GAZETA  DE  LITERATURA 

MEXICO  7  DE  SEPTIEMBRE  DE  1790. 

Ia, Academia  de  Cirugía  de  París  al  ver  que  el  célebre  Fisió- 
■í.  g  . e  ^at  se  ilevaba  anualmente  los  premios  propuestos  á  la  me¬ 
jor  Memoria  que  se  presentase,  no  pudo  menos  de  manifestarle  su  sor- 

,/wnre  HSt0S  term,n°S:  iUTe  ?“0?¿Hasta  *«"*>■?  En  un  sentido  to- 
'  *?  rr  d  V1?!  Se  pudlera  decur  del  mismo  modo  á  los  Escolásti¬ 
cos.  ¿Urque  que  ?  ¿Hasta  guando?  ¿Hasta  guando,  vuelvo  á  decir,  ras- 
giréis  ese  obscuro  velo  que  cubre  vuestros  ojos,  y  os  impide  ver  la  bri¬ 
llante  luz  del  Mediodía?  ¿Qué?  ¿Mi  las  repetidas  órdeneSdenuestro; 
Soberanos,  ni  el  exemplo  de  tantas  y  tan  ilustres  Academias,  ni  Jos  cla¬ 
mores  y  exhortaciones  de  tantos  hombres  sabios,han  sido  bastantes  oa- 
ra  recordaros  de  ese  profundo  letargo  en  que  os  halláis  sepultados?  ¡Ur- 
que  quo  ?  ¿Ha-  ta  guando,  Aristotélicos?  ¿Hasta  guando  abandonareis  esa 
inútil  gengonza,  con  que  baxo  el  pretexto  de  ensefiar  á  los  Jóvenes  los 
recónditos  místenos  de  la  Naturaleza,  ¡es  inspiráis,  si  no  los  mas  perni- 
ciosos  errores,  a  lo  menos  los  mas  extravagante/ sueños  y  delirios  de 
vuestra  imaginación  l  ¡Urque  quo  ?  ¿Hasta  quando  ?  ¿No  os  atemorizan 
m  ías  acres  y  reiteradas  censuras  de  Roselli,  ni  las  continuadas  sátiras 
y  burlas.  ¿Que  digo  atemorizan?  Vuestra  preocupación  ha  llegado  á 
tanto,  que  no  so, o  vendéis  vuestra  Filosofía  ó  Algaravia  por  la  mejor 
sino  que  aun  la  creis  necesarísima  á  la  Teología,  como  si  esta  sagrada 
facultad  se  hallara  cimentada  en  los  fútiles,  y  tal  vez  falsos  prindoios 
de  vuestra  seda ^Fah  quanta  insania  mentir:  ¿Y  los  primeros  Padres * 
la  Iglesia  r, o  hubieran  sido  excelentes  Teólogos,  sin  embargo  de  no  ha- 

ber  sido  Peripatéticos  ?  Mas  ¿á  qué  fin  se  dirige  esta  declamación  ?  A 

manifestaros  que  en  el  día  ya  no  podréis  murmurar  impunemente  á  los 

Filósofos  Modernos,  como  ¡o  muestra  la  adjunta  Carta  escrita  á  uno  de 
nuestros  Compañeros.  ae 

s  -  •*-  ■'  -  •  -  V  :  ;  •  \  4  i:.  ■  \  '{ f  '  ■  '•  ■  *  * 

Qui  ai  virtutem  acquireniam  animum  serió  appellunt ,  in  alijr  rebur 
quam  in  Rehgtone  cognorcenda  bonisque  exercendis  operibüt  meiitationer 

“*/„!?  JtUm  r?r°  00  loCant ""  m  vita  sic  instituía  nibil  ert  quoi  carpa - 
mur.  ...  At  vero  ne  naturas  cognitionem  ut  Religión,  repugnantem  dam- 

Z7;Jp£:^UUM  HatUrf-  VOlUTl  Dei  re^r,  vera  naturio  cognTio 

Mallbranob  t  AUZn"uilnts  ’  ®  Sapiente  divina  admirationem  rapit. 
Malebranch.  de  Inquisit.  vent.  Lib.  4.  cap.  6.  ni'.in.  2.  * 
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UY  R.  P.  Fr.  Manuel  Aparicio:  Puede  V.  P.  creerme  ciertamente, 
que  solo  el  interés  de  la  Patria  y  crédito  de  la  Nación  me  han  es- 
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íimulado  á  que  le  dirija  esta  Carta,  notándole  algunos  de  los  mas  crasos 
errores  que  contienen  las  conclusiones  de  Física  que  há  publicado.  Yo 
de  mío  soy  bastantemente  tímido,  y  huyo  mucho  de  las  censuras  que  por 
fuerza  tiene  que  sufrir  quien  se  resuelve  á  hablar  en  público,  principal¬ 
mente  en  escritos  apologéticos,  que  la  mayor  parte  de  los  Lectores  suele 
calificar  injustamente  como  producciones  del  espíritu  de  soberbia  y  se¬ 
dición  ;  por  otra  parte  no  encuentro  que  semejantes  obras  puedan  alen¬ 
tar  á  nadie  con  la  esperanza  de  la  gloria  ó  de  la  alabanza;  quando  todos 
saben,  que  el  talento  de  criticar  lo  malo  es  muy  inferior  al  de  producir 
lo  bueno;  y  que  no  es  lo  mismo  saber  hacer  la  cosa,  que  notar  sus  de¬ 
fectos  quando  está  mal  hecha*,  pero  al  ver  lo  mucho  que  se  expone  el 
crédito  de  la  Patria  en  tolerar  impunemente  unos  papeles,  que  pasando 
tal  vez  á  la  Europa,  pueden  grangearnos  allá,  quando  menos,  la  fama  de 
Cafres  ó  íroqueses,  hube  de  resolverme  á  tomar  la  pluma,, para  hacer  sa¬ 
ber  así  al  Público  como  á  V.  P.  e)  juicio  que  en  esta  Corte  han  formado 
los  Literatos  ímparciales  de  su  impreso.  Esta  es  únicamente  mi  intención,/ 
que  la  subijme  comprehension  de  V.  P.  no  puede  menos  que  reconoces 
por  justa,  como  que  está  muy  remota  de  extenderse  á  otra  cosa  que  á 
sus  absurdas  y  extravagantes  opiniones,  sin  tocar  ni  por  asomos  las  cua¬ 
lidades  de  su  persona,  que  solo  podría  yo,  tomar  en.  boca  pata  tributar¬ 
les  los  elogios  de  que  son  merecedoras. 

2.  En  esta  suposición,  lo  primero  que  llamó  la  atención  de  los  £  ri¬ 
scos,  y  desde,  luego  Ies  dio  un  bravo  golpe  é  idea  de  la  obra  de  V.  P. 
£ué  la  famosa  Empresa  que  lleva  en  el  frontispicio;  que  viene  á  ser  un 
cono  ó  pirámide  media  iluminada  con  las  luces  del  Sol,  en  cuya  base  se 
lee  este  rótulo:  Specialiter  Aristotélica.  Tengo  por  excusado  entrar  en 
8a  averiguación  del  significado,  pues  es  fácil  conocer  que  la  pirámide  re¬ 
presenta  á  la  Escuela  Tomística,  á  la  que  por  cierto  no  hace  V.  P.  mu¬ 
cho  favor  en  suponer  que.  há  jurado  ciegamente  en  las  palabras  de  Aiis*- 
tóíeles;  peso  me  es  indispensable  suplicar  á  V.  P,  que  considere  si  seme¬ 
jantes  puerilidades  son  capaces  de  hacer  recomendable  una  doéirina, 
que  por  sí  no  lo  es;  ó  si  por  el  contrario  solo  son  propias  para  entrete¬ 
ner  la  imaginación  de  los  niños  y  del  populacho,  y  para  hacerse  ia  risa 
de  los  hombres  serios,  quanto  mas  de  los  Literatos. 

3.  ¡Tal  es  la  empresa  !  Y  así  no  le  debía  ir  en  zaga  la  pedantería  deí 
título  de  la  obra.  Dice  así:  Aristotelicae  veritatis  fontes  tandiu  erunt  no- 
hif  ad  vsnerandum  quoutque  eas  prae  caeteris  inuserit  angélico  suo  dígito 
J)ivus  Thomas  &c.  ¡Feliz  principio !  ¡, Fontes  eas  L Luego  quiso  la  trampa 
que  una  mala  concordancia  de  sustantivo  y  adjetivo  quitase  todo  el  lu¬ 
cimiento  á  un  título  tan  pomposo  y  retumbante  con  un  fontes  eas  en  lu¬ 
gar  de  fontes  eos ,  pues  fons  fontis  es  masculino  en  toda  tierra  en  que  re¬ 
suena  el  eco  de  musa  musae !  Hubiera  sido  mas  acertado  poner  un  títu¬ 
lo  sencillo  y  natural,  cuidando  al  mismo  tiempo  de  la  pureza  y  propie¬ 
dad  del  lenguaje,  que  no  estampar  un  titulen  estrepitoso  y  rimbomban¬ 
te,  descuidándose  notablemente  de  los  primeros  elementos  de  la  Gramá¬ 
tica  *,Oraito  por  ahora  el  ningún  sentido  de  la  frase*  cui  dicavit  tbeses  ad 
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tutelam  Fratris  &c.  la  extravagancia  de  unir  la  idea  de  fuentes  ccn Ja, 
de  veneración  ;  no  bago  cato  de  la  ce  tCitr.diu  con  qucusque,  adverbio  de 
pregunta  ó  de  lugar,  en  vez  de  lawdiu  qttdridiu,  ni  de  otrar  muchas  im¬ 
propiedades  de  solo  el  frontispicio,  perqué  estando  errada  la  primera 
concordancia,  como  lo  están  ot; as  muchas,  ¿qué  se  puede  esperaren  lo 
demas?  Solo  quisiera  que  V.  P.  que  es  Calificador  mayor  de  lo s pecados 
mortales  liter arios ,  de  las  maldades  y  de  les  escáldalos  ¡  me  dixese  inge¬ 
nua  mente  ¿si  reputa  venial  ó  mortal  el  primer  pecado  de  su  quadernoj 
y  qué  penitencia  juzga  que  sea  bastante  para  expiarlo,  de  suerte  que 
Kebrixa  quede  enteramente  desagraviado ? 

4.  Desando  pues  los  defrétes  del  estilo,  porque  para  apuntarlos  to¬ 
dos  setía  necesario  formar  un  grueso  volumen,  paso  al  Proemio,  en  que 
como  es  fácil  lo  conozca  aun  el  menos  advertido,  intenta  V.  P.  estable¬ 
cer,  que  el  estudio  de  la  Física  moderna  no  es  propio  de  !cs  Religiosos, 
y  que  solo  les  conviene  el  de  la  Peripatética  Este  sin  duda  fué  el  objeto 
de  V,  P.  ;  porque  de  otra  maneta  no  sé  como  verga  al  caso  la  de  él  riña 
de  San  Agustín  y  Santo  Tomas,  que  quieren  que  los  Religiosos  se  de¬ 
diquen  principalmente  á  aquellos  estudios  que  conducen  mas  á  la  pie¬ 
dad.  Concedo  sin  embarazo  alguno  todo  el  contenido  del  Proemio;  pues 
r o  se  puede  dudar,  ni  ningún  hombre  de  juicio  duda,  que  los  Religio¬ 
sos  deben  poner  su  principal  atención  en  semejantes  estudios,  como  pe¬ 
culiares  de  su  estado,  y  necesarios  para  el  cumplimiento  de  las  obliga¬ 
ciones  de  su  profesión.  ¿Qué  inferirá  V.  P.  de  esto?  ¿Luego  no  deben 
estudiar  Física  moderna  ?  ¡Brava  conseqüencia  !  Debía  V«  P.  ante  todas 
cosas  probar  el  supuesto  falso  que  incluye  semejante  discurso,  esto  es, 
que  la  Física  moderna  no  conduce  á  la  piedad}  pero  mientras  así  no  lo 
hace,  le  supiieo  tenga  la  bondad  de  atender  á  las  siguientes  razones  que 
alego,  no  porque  juzgue  ser  necesarios  muchos  argumentos  para  demos¬ 
trar  una  verdad  tan  clara;  sino  porque  tengo  por  preciso  combatir  un 
error,  que  sería  muy  perjudicial  á  ios  progresos  de  la  buena  Filosofía,  si 
todos  los  Religiosos  adoptasen  el  absurdo  modo  de  pensar  de  V.  P. 

¿Porque  conduce  mas  á  la  piedad  el  estudio  de  la  Física  Peripa¬ 
tética  que  el  de  la  Moderna?  ¿Acaso  porque  mueve  infinitas  qiiestiones 
inútiles  acerca  de  la  materia,  como  lo  son,  sí  esta  tfene  áého  entitativo,  sí 
puede  existir  sin  la  forma,  si  la  apetece:  porque  nos  descubre  el  porten¬ 
toso  secreto  de  que  para  que  el  palo  pase  á  ser  fuego,  es  necesario  que 
se  suponga  privado  de  la  forma  de  tal:  porque  pregunta,  si  la  materia  y 
forma  se  unen  por  sus  mismas  entidades:  si  pueden  juntarse  dos  formas  en 
unamisma  materia,  con  otras  infinitas  ridiculísimas  sutilezas?  ¿Puede  ins¬ 
pirar  por  ventura  a  fe  él  os  muy  vivos  de  piedad  el  grande  arcano  de  que 
la  figura  de  las  narices  de  un  cadáver  es  distinta  de  ía  que  tenían  antes 
que  el  hombre  muriese;  porque  haciéndose  la  resolución  dd  compuesto 
basta  la  materia  primera,  y  saliendo  el  alma,  debieron  perecer  todos  los 
accidentes  qu«  la  acompañaban,  y  entrar  otros  numéricamente  distintos 
en  seguimiento  de  la  forma  cadavérica  ?  ¡Cierto  que  podemos  formar  una 
grande  idea  del  Criador,  dando  á  muchos  portentos  de  su  Sabiduría,  co- 
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rno  lo  son  las  plantas  é  inserios,  un  origen  tan  vil  y  baxo  como  el  de  la 
putrefacción  1  ¡Mucha  devoción  puede  excitar  en  nuestro  corazón  supo¬ 
ner  en  los  Cielos  un  artificio  mecánico  demasiadamente  grosero,  é  infe¬ 
rior  ai  que  observamos  en  un  relox,y  en  otros  artefactos  de  los  hombres  í 
s  6 .  Esto  es  todo  el  fruto  que,  si  V\P  procede  de  buena  fé,  debe  con¬ 
desar,  se  saca  de  Ja  que  se  llama  Física  en  las  Escuelas*,  desuerte  que 
dos  son  los  defeótos  capitales,  que  se  encuentran  en  ella:  el  primero,  no 
.considerar  las  obras  de  la  naturaleza,  sino  entretenerse  en  qíiestiones 
abstractas,  después  de  cuya  investigación  quedamos  tan  ignorantes  de 
los  efeétos  naturales,  como  lo  estábamos  antes;  y  el  segundo,  atribuir 
estos  á  unas  causas  supuestas  y  fantásticas,  como  se  vé  claramente  en 
uno  ú  otro  fenómeno,  que  ios  Peripatéticos  tocan  de  paso  y  con  mucho 
descuido,  como  la  subida  del  agua  en  las  bombas,  los  meteoros,  cielos 
&c.  de  que  suele  traer  algo  uno  ú  otro  Curso  Peripatético. 

7.  Si  V.  P.  quisiera  abrir  algún  buen  libro  de  Física  moderna,  y 
leerlo  con  imparcialidad  y  sin  preocupación,  conocería  quan  á  propósito 
es  el  estudio  de  la  verdadera  Física  para  inspirarnos  sublimes  ideas  de 
la  existencia,  Omnipotencia,  Sabiduría  y  Bondad  del  Criador,  Los  Mo¬ 
dernos  se  afanan  en  averiguar  las  admirables  leyes  de  los  movimientos, 
por  medio  de  los  quales  se  mantiene  el  orden  y  armonía  que  observamos 
en  la  hermosísima  máquina  del  Mundo:  consideran  la  naturaleza  y  equi¬ 
librio  de  los  fluidos,  las  virtudes  del  fuego~y  demas  elementos,  la  natu¬ 
raleza  de  la  luz,  la  diversidad  de  colores  que  esta  representa  según  ia  di- 
ve  rsa  refracción  ó  modificación  de  sus  rajos:  los  objetos  de  los  senti¬ 
dos,  la  estupenda  fábrica  de  éstos,  como  ia  de  los  ojos,  oídos  ¿kc.  Allí  es 
dónde  el  espíritu  humano  se.  engolfa  y  se  pierde,  digámoslo  así.  en  el  in¬ 
finito  piélago  del  foder  y  Sabiduría  de  su  Hacedor,  allí  queda  absorto  y 
atónito  considerando  la  sencillez  y  proporción  de  los  medios  de  que  se 
vale  para  llegar  á  los  fines  que  se  propone  de  la  aptitud  y  conexión  de 
éstos,  y  de  la  acertada  elección  que  los  prefirió  á  otros  muchos,  por  los 
quales  parece  que  se  hubiera  podido  conseguir  el  mismo  i  ate  atol  En  una 
palabra,  por  no  discurrir  largamente  por  todos  los  asuntos  de  la  Finca; 
porque  para  desvanecer  el  error  de  V.  P.  ó  lo  expuesto  debe  bastar,  ó 
nada  basta;  me  limitaré  solamente  al  siguiente  raciocinio  dei  P.  f*)  Ma- 
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(*)  M al  ebr anchi us  hic  naturam  vocat  Numen  inferius  Etnicorum  more , 
quorum  mentem  non  pudet  Déos  majores ,  &  minores  adunare .  Concl.  2.  Lo  con¬ 
trario  dice  Malebranche  en  muchísimos  lugares;  como  que  de  la  opinión  de  Jos 
Filósofos  que  atribuyen  verdadera  actividad  á  las  criaturas,  pretende  sacar  el  ab¬ 
surdo  de  que  de  este  modo  se  les  atribuye  algo  de  divino.  Vaya  un  solo  pasage, 
que  es  el  cap.  4.  lib.  <5.  en  donde  dice:  V erum  Pbilosopbia  vulgaris  ipsis 
(atheis)  errorum  alimenta  satis  suppeditat .  Illa  enim  ipsis  oggerit  quasdam 
f  acuítate s  motrices ,  uno  verbo ,  nescio  quam  naturam ,  qua  est  principium  motus 
cujusqus  reis  &  quamvis  illius  naturas  nullam  habeant  ideam  distinbiam ,  ipsos  tu¬ 
rnen  juvat,  propter  coráis  corruptionein}  illam  Deo  substituere^  illi  tribuendo  om- 
nia  mirabilia ,  quae  videmus.  ¿Como  podía  pues  decir  ei  despropósito  que  se  le 
atribuye?  Sobre  todo  venga  la  cita,. 


lebranche  en  su  obra  der  Inquisit.  veril .  en  la  que  todos  advierten  que 
brillan  á  competencia  la  ciencia  y  la  piedad..  V.  P.  que  no  reparó  en 
formar  al  referido  Autor  una  terrible  censura,  sírvase  ahora  de  escu¬ 
char  con  paciencia  su  doctrina.  Dios  formó  la  maravillosa  fábrica  del 
mundo,  estampando  en  ella  las  imágenes  de  sus  soberanos  atributos  con 
tanta  claridad,  que  es  imposible  el  que  no  arrebaten  la  atención  de  la 
criatura  racional, excitando  en  su  mente  el  conocimiento  y  amor  de  tan 
grande  Artífice:  por  otra  parte  es  cierto,  que  quanto  mas  se  profundiza 
en  el  estudio  de  la  naturaleza,  tanto  mas  se  amplían  y  avivan  Jas  ideas 
de  la  grandeza  de  su  Autor:  luego  Dios  quiere  que  ios  hombres  se  de¬ 
diquen  á  este  estudio;  y  así  los  que  lo  vituperan,  resisten  á  su  voluntad. 
Esta  última  conspqüencia  es  del  citado  Maiebranche.  V.  P.  piense  que 
se  le  puede  responder. 

8.  Pero  no  son  las  razones  que  hasta  aquí  llevo  alegadas  las  mas 
fuertes  que  hay  en  el  particular:  lo  mejor  del  caso  está  en  que  de!  mis¬ 
mo  principio  de  V.  P.  se  infiere  con  evidencia,  no  solo  la  utilidad  de  la 
Física  moderna,  sino  también  ¡a  necesidad  que  los  Religiosos  y  demas 
Eclesiásticos  tienen  de  saberla.  De  este  modo:  ios  Religiosos,  según  que¬ 
da  asentado,  deben  dedicarse  principalmente  á  aquellos  estudios  que  di¬ 
cen  mas  relación  á  las  ciencias  sagradas,  y  especialmente  á  ia  Teologia, 
porque  para  esto  estudian,  para  ser  buenos  Teólogos.  En  esta  suposi¬ 
ción,  t^na  de  las  principales  obligaciones  del  Teólogo  es  sostener  la  doc¬ 
trina  sana  contra  aquellos  que  la  contradicen:  esto  es,  defender  los  dog¬ 
mas  de  la  Religión  natural  y  revelada  de  los  sofismas  délos  Hereges, 
Ahora  pues:  ¿imagina  Y.  P.  que  con  las  gerigonzas  de  la  materia  y  for¬ 
ma,  y  demas  cavilaciones  de  la  Metafísica  de  los  Peripatéticos,  que  son 
unas  conseqüencias  extraviadas,  pero  necesarias  de  su  pésima  Física, 
pueden  defenderse  contra  los  incrédulos  ios  dogmas  de  la  espiritualidad 
é  inmortalidad  de  nuestra  alma,  la  existencia  de  Dios,  su  providencia, 
bondad  y  densas  atributos?  De  buena  gana  viera  yo  á  V.  P.  baxar  á  la 
arena  con  un  Materialista,  y  probarle  la  espiritualidad  del  alma,  después 
de  asentar  como  una  verdad  indubitable, que  hay  en  la  Naturaleza  unas 
substancias  capaces  de  sensación  y  conocimiento,  que  no  son  materia, 
pero  sin  embargo  son  materiales,  y  se  engendran  en  ella  con  la  misma 
facilidad  que  se  destruyen:  aunque  por  mejer  decir,  no  lo  viera;  porque 
¿qué  había  de  ver  sino  un  estrago?  Lo  mismo  puede  V.  P.  creer  que  se 
verifica  proporcionalmente  en  otros  asuntos.  Los  Heteges,  que  por  per¬ 
misión  divina  inficionan  la  tierra  en  nuestros  dias,  se  dedican  con  daña¬ 
da  intención  al  estudio  de  las  Ciencias  deque  abusan;  y  no  es  justo  que 
quando  ellos  corrompen  la  Filosofía  para  hacerla  servir  á  sus  impieda¬ 
des,  ignoremos  nosotros  el  uso  legítimo*  que  debemos  hacer  de  ella  en 
beneficio  de  nuestra  creencia,  y  gastemos  el  tiempo  en  frioleras  que  na¬ 
da  pueden  aprovecharnos. 

9.  ¿Qué  es  lo  que  reprehende  el  Illmó.  Cano  en  algunos  de  los  Teó¬ 
logos,  qué  impugnaron  á  los  Hereges,  que  rompieron  la  unidad  de  la 
Iglesia  en  ql  siglo  XVI*  sino  el  <i«e  por  haberse  entregado  enteramente 


á  la  sofistería  del  Escolasticismo,  en  la  mayor  urgencia  de  la  Iglesia  se  ha¬ 
llaron  sin  las  armas  necesaiias  para  combatir  las  nuevas  heregias,  y  solo 
con  cañas  débiles  de  muchachos,  con  las  quales  peleáronles  cierto;  ¿pero 
con  qué  suceso?  Entretenidos  en  las  qüestiones  de  ¡os  universales,  del 
principio  de  la  individuación,  de!  infinito  &c.  no  pudieron  ser  muy  feli¬ 
ces  en  el  combate;  y  erraron  por  ignorancia  de  la  verdadera  senda,  que 
dehenan  haber  seguido:  s; n  embargo  son  dignos  de  reprehensión  en 
sentir  del  mismo  Autor:  ahora  pues  ¿qué  juzga  V.  P,  de  los  que  con  ple¬ 
no  conocimiento  y  advertencia  se  obstinan  en  seguir  aquellas  mismas 
pisadas? 

ro.  Se  alaba  con  muy  justa  razón  el  zelo  de  Santo  Tomas  y  otros 
Autores  Escolásticos,  que  viendo  el  abuso  que  se  hacia  de  la  doctrina 
de  Aristóteles,  se  valieron  de  la  misma  para  impugnar  á  les  Hereges  en 
aquellos  tiempos  en  que  estaban  ciegamente  apasionados  por  ella;  ¿y  se¬ 
rá  mal  recibido  que  los  Religiosos  se  valgan  de  la  Filosofía  Moderna, 
( de  que  jos  buenos  pueden  usar  como  deben,  y  que  los  malos  corrom¬ 
pen  precisamente  por  capricho,  y  por  la  depravación  de  su  corazón  ) 
para  confutar  á  ios  Hereges,  que  no  la  estudian  con  otro  fín  que  el  de 
oponerse  á  la  Religión  ?  No  es  esta  por  cierto  la  condu&a  que  han  ob¬ 
servado  los  hombres  grandes.  Abra  V.  P.  ios  libros  de  los  mejores  Au¬ 
tores  del  dia,  y  no  de  Hereges,  sino  de  Católicos  muy  piadosos  y  doétos, 
como  ciertamente  lo  son  Jacquier,  Brixia,  Genovesi,  y  otros  infinitos:  y 
reconocerá  claramente  la  verdad  de  mi  proposición.  De  la  Sagrada  Or¬ 
den  de  V.  P.  pudiera  citar  varios;  pero  valga  por  todos  un  Heroe,  que 
puede  sin  duda  servir  de  modelo  en  el  punto  de  que  tratamos.  Este  es 

Grande  Fr.  Antonino  Valsecchí  en  su  inmortal  Obra  intitulada  De 
Fundament.  Relig .  Leale  V,  con  atención,  y  después  medirá,  ¿qué 

Filosofía  es  la  que  usa  para  defender  la  Religión  contra  sus  mas  perni¬ 
ciosos  enemigos? 

ii.  En  el  citado  Autor  puede  V.  P.  observar  la  juiciosa  aplicación 
que  hace  de  la  doéirina  de  Santo  Tomás,  valiéndose  de  los  principios  de 
excelente  Metafísica  que  se  hallan  en  las  Obras  del  Santo  Duótor,  y  con- 
duren  á  su  intento,  sin  adherir  por  eso,  dei  mismo  modo  que  el  Santo 
no  adhirió  servilmente  á  la  Filosofía  Peripatética  en  sentir  del  P.  Rubeis. 
Los  mismos  principies  de  la  Filosofía  Peripatética  (  dice  este  Sabio  Do¬ 
minicano  (al  principio  del  temo  ió  de  las  Obras  de  Santo  Tomás  edi¬ 
ción  de  Venecía  de  1 7? 3  hablando  del  Santo)  de  tal  suerte  suele  propo¬ 
nerlos,  que  con  poco  trabajo  pueden  depurarse  de  las  preocupaciones  del  Fs- 
tagirita ,  y  acomodarse  al  sistema  filosófico  que  se  quisiere,  como  por  propia 
experiencia  lo  be  conocido  muchas  veces,  y  lo  conocerán  sin  duda  otros  mas 
exd&osy  diestros  que  yo.  En  efecto,  esto  es  lo  que  la  prudencia  diéta  que 
se  debe  hacer,  y  á  lo  que  debe  siempre  juntarse  una  gran  veneración  á 
la  santidad  é  incomparable  sabiduriadel  AngéiicoDoótor;  pero  posponer 
ía  razón  á  la  autoridad  en  puntos  del  todo  filosóficos,  en  que  nos  ha  des¬ 
engañado  ya  la  luz  de  la  experiencia:  dexarse arrebatar  siempre  del  es¬ 
píritu  de  partido,  y  no  hacer  uso  de  la  propia  razón  en  aquellas  investí- 


ro¬ 
gaciones  que  no  exceden  los  límites  de  su  esfera,  es  un  obsequio  necio 
y  supersticioso,  que  tal  vez  podrá  lisonjear  la  soberbia  de  algún  pedante 
alucinado;  pero  que  un  verdadero  sabio  de  ninguna  manera  puede  agra¬ 
decer, 

12.  Tiene  á  mas  de  esto  el  Teólogo  necesidad  de  la  verdadera  Físi¬ 
ca  para  desarraigar  las  supersticiones  de  que  suele  estar  imbuido  el 
Pueblo  christiano,  para  juzgar  sanamente  de  la  ©posición  ó  conformidad 
de  las  opiniones  con  los  dogmas  sagrados,  para  muchas  qüestiones  de  la 
Mora!,  y  finalmente  para  otros  fines  de  su  profesión.  ¿Como  podrá  for- 
már  juicio  reóto  de  los  milagros,-  si  ignora  las  leyes  de  la  Naturaleza,  y 
por  consiguiente  no  puede  distinguir,  los  efectos  ordinarios  de  ella  de  los 
que  exceden  la  aólividad  de  las  causas  naturales,  y  por  tanto  deben  atri¬ 
buirse  á  un  principio  superior  á  sus  fuerzas?  Mucho  había  que  decir  so¬ 
bre  esto;  pero  lo  omito  respecto  á  que  puede  V.  P.  verlo  tratado  magis¬ 
tralmente  por  el  do£!o  Valenciano  D.  Juan  Bautista  Muñoz  en  su  Diser¬ 
tación  intitulada  de  redio  Philosopbice  recentis  iti  Theologia  usu.  Vilent, 
1767,  pues  ye  paso  á  hacer  un  breve  análisis  de  sus  conclusiones,  para 
que  vea  V.  P.  que  solo  irónicamente  podría  dárseles  el  epíteto  de  selec- 
tis simas  ad  Physicam  puriorem  spsülantes.  ¡Ya  se  vé  que  V.  P.  fue  quien 
les  díó  tan  honroso  título! 

13.  Entra  V.  P.  en  la  primera  castigando  á  Muschenbroek  por  ha¬ 
ber  dicho  que  el  cuerpo,  el  movimiento  y  el  espacio  son  los  objetes  de  la 
Física;  porque  siendo  dudosa  la  existencia  del  espacio,  se  infiere  clara¬ 
mente,  que  el  tal  Muschenbroeli  que  establece  objetos  dudosos ,  no  es  hom¬ 
bre  sabio  como  el  del  PvangeliOp  que  edijico  su  casa  sobre  piedra .  Sin  em¬ 
bargo  quaiquiera  conoce  que  prescindiendo  de  la  qáiestion  metafísica  del 
espacio,  sobre  si  es  ente  real,  ó  extensión  imaginaria,  se  puede  afirmar  que 
es  objeto  de  la  Física.  ¿No  considera  esta  sus  dimensiones?  ¿No  es  nece¬ 
sario  que  trate  de  él,  para  conocer  la  velocidad  y  fuerza  del  movimiento, 
sus  diferentes  direcciones?  &c.  ¿La  Geometría  no  se  emplea  toda  en  la 
contemplación  del  espacio  sin  averiguar  si  es  ente  real  o  no?  ¿Pues  en 
q.ue  está  el  error  de  Muschenbroek?  Espero  que  V,  P.  me  avise  en  que 
lugar  de  sus  Obras  defiende  Gasendo  que  el  espacio  es  un  ente  espiri¬ 
tual  con  dimensiones  espirituales  increadas  c  independientes ,  como  sin  po¬ 
ner  la  cita  afirma  V.  P.  en  el  misnio  núm.  18. 

14.  Antes  de  seguir  adelante  tengo  por  conveniente  avisar  a  V.  P« 
io  mucho  que  ha  desagradado  á  los  Te ologos  la  mezcolanza  que  reyna 
en  su  qu ademo  de  textos  sagrados  con  conclusiones,  arrastrando  aque- 
líos  violentamente  para  censurar  las  opiniones  de  los  otros  Filósofos,  En 
el  número  tercero  para  ponderar  ios  absurdos  que  se  seguirían  de  que 
hubiese  otros  principios  á  mas  de  la  materia  y  forma,  dice  V.  P.  que  sí 
esto  fuese  cierto,  ya  no  serta  milagro  que  el  Paralitico  cargase  su  cama. 
En  el  7  después  de  referir  las  diversas  opiniones  en  que  se  nan  dividido 
los  Autores  para  explicar  las  fuerzas  aótivas  de  las  criaturas,  toma  v.  P. 
una  terrible  sentencia  de  Jesuchristo,  y  concluye  tronando  y  relampa¬ 
gueando:-  sed  sinite  ilíos }  caed  sunt9  &c.  Este  abuso  se  ha  notado  otras 


muchas  ocasiones,  y  por  eso  no  hago  mas  que  apuntarlo. 

15.  Las  nueve  primeras  conclusiones  tratan  de  la  materia  y  sus  ape* 
titos,  de  la  forma  y  su  educción,  y  de  la  privación;  y  asi  están  llenas  de 
cavilaciones,  de  hypoteses  voluntarias  y  falsas,  y  de  discursos  que  no 
fundándose  en  la  experiencia,  y  versándose  acerca  de  la  naturaleza  de 
Ia‘  substancia,  déla  quai  nosotros  no  tenemos  idea  adequada,  deben  ser 
todos  vanos  y  ridículos:  nosotros  sabemos  que  la  substancia  corpórea, 
ó  materia  tiene  los  atributos  de  extensión,  solidéz,  inercia,  gravedad  &c: 
sabemos  también  que  la  hay  en  todos  los  cuerpos,  y  que  unas  veces  está 
de  una  manera,  otras  de  otra;  y  podemos  pensar  que  esuna  misma  en  to- 
dos:  fuera  de  esta  idea  obscurísima  de  la  materia,  ninguna  otra  tienen  ni 
es  posible  que  tengan  los  hombres,  digan  lo  que  dixeren;  por  lo  que  en 
empezando  los  Peripatéticos  á  brincar  con  ios  silogismos  y  á  hablar  de 
este  asunto,  lo  mejor  es  no  contextaríes  y  oirlos  como  quien  oye  llover 
no  obstante  puede  V  P  consultar  el  Curso  filosófico  del  P  Celis  que’ 
tiene  la  paciencia  de  mostrar  la  futilidad/ de  los  discursos  de  los  físco* 
lástreos;  porque  yo  no  puedo  detenerme  en  esta  qüestion. 

16,  La  Conclusión  io.  es  el  error-común  de  los  Aristotélicos,  que 
creen  que  hay  movimientos  (violentos  en  la  naturaleza.  Veen  la  causa 
que  hace  moverse  á  un  cuerpo  perpendicularmente  hacia  arriba;  y  co¬ 
mo  inmediatamente  después  lo  veen  baxar,.sin  vér  la  causa  que  lo  impe¬ 
le,  esto  les  basta  para  creer  que  el  principio  del  segundo  movimiento  es¬ 
ta  en  el  mi  mo  cuerpo,  y  por  consiguiente  que  quando  este  sube  vá  de 
mala  gana;  y  quando  baxa  vá  ansioso  y  desalado  por  unirse  con  su  cen. 
tro.  Esta  es  toda  la  teórica  del  movimiento  violento,  cuya  confutación 
puede  V.  P  vér  en  la  Física  de  Piquer  Trat.  3.  cap.  3.  num.  78.  Entre 
tanto  crea  V.  P.  que  siendo  todos  ios  movimientos  conformes  alas  sa¬ 
bias  regias  y  disposiciones  de  la  naturaleza,  y  no  pudiendo  los  entes 
inertes  y  destituidos  de  libertad,  oponerse  al  orden  establecido  por  ella 
el  dicho  movimiento  violento  es  una  quimera  indigna.de  un  Filósofo  * 

17.  Las  quatro  siguientes  conclusiones  son  definiciones  de  nombre 
de  las  causas,  y  qúestiones  de  posible  acerca  de  estas.  ¿Que  fruto  pue. 


1  '  nnm.  15  trata  V.  P.  del  movimiento,  y  ya  se  vé  que  come 

este  es  el  alma  de  la  Física,  y  sin  su  conocimiento  se  ignora  totalmente 
la  naturaleza,  pondría  V.  P.  todos  sus  cinco  sentidos  en  la  considera 
cion  de  su  esencia,  propiedades  y  leyes;  pero  que  lastima!  que  en  el  qua- 
jrn°  nonos  haya  puesto  V.  P.  mas  que  la  antigualla  de  la  definición, 
atlas  enttt  tn  poterna,  &c.  Enfadándose  mucho  con  los  Modernos  que 
Ja  juzgan  obscura,  se  prepara  V.  P.  para  impugnar  la  definición  común 
ae  estos,  y  dice:  L  artesius  motum  localsm  cum  Gassendo  definlu  miera- 
wnem  ae  toco  inlocum ;  en  lo  que  inmediatamente  tropieza  confundiendo 
éCartesio  con  Gaseado:  del  primero  no  se  puede  dudar  que-dióuna 
mala  definición  del  movimiento;  (vease  á  P.quer  ibid,  núm.  74.)  pero  en 

“  3rJV'eas  V-  R  “ue  Ctiticar>  ym«P»«  añadir  aquella 
temeraria  y  atrevida  censura:  qao  nihil  abturdius  in  orbe  Iliterario  exco- 
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gitatum  video,  ¿Yo  sí  que  pudiera  decir  que  no  He  visco  satisfacción  ni 
ligereza  mayor  que  ia  de  V.  P. -en  censurar  á  los  hombres  mas  grandes;, 
pero  veamos  la  impugnación  que  sigue  así:  puta  si  díceres :  monis  loe  alis 
est  motus  localis:  nam  transitas  est  motas.  ¡Pues  por  eso  mismo  es  buena 
definición^  porque  poniéndola  en  lugar  del  objeto  definido,  excita  la  idea 
de  él  con  toda  claridad:  Apelo  á  la  conciencia  de  ios  que  no  están  preo¬ 
cupados:  apelo  á  la  experiencia  que  s,e  haga  diciendo  á  un  rústico:  mo¬ 
verse  ó  menearse  el  caballo ,  es  pasar  de  este  lugar  á  este  otrol  En  fin  con¬ 
cluye  la  impugnación  de  esta  suerte:  díinde  non  explicat  motum  physi- 
cum ,  sed  mutationem  corporis  uteumque ;  que  son  palabras  totalmente  va* 
cias  y  faltas  de  significado. 

19-  En  el  núm.  16.  nos  dice  V.  P.  que  el  miedo  del  vacio  está  de¬ 
mostrado  :  vacuum  ergo  naturaliter  dari  nequit,ut  probat ,  Div.  Tkctn . 
naturamque  vacuum  korrere  in  demonstr añone  erit ;  ¡pero  que  dolor  que 
esta  demostración  se  le  quedase  en  el  tintero!  Ya  tarda  V.  P.  en  darla  á 
luz;  por  lo  que  encarecidamente  le  ruego  que  no  nos  prive  de  tan  mara¬ 
villoso  descubrimiento;  pues  estoy  entendido  en  quéserá  recibido  del  Or¬ 
be  literario  con  mas  aplauso  que  la  quadratura  del  círculo,  ó  la  causa  fí¬ 
sica  de  la  gravedad.  Ojalá  que  con  esa  famosa  demostración  nos  diese 
V.  P.  la  explicación  de  los  siguientes  fenómenos,  ¿Porque  cesa  el  afan 
del  agua  por  impedir  el  vacio  luego  que  ha  llegado  á  la  altura  de  32 
pies,  y  de  ahí  para  arriba  ya  no  se  espanta  del  vacuo?  Porque  el  azo¬ 
gue  es  menos  solícito,  ó  no  está  tan  reñido  con  el  vacuo  como  el  agua, 
pues  no  sube  sino  hasta  la  altura  de  28  pulgadas?  ¿Que  es  lo  que  sosie¬ 
ga  los  temores  del  vacuo  en  el  azogue,  y  lo  hace  baxar  del  todo  iuego 
que  se  ^xtrahe  el  ayre  de  la  máquina  pneumática;  y  como  recobra  este 
su  antigua  solicitud,  luego  que  se  vuelve  á  dar  entrada  al  ayre?  Deseo 
vér  explicados  estos  fenómenos  por  el  miedo  del  vacio;  y  no  dudo  que 
V.  P.  los  explicará  de  un  modo  tan  claro  como  plausible. 

20.  ,  En  el  núm.  17  encuentro  esta  proposición:  certum  est  autem  de 
infinito  inaStu  repugnare  creaturam  infinité  perfeBam  prceter  Deum.  Que 
tal?  podré  yo  sacar  de  semejante  proposición  esta  conseqüencia:  ergo 
Deus  est  creatural  Padre  mío  inventor  de  los  pecados  mortales  literarios , 
de  las  maldades,  de  los  crímenes ,  de  los  escándalos ,  y  de  las  hsregias  ma- 
feriales  ¿en  que  estaba  pensando  V.  P.  quando  escribió  esto? 

21.  En  el  núm.  2^  tratando  de  la  Física  celeste  trahe  V.  i*,  el  texto 
del  cap.  37  de  Job,  en  que  se  dice  que  los  Cielos  son  solidísimos,  como 
si  fueran  fundidos  de  bronce.  V.  P.  vió  el  texto  en  el  Goudin,  y  sin  mas 
examen  nos  lo  plantó  en  cuerpo  y  alma  en  ia  conclusión,  sin  reflexar  en 
boca  de  quien  pone  la  Historia  de  Job  aquellas  palabras.  Vea  V.  P.  el 
principio  del  cap.  36.  y  hallará  que  ni  en  todo  él,  ni  en  el  37  habla  Dios 
ni  Job  una  palabra,  sino  Eiiu,  uno  de  sus  amigos,  de  quien  no  consta 
que  fuese  voto  en  la  materia,  y  de  quien  pregunta  Dios  en  el  verso  2. 
del  cap.  38,  ¿quien  era  aquftl  que  estaba  diciendo  necedades?  Este  es  el 
gran  fundamento  que  tiene  la  opinión  de  la  solidéz  de  los  Cielos  en  la  Sa¬ 
grada  Escritura.  Por  lo  que  hace  á  la  Física  pienso  que  me  agradecerá 


ri  o. 

V.  P.  la  noticia  de  que  ha  muchos  años  que  ios  Cometas  hicieron  peda¬ 
zos  las  solidísimas  esferas  de  Ptolomeo  con  gian  júbilo  y  comento  de 
sus  amigos  los  Planetas,  que  antiguamente  tenían  que  atravesar  una 
multitud  de  canales  y  encrucijadas  para  continuar  constantemente  en 
sus  giros,  y  aun  estando  las  dichas  esferas  todas  cascadas  y  llenas  de  agu¬ 
jeros,  llevaban  muy  buenos  porrazos  contra  ellas;  de  esta  suerte  que  pa¬ 
saban  una  vida  llena  de  trabajos,  hasta  que  los  Cometas,  estos  astros  or¬ 
gullosos  y  malignos,  que  solo  anuncian  calamidades  á  la  tierra,  olvida¬ 
dos  de  que  no  son  mas  que  débiles  concreciones  de  sus  vapores  sulfú¬ 
reos,,  irritados  de  verse  embarazados  por  aquella  tosca  y  estotvosa  má¬ 
quina,  descargaron  su  furia  contra  ella,  la  convirtieron  en  menudas  pie¬ 
zas,  cruzaron  por  las  regiones  de  los  Planetas,  y  á  la  presente  tienen  es 
tablecido  su  ofsrso  regular  y  constante  en  ei  espacio.  Por  tanto  en  el  dia 
solo  ios  Aristotélicos  hablan  de  cielos  sólidos. 

Finalmente  en  el  núm.  22  trata  V".  P.  de  los  elementos  haciéndoles" 
la  distribución  de  las  quatro  qualidades  con  toda  ía  formalidad  y  solem¬ 
nidad  que  acostumbra  la  rancia  Filosofía. 

Esto  me  parece  lo  suficienre  para  hacer  vér  á  V.  P.  que  exprimido 
y  prensado  de  mil  maneras  su  quaderno  de  conclusiones,  no  dá  una  so¬ 
la  gota  de  jugo,  y  por  consiguiente  que  tuvo  muy  poco  fundamento  pa¬ 
ra  censurar  con  tanto  rigor  á  los  mas  célebres  Filósofos  entre  los  Mo¬ 
dernos.  Quizá  habré  incomodado  á  V.  P.  y  ciertamente  lo  sentiré  mu¬ 
cho;  peto  como  en  V.  P.  supongo  un  verdadero  deseo  del  bien  público, 
y  el  amor  á  la  verdad  que  forma  el  carader  de  los  Filósofos,  y  sin  dada 
esmalta  sus  gtandes  virtudes  y  talentos;  me  animo  no  solo  á  pedirle  el 
perdón  de  mis  molestias,  sino  también  el  que  se  digne  de  contarme  por 
uno  de  sus  mas  apasionados  Servidores  Q.  S.  M.  B.  Ensebio  Philopatrio. 

Así  como  no  hay  ocupación  mas  molesta  y  odiosa  que  la  de  censu¬ 
rar  un  Papel  malo;  tampoco  hay  ocupación  mas  lisongera  y  gustosa  que 
la  de  tener  que  hablar  de  uno  bueno.  Ei  Papel  de  que  tengo  la  satisfac¬ 
ción  y  él  honor  de  noticiar  al  Publico  al  presente, es  dedos  de  esta  última 
clase.  En  una  palabra  es  el  famoso  Aúto  sostenido  en  ía  Rea!  y  Pontificia 
Universidad  el  dia  16  del  pasado  por  D.  Joseph  Ignacio  López  Colegial 
del  Real  é  Ilustre  Colegio  de  San  Ildefonso.  El  contenido  de  dicho  Ado 
fué  nada  menos  que  los  quatro  libros  de  las  Instituciones  del  Emperador 
Justiniano.  De  buena  gana  me  estenderia  en  los  justos  y  debidos  elo¬ 
gios  de  este  Caballero,  si  ei  aplauso  universal  con  que  fué  recibido  su 
Ado,  y  el  público  testimonio  que  se  le  mandó  dar  de  orden  del  Señor 
Redor  de  Escuelas,  relativo  á  su  mérito,  no  manifestase  mas  que  lo  que 
pudiera  con  mis  elogios,  el  juicio  ventajoso  que  se  debe  hacer  de  su  ins¬ 
trucción. 

Estando  ya  concluido  este  corto  elogio,  se  nos  aseguró  que  unos 
Colegiales  del  Seminario  habian  sostenido  otros  Ados  muy  buenos,  y 
como  hasta  ahora  no  hemos  tenido  las  noticias  necesarias,  oí  los  presen¬ 
ciamos,  diferimos  su  elogio  para  otra  ocasión. 


Vv  1 


GAZETA  DE  LITERATURA. 


MEXICO  19  DE  0CTU8ÍÍE  DE  179a. 


Ai 


'  Conclusión  de  la  Memoria  acerca  del  Chupamirtos  ó  Colibrí. 
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A  Unque  Hernández  y  su  Traductor,  respeto  á  esta  noticia,  citasen 
r  *  quantüs  testimonios  pudieran  dar  los  Escribanos  que  pueblan  al 
mundo,  de  ninguna  manera  abandonaría  ios  hechos  seguros  que  palpan 
mis  sentidos.  Esta  es  una  fábula,  que  tiene  su  corso  no  solo  entre  los 
.  Eruditos;  ei  común  de  las  gentes  vive  en  la  misma  creencia.  No  obstan¬ 
te  esto,  desde  mis  tiernos  años  fui  siempre  inclinado  á  registrar  los  efec¬ 
tos  de  la  Naturaleza:  be  viajado  mucho:  aun  mas:  he  prometido  gratifi¬ 
cación  al  que  me  traxese  algún  Chupamirto  amortiguado;  y  con  todo 
esto,  hasta  la  presente  mis  deseos  no  han  conseguido  el  menor  indicio, 
ni  la  mas  ligera  sospecha;  quadáo  en  todos  tiempos  veo  que  no  hay  tal 
amortiguación  respeto  á  los  Chupamirtos,  sino  que  son  aves  que  des¬ 
aparecen  de  los  sitios  en  que  no  hay  dores,  para  acantonarse  en  ios  que 
logran  su  proporcionado  y  necesario  alimento. 

Demostración  que  no. admite  réplica:  Ei  mes  de  Enero  es  en  él  que 
se  verifica  mas  frío  en  los  contornos  de  México:  la  sierra  de  los  Padres 
del  Desierto  es  una  de  las  mas  frías  que  rodean  el  valle  de  México  ;  y 
no  obstante  esto,  á  causa  de  las  muchas  plantas  que  florecen  en  dicha 
estacionen  las  quiebras  ó  cañadas  de  dicha  sierra,  sé  vé  una  grande 
abundancia  de  Chupamirtos,  fg)  Si  en  ei  tiempo  rúas  frío  de  todo  él  áño 
no  se  amortiguan,  ¿como  se  ha  c  bservado  semejante  fenómeno  ?  Aun  en 
lo  interior  de  la  Ciudad  se  ven  uno  u  otro  en  el  rigor  del  invierno:  no 


(g)  Ei  Chupamirtos  es  ave  muy  voraz,  lo  que  compruebo  cotf  este  expéri- 
men  o.  Encerré  dos  crias  de  los  que  en  la  nueva  Enciclopedia  se  expresan 
por  verde  perla ,  y  otros  dos  de  los  que  se  especifican  en  dicha  Obra  páginx 
248  con  el  epíteto  de  páxaro  mosca  con  orejas,  los  que  consumían  en  cada  un 
dia  de  azúcar  desleída  en  agua  poco  mas,  poco  menos  de  una- ochava: 
¿y  qué  dirán  á  esto  los  BufFones,  los  adiólos  á  Paw,  que  reputan  á  la  Améri¬ 
ca  por  un  suelo  miserable  ?  ¿Terreno  que  produce  tanta  flor  aun  en  el, Invier¬ 
no  para  sustentar  á  tamo  Colibrí,  smá  tierra. estéril  ?  Calcúlese  la  cantidad 
de  neclar  necesario  para  que  los  Colibris  se  sostengan  diariamente,  y  caerán 
á  plomo  estos  edificios,  que  el  Pitronbmo,  y  aun  algo  mas  han  edificado  pa¬ 
ra  vilipendiar  el  suelo  de  América  Estos  nuevos  instruidores,  estos  Filóso¬ 
fos,  que  en  Atenas  hubieran  sido  apedreados,  ¿hasta  quaudo  subsistirán  en  la¬ 
man  ¡a  de  escriba  contra  la  América? 
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hace  mucho  tiempo  que  vi  á  uno  chupando  las  ñores  de  un  aroucto  que 
florece  por  dicho  tiempo  en  lo  interior  de  la  Casa  de  ios  Padre»  Cami¬ 
los;  y  tengo,  sabido,  que  en  el  Convento  de  la  Encarnación  cogieron  uüo 
en  el  rigor  del  frió:  noticia  que  me  comunicó  un  feugeto  erudito,  como 
muy  particular  porque  yivia  convencido  de  lo  que  han  escuro  los  Na¬ 
turalistas.  ¿Estos  Chupamirtos  eran  privilegiados  para  no  sufrir  la  suel¬ 
te  de  los  demas  de  su  especie  ?  . 

Se  me  opondrá  á  esto,  que  en  la  nueva  Enciclopedia  metódica  se 

expone^ un  artículo  con  el  título  de  Paxaro  resucitado  ,  o  Chupamirtos, 
y  se  anuncia  en  compendio  ia  noticia  vertida  por  Hernández  y  por  Cía- 
vixero:.¿pero  qué?' ¿El  Autor  olvidó  lo  que  dice  el  glande  Bomare  en  su 
Diccionario,  que  anda  en  manos  de  todos,  de  que  se  bao  executauo  has¬ 
ta  diez  y  séis  ediciones  contrahechas,  y  que  su  Autor  tiene  vendido»  has¬ 
ta  q  na  renta  mil  juegos  ?  Pues  este  Autor,  en  el  artículo  Colibrí ,  se  ex¬ 
presa  muy  á  las  claras  de  este  modo:  Se  dice  que  después  de  pasuaoe* 
tiempo  de  las  flores se  .entorpecen^  pero  en  Suri  mam  y  en  a  sa*epa- 
matea ,  en  donde  se  hallan  flores  en  todo  el  ano ,  no  se  dexan  de  ver  Lohoris , 
y  en  abundancia  ¿Porqué  no  se  tendría  esto  presente  para  no  propagar 
ideas  falsas?  ¿Porqué  no  se  suspendió  el  juicio  para  no  alucinar  a  los 
Lectores  con  noticias  falsas,  ó  quando  menos  dudosas,  puesto  que  un 
Naturalista  como  Boma  re  ministraba  documento  contrario  . 

Pero  voy  á  rebatir  á  ia  nueva  Enciclopedia  con  sus  propias  armas. 
En  e!  artículo  general  Golondrinas ,  para  impugnar  el  sistema  e  io¿>  que 
aseguran  permanecen  amortiguadas  por  el  Invierno:  PJg»  5  e  a  1 
cion  de  Madrid,  se  dice:  »  La  torpeza  supuesta  en  Us  Golondrinas,  co^ 
9>  mo  existe  realmente  en  los  Lirones  y  Marmotas,  no  e»  otra  c^sa  que 
99  un  íargo  sueno: :::  pero  los  quadrúpedos  sujetos  á  esia  torpeza  p„noci 
99  ea,  tienen  en  sí  mismos  con  que  subministrar  á  su  conservación,  y 
reparar  io  que  pierden  en  el  tiempo  de  su  inacción;  as  coutraao  a  na 
99  ¿^raleza,  no  pone  repuesto  alguno,  ni  deposita  na  a  en  ~s  o 
99  ñas  que  pueda  alimentarlas;  necesitan  repararse  to  osmios  ,cí  ?  > 

99  pueden  conservar  su  existencia  sino  con  nuevas  a  os* <• 
tepuesto  se  halla  en  los  Chupamirtos  para  que  pasen  e  nvl®[ 
tiguados  &c.  §¿c.?  Ya  se.  desea  satisfaga  á  esto  el  Autor  w  a  j  ‘ 
día.  Siempre  sera  cierto  que  los  Chupamirtos  no  se  amorngu  ?  ^  ^ 

$e  observa  lo  contrario;  y  ia  opinión  de  ios  que  e  en  en  e  & 
las  Golondrinas,  será  punto  problemático  ínterin  no  se  v^r  q 

chos  demostrativos  de  lo  contrario. 

Extraño  que  un  Naturalista  de  tanta  fama  como  lo  e; >  Madmt  Au¬ 
tor  de  esta  parte  de  ia  Enciclopedia,  exponga  argumen  .  _ 

para  apoyar  su  opinión  tocante  á  las  Golondrinas,  >  que  s  . .  n 

con  facilidad,  si  se  considera,  que  los  Gusanos,  que  Pas  . 

en  estado  de  crisálidas,  no  tienen  repuesto  para  alimentarse,  afeados 
poco  ¿os  Murciélagos  &c.  &c.  verdades  bien  conocidas  por  los  aplicados 

al  estudio  de  ia  Naturaleaa.  El  Diccionario  de  Aves  "^^^"ficialidad 
no  io  hará,  inmortal  en  la  República  mesaría.  V 
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que  se  observa  á  cada  paso,  algunas  gontradiccfcmes  manifiestan  qué 

trabajó  con  aceleración,  sin  meditar  y  coordinar  la,s  noticias. 

*  .  ,  *  ‘  .J  -  ’ 

APENDICE, 

EN  la  Gazeta  de  Literatura  Núm.  14.  del  21  de  Noviembre  de  1788. 

á  la  pág.  20,  noticié  esta  observación:  «  Habiendo  reconocido  qué 
99  unas  Goio odrinas  anualmente  anidaban  en  el  mismo  alborozado,  ó 
por  hablar  con  rnss  claridad,  en  el  intermedio  formado 'entre  dos  vi- 
?>  gas,  pudíendo  variar  de  domicilio,  porque  los  alcorozados  erar»  mu- 
»?chos  v  contiguos,  procuré  verificar  si  eran  ias  mismas  número  Golort- 
99  drinas  las  que  allí  anidaban  anualmente,  para  lo  que  las  cogí,  y  Ies 
99  apliqué  unos  anillos  de  arambre  en  las  piernas,  con  el  ánimo  de  satis- 
99.  facer  mis  dudas.  Al  retorno  deja  Primavera,  quanjo  venían  i  ocupar 
f9  el  mismo  sitio,  las  cogí  por  la  noche,  y  siempre  verifiqué  por  el  espa- 
99  cío  de  quatro  años  set  las  mismas, porque  conservaban  aquella  marca 
9?.  .que  mi  curiosidad  las  señaló.  99  Maduit,  Autor  del  Diccionario  de  las 
Aves,  en  la  Enciclopedia  rebate  esta  idea.  Es  digno  de  mencionarse  su 
texto;  pero  iré  intercalando  algunas  reflexiones  que  desvanezcan,  su  aser¬ 
to.  Maduit:  99  Mr.  Frisch,  habiendo  atado  á  los  pies  de  algunas  Golon- 
99  drinas  un  hilo  de  color,  volvió  á  ver  el  año  siguiente  estas  mismas 
99  aves  con  su  hilo  Es  muy.  común  encontrar  personas  que  aseguren  ha- 
99  ber  hecho  la  misma  observación  99  (mi  experimento  es  mas  decisivo) 
99  ¿pero  como  se  podrá  sin  embargo  imaginar,  que  unas  aves  que  han 
99  pasado  desde  la  Europa  á  la  Africa,  vuelvan  precisamente  ai  mismo 
99  parage  ei  año  siguiente?  w  jOh  Mr.  Maduit!  ¿Como  las  Abejas  cami¬ 
nando  mucha  extensión,  retornan  á  la  misma  colmena?  ¿Como  condú- 
cida  una  colmena  del  campo  á  la  Ciudad,  como  lo  he  verificado  en  re¬ 
petidas  ocasiones,  las  Abejas  en  el  día  salen  de  su  casa,  van  al  campo,* 
trabajan  en  recoger  la  miel  y  cera,  y  retornan  á  la  Ciudad,  sin  perder 
de  vista  el  pequeño  agujero  de  su  colmena,  á  pesar  del  aspeólo  tan  ex¬ 
traño  que  debe  presentarles  una  Ciudad  respecto  á  una  campiña  ?'  ¿Co¬ 
mo  los  Gusanos  saben  el  tiempo  en  que  deben  transformarse  en  crisáli¬ 
das,  escoger  el  sitio  mas  apropósito  para  que  la  Ninfa  no  perezca,  y  pa¬ 
ra  que  la  Mariposa  tenga  libertad  de  desenvolver  sus  nuevos  miembros? 
Mr.  Maduit:  ocurramos  á  los  decretos  ocultos  de  ia  providencia,  y  no 
expongamos  dificultades,  que  lo  son  para  el  hombre  limitado  ;  pero  que 
para  Dios  son  una  bagatela.  99  Bien  se  conoce  quanto  puede  determinar- 
99  las  la  escasez  á  mudar  de  clima;  ¿pero  qué  atractivo  las  llamará  al 
99  mismo  parage?  »  ¿Qué  atradtivo  tienen  las  Abejas,  para  que  disloca¬ 
das  del  campo  á  la  Ciudad,  en  el  dia  salgan  á  correr  el  campo,  y  se  res¬ 
tituyan  á  la  colmena?  ¿Qué  atractivo  tendrán  los  Murciélagos,  para  re¬ 
tornar  á  su  hequedad  después  de  haber  vagueado  toda  la  noche?  Ocur¬ 
ramos  á  la  Causa  de  las  Causas.  99  ¿Se  supondrá  que  la  imagen  de  los 
99  lugares  se  haya  conservado  presente  en  la  memoria  de  unas  aves,  á 
99  ias  quaies  no  hay  autoridad  de  negar  esta  facultad,  aves  también  que 
99  han  atravesado  espacios  inmensos,  y  que  han  sido  distraídas  por  los 
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99  multiplicados  objetos  que  han  vi^to  ?  ¿Las  Abejas  no  habrán  sido 
distraídas  por  los  multiplicados  objetos  que  han  visto?  ¿Pues  como  no 
pierden  el  camino  que  ¡es  dirige  á  su  propia  colmena  ?  Se  sabe  que  varias 
aves,  marítimas  se  internan  en  el  mar  hasta  mas  de  quarenta  leguas,  y 
retornan  al  nido  en  que  permanecen  sus  crias,  ¿como  no  han  sido  dis¬ 
traídas  ?  &c.  ??  ¿Se .íes  considera  inclinación  por  el  lugar  donde  han  na- 
99  ciclo  t  >9  Si:  porque  vetnoá  que  las  Abejas  retornan  á  la  colmena 
trí  que  nacieron,  tj  Pero  antes  de  discurrir  sobre  el  hecho  referido  por 
99  Mr  Frisch  ( y  por  mi  en  la  Gazeta  de  Literatura  de  México  )  y  tanto 
99  menos  exám  nado,  quanto  muchas  personas  le  dan  crédito,  ¿no  será 
necesario  verificarlo  con  nuevas  observaciones  ?  »  Estamos  de  acuerdo. 


y  en  virtud  de  haber  visto  en  la  C3sa  en  que  habito  hace  algunos  años, 
retornar  ün  par  de  Golondrinas  á  anidaren  la  misma  hoquedad,  no  obs¬ 
tante  de  que  he  procurado  no  se  al  vergueo  por  ser  muy  sucias,  he  visto 
y  veo,  que  en  cada  Primavera  procuran  ocupar  ei  mismo  alcorozado, 
aunque  contiguos  á  éste  se  hallan  otros  hasta  en  número  de  once.  Per¬ 
dóneme  Mr,  Maduít  esta  especie  de  crítica,  que  no  tiene  otro  ñn  que  los 
progresos  de  la  Física.  Si  para  eseribic  hubiera  tenido  á  la  vista  el  pian 
de  Mr.  Bomare  eri  su  Diccionario,  nos  hubiera  presentado  una  obra  per- 
ícdta,  ó  que  se  aproxímase  á  la  perfección.  En  el  estado  en  que  se  ha 
publicado,  no  es  mas  de  un  cúmulo  de  noticias  falsas  y  superficiales : 
¿quando  llegará  el  tiempo  en  que  los  Escritores  se  hagan  cargo  del  ro¬ 
bo  que  hacen  del  precioso  é  inestimable  tiempo  a  sus  Lectores  ? 

Suplemento.  Expresé  que  en  los  nidos  de  los  Chupamirtos  solo  se 
registran  dos  huevos,  y  rara  vez  tres.  Esta  observación  que  no  puede 
desmentirse,  falsifica  el  aserto  de  un  anónimo,  quien  como  si  hubiese  re¬ 
gistrado  todas  las  aves  del  Mundo,  (defeco  común  á  muchos  de  los 
Naturalistas  del  dia)  prorrumpió  en  esta  atrevida  expresión,  en  la  des¬ 
cripción  que  hizo  del  páxaro  Abegeruco,  concebida  en  estos  términos. 
99  E?  número  de  huevos  varía  desde  10  á  xq*  p^ero  esta  es  regla  general, 
99  en  tanto  el  número  de  huevos  es  mas  considerable  en  quanto  la  ave 
99  es  mas  pequeña:  se  podría  decir  que  ia  naturaleza,  en  Ja  población  y 
99  generación  de  ios  animales,  suple  por  el  número  quando  los  rodiví- 
99  dúos  son  pequeños.  99  ¡Qué  cúmulo  de  errores!  A  mas  de  que  por  lo 
expresado,  consta  que  el  Chupamirtos  es  la  Ave  pigmea  entre  las  cono¬ 
cidas,  y  que  su  incubación  se  reduce  á  dos,  y  quando  mas  á  tres  huevos^ 
geste  buen  Naturalista  no  debe  tener  bien  sabido  que  el  Anaae  y  otras 
aves  de  las  corpulentas  tienen  por  succesores  veinte  o  mas  polluelojt  El 
pstudio  de  la  naturaleza  ha  logrado  sus  aumentos,  pero  el  oumeio  de 
los  parleros  se  ha  aumentado  en  una  progresión  indefinida. 

Como  el  Chupamirtos  se  alimenta  tan  solamente  con  líquido,  su 
lengua  precisamense  debe  ser  de  organización  muy  diversa  á  las  de  las 
otras  aves.  Confieso  el  descuido  que  he  padecido  en  no  haberla  regis¬ 
trado  antes  con  atención:  ahora  lo  tengo  verificado,  y  supliré  con  un  sí¬ 
mil  que  dé  á  conocer  su  organización:  si  un  hombre  procura  acercar  su 
itiusio  al  pecho,  y  la  pierna  al  muslo*  esta  disposición  es  en  ia  que  esta 


la  lengua  en  lo  interior  del  pico,  al  tiempo  que  no  usa  de  ella;  pero  al 
modo  que  el  hombre  al  enderezar  muslo  y  pierna  dispone  todo  el  miem¬ 
bro  en  una  linea  reda,  en  el  mismo  orden  endereza  el  Chupamirtos  la 
lengua  para  sacarla  del  pico  y  chupar  la  miel:  el  pico  depende  de  dos 
fuertes  nervios,  que  son  les  que  le  dan  todo  el  manejo;  y  acaso  estos 
son  los  que  paralelos  y  de  color  opaco  se  registran  por  todo  lo  largo  Je 
la  lengua,  la  que  se  asemeja  á  la  hoja  de  una  espada,  aunque  en  la  ex¬ 
tremidad  está  hendida  en  dos  porciones.  O  si  se  quiere  tener  otra  idea, 
supóngase  una  >  condonante,  no  vertical,  sino  orizontal,  y  asegurada  su 
extremidad  de  Ja  parte  inferior;  quando  el  Chupamirtos  no  se  alimenta 
tiene  la  lengua  en  lo  interior  del  pico  en  figura  de  esa  >  ;  pero  luego  que 
encuentra  alimento,  ia  >  que  formaba  ángulo,  se  tranforma  en  una  li¬ 
nea  redi  a:  es  de  advertir,  que  la  lengua  no  forma  en  su  figura  una  >  ó 
ángulo  de  lados  desiguales;  el  superior  es  doble  del  otro  lado,  esto  es,  del 
inferior,  de  aquel  contiguo  al  paladar  inferior.  La  miel  no  sube  al  bu¬ 
che,  á  causa  .de  que  ia  lenguecilla  tenga  algún  tubo  que  la  inspire  por 
un  mecanismo  semejante  al  que  practican  los  Perros  y  otros  animales 
para  beber  agua,  el  Chupamirtos  engulle  la  miel  de  las  ñores. 

P.  D.  Los  Naturalistas  que  han  tratado  de  los  Coiibris,  no  han  men¬ 
cionado  una  observación  respeido  á  estos  animales,  que  tengo  bien  ob¬ 
servada.  En  el  tiempo  del  mayor  calor  por  los  meses  de  Mayo,  Junio, 
Julio  y  Agosto,  estas  pequeñísimas  aves  toman  sus  baños,  ¿pero  á  que 
hora?  Entre  diez  de  la  mañana  y  dos  de  la  tarde;  mas  en  método  muy 
distinto  al  que  acostumbran  las  demas  aves.  Con  su  vuelo  rápido  se  di¬ 
rigen,  ya  sea  contra  la  corriente,  ó  siguiendo  la  dirección  de  un  manan¬ 
tial,  y  volando  suican  las  aguas:  asi  se  bañan,  y  quando  su  necesidad  se 
halla  satisfecha,'  reposan  en  una  de  las  ramas  de  los  árboles  contiguos  al 
manantial. 

DESCRIPCION  TOPOGRAFICA  DE  MEXICO . 

I  OS  conocimientos  práélicos  respecto  ai  Pais  en  que  se  habita,  influ¬ 
yen  demasiado  en  los  usos  civiles.  Siempre  es  útil  saber  de  que  na¬ 
turaleza  es- el-  terreno  que  se  pisa;  la  de  las  aguas,  que  sirven  para  ali¬ 
mento,  ó  para  las  Artes;  la  de  ios  vientos  que  soplan;  en  que  tiempo,  y 
su  dirección;  los  sitios  que  son  sanos  ó  menos  enfermizos.  La  observa¬ 
ción  diaria  continuada  por  mas  de  ocho  años,  me  proporcionó  formar 
tablas  metereologicas  respedto  á  ese  tiempo:  otras  ocupaciones,  y  el  ver 
la  dificultad  que  se  palpa  en  la  impresión  de  obras  de  semejante  carác¬ 
ter,  me  hicieron  abandonar  ocupación  que  por  diaria  es  molesta;  pero 
no  me  ne  olvidado  después,  de  formar  apuntes  de  aquellos  fenómenos 
que  por  particulares  incitan  á  la  observación. 

En  virtud  de  esto,  y  de  haber  registrado  todos  los  territorios  conti¬ 
guos  al  de  México,  me  atrevo  á  dar  una  descripción  física,  dexando  el 
resto  á  quien  escriba  con  mas  extensión  de!  Pais,  ó  con  el  fin  de  que  su 
obra  se  imprima  pasados  muchos  años;  por  lo  que  primeramente  trataré 
del  terreno,  continuaré  tratando  de  las  aguas,  y  finalizaré  con  el  ayre  y 
vientos  que  son  propios  á  este  nuestro  clima,  Debia  tratar  de  las  enfer- 
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medádes  que  son  regionales;  mas  como  no  llegan  allá  mis  conocimien- 
tos,  un  Sabio  Médico  que  tiene  escrito  en  virtud' de  propias  observacio¬ 
nes,  creo  desempeñará  ei  asunto  en  toda  sü  extensión. 

Si  ei  Dr.  Cisneros  que  imprimió  á  principios  del  siglo  pasado  (a)  su 
descripción  del  sitio  en  c[ue  se  ballet  México ,  hubiese  omitido  tanta  dispu¬ 
ta  astrológica,  su  obra  sería  mas  útil,  porque  con  facilidad  se  venaría  en 
conocimiento  de  lo  que  fue  ei  suelo  á  lo  que  es  en  el  dis.  No  es  poco 
molesto  leer  todo  el  libro  para  ir  extrando  lo  útil  y  despreciando  lo  mu¬ 
chísimo  inútil  de  que  abunda;  pero  en  fin,  sirve  para  saber  en  pane  las 
perturbaciones  que  nuestra  atmosfera,  nuestro  territorio,  han  experi¬ 
mentado  en  la  serie  de  casi  doscientos  anos. 

Para  quien  no  ha  salido  de  México,  le  parece  que  su  suelo  se  halla 
dispuesto  como  lo  están  los  mas  de  los  que  ocupan  el  Globo  terráqueo; 
pero  el  que  viaja,  observa  como  encaminándose  de  quales quiera  otra 
Provincia  de  lasque  componen  la  Nueva  España,  viniendo  para  ¡a  Ciu¬ 
dad,  se  sube;  corno  al  contrario,  alexándose,  se  desciende.  Aun  esta  al¬ 
tura  del  terreno  de  México  se  palpa, si  se  registra  un  Mapa  de  ia  Nueva 
España,  porque  se  vé  que  tres  de  ios  nos  principales  tienen  su  origen  en 
las  inmediaciones  de  la  Ciudad,  el  de  Mofle  zuma  en  Gueguetoca,  que 
camina  ai  Norte  hasta  Tampico,  y  entra  en  el  Seno  Mexicano:  ei  de  To» 
lúea  nace  en  Ateneo,  se  dirige  ai  Norueste,  y  se  pierde  en  ei  Mar  del 
Sur  en  la  Barra  de  San  Blas;  y  el  de  Zacatilla,  nace  en  Cuernavaca.  ins¬ 
tas  observaciones  manifiestan  lo  esevado  que  está  respecto  al  mar  el  pía* 
no  de  México. 

Mas  todo  esto  no  advierte  \ia  verdadera  elevación,  por  lo  que  es 
preciso  ocurrir  á  lo  que  manifiesta  el  Barómetro,  el  que  se  mantiene  en 
México,  tomando  por  término  medio  su  mediana  elevación  2  1  pulg.  6  un. 
que  deducida  de  aquí  la  verdadera  elevación  en  virtud  oe  la  labia  que 
publicó  Mr.  de  la  Laude,  resulta  que  México  se  hada  eievado  al  mar 
2650  varas,  (b)  por  io  que,  aunque  él  mar  aumentase  en  altura  2600 
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(a)  El  tiempo- en  que  escribió  Cisneros,  fue  aquí  muy-favoiable  2  las 

Ciencias  Naturales:  los  aplicados  lograron  patrocinio,  y  asi  vemos  impresas 
en  ese  tiempo  las  obras  de  Enrique  Martínez,  de  Barrios,  de  Ximenez^de 
Torqueroada,  de  Farfan.  Medió  grande  parentisis  hasta  el  tiempo  del  cele¬ 
bre  Don  Carlos  de  Sigüenza  y  de  Berancur,  los  únicos  Autores  que  se  dedi¬ 
caron  á  escribir  de  las  producciones  del  país.  Con  su  muerte,  el  estudio  de 
la  naturaleza  padeció  un  grave  letargo  hasta  nuestros  tiempos,  en  que  ya  se 
han  aplicado  muchos  á  manejar  los  libros  que  se  reputan  por  verdaderos 
maestros  en  el  estudio  de  la  naturaleza.  Es  preciso  confesarlo,  la  puohcacion 
de  la  Gazeta  de  México  ha  sido  de  grande  estimuló.  _  _ 

(b)  Esta  observación,  que  comuniqué  en  el  -napa  que  pool  ico  en  IVlautiJ  en 
Don  Juan  de  López,  prueba  la  anterioridad  de  m:  calculo  respetlo  a  lo 

que  piib'icó  Don  Antonio  Gama  en  la  Gaveta  de  México  de  13  de  £•  obrero  de 
87  pag.  299.  Es  cierto  discrepamos  en  izo  va  as;  pero  esta  discrepancia  de¬ 
pende  de  lo  que  hemos  verificado  con  los  Barómetros;  el  del  Señor  Gama, 
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varas, México  entonces  no  padecería  inundación;  su  terreno  sería  una 
pequeña  Isla,  como  lo  serian  el  valle  de  Toiuca,  parte  de  los  llanos  de 
Apa,  Pázquaro,  Caipulalpa,  el  Real  del  Doftor,  y  otros  pocos  sitios  que 
no  tengo  observados.  Por  todo  esto  se  vé,  que  el  terreno  de  Méjico  es 
de  los  mas  elevados  de  la  llueva  España. 

Muchos  no  darán  asenso  á  esta  elevación,  porque  ven  en  las  inme¬ 
diaciones  de  la  Ciudad  estas  lagunas,  que  antes  rodeaban  á  la  Ciudad, 
y  en  el  día  solo  la  rodean  por  ei  Norte,  Sur  y  Oriente.  Mas  se  debe 
considerar,  que  á  pesar  de  la  grande  elevación,  el  valle  en  que  está  la 
Ciudad,  y  su  plano,  se  halla  circumbalado  de  sierras  y  collados,  que 
impsden  á  las  agu2S  de  las  lagunas  encaminarse  para  otros  sitios  mas  in¬ 
feriores  EL  grande  poder  que  los  hombres  tienen  para  vencer  los  obs¬ 
táculos  que  la  naturaleza  presenta  á  sus  ideas,  lo  vemos  verificado  en  el 
valle  de  México.  Documentos  irrefragables  nos  manifiestan,  como  todo 
el  valle  en  ios  siglos  pasados  estaba  ocupado  por  las  aguas.  Xcchimil- 
co,  C hadco,  Coyoacan,  Y ztapalapa,  Escapusalco  &c,  eran  unas  islas  en 
que  se  establecieron  los  antiguos  moradores,  y  en  ei  dia  son  Pueblos  que 
comunican  con  tierra  firme  Ai  Poniente  de  la  Ciudad  se  extendía  la  la¬ 
guna  hasta  Chapultepec,  y  al  presente  apenas  permanecen  algunos  ves¬ 
tigios  en  que  las  aguas  se  conservan  para  dar  indicios  oelj  derecho  que 
tienen  á  aquel  suelos  pero  el  haber  extraviado  las  avenidas  que  venían 
de  Pachuca  y  el  rio  de  Quautitlan  por  el  desagüe,  ha  minorado  el  cu¬ 
mulo  de  aguas  de  las  lagunas;  y  no  ha  contribuido  poco  el  que  se  ha¬ 
yan  minorado  las  lluvias,  por  haberse  talado  ¡as  arboledas  que  poblaban 
los  montes  que  rodean  al  valle. 

¡Qué  lección  para  ios  que  promueven  ideas  nuevas  sin  considerar 
ías  resultas,  si  meditan  lo  que  ha  padecido  y  sufrirá  la  Ciudad  por  ha¬ 
berla  establecido  en  este  sitio!  Que  los  Mexicanos  se  estableciesen  en  las 
islas  que  componían  el  sitio  en  que  está  en  el  día  la  Ciudad  para  liber¬ 
tarse  de  la  opresión  de  las  Naciones  enemigas  que  ios  rodeaban,  fué  un 
efefto.de  necesidad  :  lo  mismo  que  executarcn  los  Venecianos;  pero  que 
después  de  conquistada  la  Ciudad,  y  destruida  de  forma  que  se  reduxo 
á  cenizas,  y  no  quedó  piedra  sobre  piedra,  se  restableciese  o  fúndase  de 
nuevo  en  sitio  tan  incómodo,  fué  empresa  que  no  tiene  disculpa.  Por  una 
parte,  considérese  á  México  establecido,  ya  fuese  en  donde  está  Tezcu- 
co,  ó  al  Poniente  de  Tacuba,  ó  en  otro  sitio  elevado,  y  se  verá  que  en- 
torrees  sería  una  Ciudad  marítima.  La  pesca  ábundante,  que  es  lo  que 
le  falta  al  pueblo  para  ios  días  de  vigilia:  su  hermosura,  extensión,  y  la 
soberbia  de  ios  edificios,  presentarían  una  de  las  mas  gallardas  perspeo 
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segUn  confiesa,  está  fabricado  con  arreglo  al  método,  de  Bernoulli:  los  míos 
en  bastante  número,  se  han  dispuesto  según  á  lo  que  describe  el  Cardenal.de 
Luines  en  una  Memoria  aprobada  por  3a  Academia  de  las  Ciencias  de  Pans. 
Es  necesario  otro  ter  ero,  que  con  buenos  instrumentos,  y  manejados  con  ar¬ 
reglo,  decida  esta  pequeña  discrepancia. 


ti  vas  de!  mundo.  En  e!  día  no  es  así:  vista  por  qus'esqmera  punto  d’ei 
Grizonte,  como  está  en  un  llano  casi  á  nivel,  los  edificios  que  descubre 
la  vista,  ocultan  á  los  demas}  tan  solamente  se  registra  la  priméra  fila. 
Para  su  limpieza,  situada  en  un  terreno  inclinado,  las  lluvias  sin  costo 
barrenan  las  basuras,  que  al  presente  es  necesario  descombrar  á  esfuer¬ 
zos  de  mucho  dinero,  (c) 


¿Quanto  no  se  hubiera  ahorrado,  que  se  ha  empleado  en  construir 
el  desagüe  ?  E!  Público  entonces  no  sufriera  aquellos  gravámenes  que 
ha  sido  indispensable  establecer  para  la  fabrica  y  conservación  de  una 
obra  digna  de  ios  Romanos,  pero  en  lá  que  jamas  se  hubiera  pensado 
establecida  la  Ciudad  en  otro  sitio.  ¿Quañtas  vidas  ha  costado  esta  obra? 
Las  osamentas  que  se  han  encontrado  en  estos  últimos  años  lo  manifies¬ 
tan,  pasando  en  silencio  Fs  muchos  cadáveres  qüe  la  corriente  dirigió 
hasta  ei  mar  por  el  rio  de  Moctezuma  ó  de  Tampico,  cuyo  número  no 
puede  saberse. 

Abandono  pensamientos  funestos  para  continuar  mi  asunto.  Si  se 
reflexiona  sobre  la  elevación  del  terreno  de  México,  parece  por  lo  que 
enseña  la  experiencia  en  otras  partes,  que  debería  ser  un  terreno  poco 
fructífero.  Vemos  en  Europa,  que  los  Cantones,  por  estar  muy  eleva¬ 
dos,  son  tinos  países  estériles,  y  que  solo  la  frugalidad  de  sus  habitantes 
y  su  industria,  Ies  proporciona  io  escasamente  necesario  para  poder  sos¬ 
tenerse^  mas  la  providencia  nos  destinó  un  terreno  muy  elevado,  pero 
muy  pingue,  y  cercado  por  todas  partes  de  terrenos,  que  le  ministran 
no  solo  lo  necesario,  sino  aun  ¡o  superfino.  Si  á  un  Físico  habí!  legado 
á  México  oor  e¡  mes  de  Enero,  qué  es  quando  el  Invierno  es  aqui  mas 
vigoroso,  se  le  dixese  que  en  ocho  ó  diez  horas  podia  mudar  de  tempe¬ 
ramento,  pasando  á  país  en  que  no  hiela, en  donde  se  experimenta  una 
continuada  Primavera,  no  lo  creería}  pero  esto  se  verifica  sin  la  menor 
duda,  porque  saliendo  á  ía  madrugada  de  México,  y  caminando  ai  Sur, 
á  las  tres  ó  quatro  de  ia  tarde  se  llega  á  Cuernavaca,  pais  deliciosísimo, 
en  que  no  se  sabe  lo  que  es  helada,  lo  que  es  ambiente  frió.  Por  el  con¬ 
trario,  si  se  camina  al  Poniente,  en  menos  horas  se  llega  al  vahe  de  To- 
Juca:  en  él  los  fríos  en  su  tiempo  son  tan  fuertes,  que  el  Termómetro  ba« 
xa  del  término  de  la  congelación  en  la  escala  de  Reaumuq  y  aun  he  vis¬ 
to  que  al  derramar  una  poca  de  agua,  al  momento  se  quaxó.  Así  Méxi¬ 
co  logra  de  un  temperamento  medio,  templado  en  el  Invierno,  y  poco 
caluroso  en  ia  Primavera.  Así  proporciona  á  sus  habitantes  un  tempera¬ 
mento  apreciadle,  y  cuya  benignidad  solo  conocen  separándose  de  él, 
Pero  de  esto  trataré  en  su  lagar. 


fe)  No. sé  qué  desgracia  acompañó  i  los  que  establecieron  '  las  principales 
Ciudades  de  Nueva  España.  Vallado!  d  se  situó  en  un  terreno  ingrato,  sujeto 
á  fuertes  vientos,  quando  ea  sus  cercanías  se  halla  el  herniosísimo  valle  de 
Teparé,  Guadalaxara,  en  ün  suelo  que  hace  falta  en  a  Arabia  Petre  com¬ 
puesto  de  arena  y  de  piedra  poma,  é  inmediato  ai  ceno  que  fué  en  un  tiempo 
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Continúa  la  Descripción  Topográfica  de  México. 

Mas  una  reflexión  que  ya  vertí  en  otra  parte  es  digna  de  que  ía  re- 
nuevfcven  Nueva  España  se  verifica  cierto  territorio  de  mucha  extensión 
que  se  conoce  por  Mesquital,  sin  duda  por  el  árbol  Mesquite  y  otros  que 
Je  son  muy  semejantes,  que  son  los  que  componen  allí  bosques,  y  sirven 
para  ios  usos  indispensables  en  que  se  necesita  madera;  pero  este  país 
tan  benéfico  por  hallarse  poblado  de  producciones  vegetales  muy  parti¬ 
culares,  con  la  circunstancia  de  que  las  mas  son  espinosas,  y  que  crecen 
espontáneamente  para  socorro  de  los  hombres  y  de  los  animales,  fd)  tie¬ 
ne  su  principio  en  la  vega  de  México.  Es  un  pais  que  forma  un  ángulo 
muy  obtuso,  y  que  comprende  mucha  parte  de  la  Nueva  España;  pero 
el  vértice  del  ángulo  está  en  el  peñol  de  los  baños  alOríente  de  México, 
ó  en  el  del  Marqués  al  Sueste;  de  forma,  que  los  cetros  que  están  aí 
Norte  de  la  Villa  de  Guadalupe,  ro  producen  sino  plantas  mesquitale- 
ñas,  quando  la  sierra  de  Tezcuco  ai  Oriente,  y  la  de  las  Cruces  al  Oeste, 
producen  árboles  y  plantas,  entre  las  quaies  no  hay  una  de  las  propias 
del  Mesquital. 

¡Qué  cúmulo  de  útiles  obsetvaciones  no  se  presentan  á  un  Natura- 


volcan,  y  que  conocen  en  el  día  con  el  nombre  de  Colé,  presenta  el  aspeéto 
mas  triste  que  pueda  imaginarse,  quando  á  cinco  leguas  se  halla  un  hermoso 
llano,  que  atraviesa  el  caudaloso  rio  de  San  Pedro  ó  Ch’iconahuatenco,  ha¬ 
biendo  tenido  que  gastar  para  dar  comunicación  al  camino  que  dirige  á  la  Ciu¬ 
dad  en  un  puente  compuesto  de  26  arcos:  ¡qué  diferente  sería  Guadalaxará, 
situada  á  la  orilla  de  un  rio,  re.speéto  á  lo  que  es  en  el  día  en  un  terreno  de¬ 
masiado  seco,  en  donde  no  vegetan  las  plantas!  A  Pázquaro  lo  situaron  en 
un  monte,  pudiendo  haberlo  establecido  en  Tzinzontza,  Capital  que  fué  del 
Rey  no  de  Mechoacan,  situación  hermosa,  por  serlo  en  la  orilla  de  su  laguna; 
¡quantos  exemplares  podían  referirse! 

(d)  Pais  felicísimo  es  el  Mesquital:  comprende  varias  Jurisdicciones,  co¬ 
mo  la  de  Yxmiquifpan  y  O  ¿tupan,  en  que  se  numeran  hasta  setenta  y  cinco 
cosas  comestibles,  que  no  son  carne  ni  pan,  las  que  saben  utilizar  los  Indios 
de  aquella  poblaciones:  solo  el  Maguey,  esta  planta  que  en  el  Reyno  vege¬ 
table  es  Jo  que  en  el  mineral  el  fierro,  esto  es,  amigo  del  hombre,  y  que  solo 
la  malicia  ¡o  hace  homicida  y  perturbador  de  la  sociedad,  provee  á  los  Mes- 
quitaleños  de  mas  de  diez  y  seis  producciones  comestibles;  espero  hablar  en 
otra  ocasión  con  la^extension  que  merece  esto. 


lista  *al  ver  en  tan  pocas  distancias  en  la  misma  elevación  de  terreno 
temperamentos  tan  disímbolos  !  Daré  una  ojeada  á  la  calidad  de  los  ter¬ 
renos  que  componen  el  de  México,  y  si  un  particular  sin  otro  auxilio 
que  el  que  le  proporciona  su  aplicación  pudiera  publicar  un  Mapa  mi¬ 
neralógico  de  este  territorio,  al  modo  que  con  conocidas  ventajas  se  han 
comenzado  á  divulgar  en  Europa,  me  dedicaría  a  la  execucion  de  em¬ 
presa  tan  útil ^  peto  los  deseos  por  lo  regular  restan  reñidos  con  la  exe- 

CUC1°lÓs  Leaores  por  {el  Mapa  que  acompañó  á  la  anterior,  (e)  ven¬ 
drán  en  conocimiento  del  valle  de  México,  de  las  sierras  y  collados  que 
lo  terminan.  A  una  legua  de  México  ai  Norte  se  haba  la  pequeña  sierra 
(  no  merece  otro  nombre)  compuesta  de  lo  que  llamamos  peñascos,  o  si 
h  Jete  será  de  granito ;  pero  aquí  llamaría  á  los  Natural, sus  dispone- 
dores  de  sistemas,  para  que  me  dixesen,  jeomo  el  cerro  de  Tepeya  , 
mas  meridional,  está  formado  sobre  una  capa  de  arena  .  ¿Como  e,.tre  e>- 
ta  se  hallaron  osamentas  de  Elefantes?  ¡Qaamo  podra  decírseles  :S¡,a 

piedra  de  cal  es  producción  de  animales  marítimos  corrompidos,  jeomo 

entre  las  abras  de  los  enormes  peñascos  se  haba  |la  tierra  calcare.,  .  <  ■ 
En  esta  aislada  sierra,  porque  comunica  con  la  del  Poniente  por  unas 
pequeñas  elevaciones  en  que  está  el  puerto  de  Barnentos,  por  dond.  g- 
r  atóos  que  van  para  lo  que  llaman  tierra  adentro,  y  con  la  de  Tezcuco 
al  Oriente  por  los  Pueblos  de  Teotihuacan  y  Otumba  tan  solamente  se 
hallan  plantas  del  Mesquital  (las  mas  son  espinosas):  no  fa  ta  uno  u 
otro  árbol  de  la  tierra  caliente,  y  hay  alguna  abundancia  del  precio  o 
árbol  Molle,  que  conocemos  por  del  Perú,  dauiva  que  se  debe  <*  -  g- 


(el  El  sabio  Don  Carlos  de  Siguenza  dispuso  en  el  siglo  pasado  el  que  se 
dió  con  la  anterior  Gazeta,  executado  cor  aquellos  sus  profundos  conocimien¬ 
tos  y  su  conocida  eficacia;  mas  habiendo  usurpado  su  trabajo  vanos  litera¬ 
tos  del  tiempo,  lo  copiaron,  y  lo  comunicaron  como  producción  debida  a  sus 
fatigas,  por  lo  que  remití  úna  copia  á  Madrid  comprobada,  que  divulgaron 
los  labios  Don  Tomás  y  Don  Juan  de  Lopes:  aun  procure  reimprimirlo*. 
México  para  sostener  el  mérito  del  Señor  Sígnenla*  y  este  es  el  que  nueva 
mente  se  publicó.  Estos  buenos  hombres  asechadores  del  trabajo  ageno, 
óporqué  noPse  dedican  í  publicar  sus'  operaciones ?  El  Ms  es  vasto,  el  ma- 
terial  abundante;  pero  es  muy  fácil  copiar,  muy  difícil  adela  t  • 

f)  En  una  Memoria  que  remití  á  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  d, 
París  establecí,  que  no  había  encontrado  petrificaciones;  mas  nuevas  observa- 
dones  me  ton  ¿echo  ve,,  que  al  Poniente  de!  cerro  Tepeyacac,  en  su  misma 
falda  se  hallan  en  mpeha  abundancia:  se  ven  grandes  osamentas  pe íima'm, 
úo  se  halla  una  cóncha  transformada  en  tierra  calcarea:  al  Oriente  se 
verifica  lo  mismo:  ¿como  y  en  que  tiempo  habitaron  estos  vivientes  cuyos 
huesos  se  ven  petrificad*  ?  Lo  mas  patticular  que  tengo  observado  e  el  ha 
hallada  en  lo  interior  de  ifhá  piedra  de  cal  una  cáscara  de  huevo  bien  con 
,  ,  ,n?to  •Aauélla  ¿latería  que  formó  la  piedra  se  hallaba  en  estado  e 
fluidez  pato  aprisionar  el  huevo?  Resuélvanlo  los  Naturalistas  que  se  dicen 
intérpretes  de  la  Naturaleza.  - 


37- 

rosi dad  del  primer  Virrey,  el  Exmo.  Señor  O-  A^nio^eMendoza.  En 
esta  pequeña  sierra  hubo  algún  volcan,  porque  en  *“  d“ 

Pnohin  He  San  Christoval  se  halla  uno  antiguo:  su  figura  asi  io  demue. 

Ira  v  no  ser?  extraño  que  le  haya  en  lo  sucesivo:  el  ace, te  que  se  re- 
eisúó  en  años  pasados  en  las  escabaciones  formadas  para  la  faonca  del 
Convento  de  Capuchinas  en  Guadalupe,  ¿no  manifiesta  que  en  lo  inte¬ 
rior  de  aquella  sierra  se  halla  depositada  una  grande  porción  ^  mate¬ 
ria  combustibles  ?  Asi  lo  aseguré  en  la  Gaveta  de  México  en  virtud  de 

lo  que  ensenan  los  »*«;?“*“*•  de  col0r  carmín  claro:  entré 

de  granito  muy  solido  en  lo  general,  uc  ^  ^  -  r 

Glos  se  registra  el  del  Chiquihuite  o  Tenayuca, á  causa  de  haber  esta¬ 
blecido  enfus  inmediaciones  su  Corte  Xolotl,  Fundador  del  Imperio  Me¬ 
xicano- su  organización  exteiiot  es  tan  particular, como  de  una  grande 
utilidad:  compónese  de  piedras  colocadas  al  modo  que  le >  «tan  m  ho¬ 
jas  de  un  libro, muy  fáciles  de  separarse  unas  de  otras,  por  lo  qu- lo? 
Indio:  las  conducen  del  tamaño  que  se  las  piden  a  un  precio  muy  mude, 
rado-  las  hay  de  varios  gruesos,  aunque  por  lo  regular  son  de,  pulgada, 

6  nulllda  v  media:  el  Operario  palanquea  la  hoja  ó  laja  que  quiere  deS- 
prenderf  i?corta  en  quadri  ong->,  según  es  su  inunto  V 
México  compra  por  quatro  reales  una  piedra,  que  si  se  hubiera  de  clis 
ponel  en  oua  Cantera,  se  erogarían  seis  ú  ocho  pesos:  ¡que  poco  teco- 
cidos  son  á  la  mano  pródiga  de  la  Omnipotencia,  los  que  se  desen- 
ri-nden  de  los  beneficios  que  logra  México  en  su  feliz  territorio !  En 
las  inmediaciones  de  estos  cerros  al  Poniente  y  Norueste  se  halla  en  can* 
tldad  lo  que  los  Naturalistas  llaman  Mica  u  Ojo  de  Gato,  su  brillantez 

:  , a  10  que  1 ,  .  cpr  r,ro  v  se  ha  perdido  mucho  tiempo  y  dinero 

la  hace  creer  a  muchos  ser  oro,  y  se  na  yerma  del  Tesoro 

por  querer  realizar  lo  que*  es  una  apariencia:  en  el  cerro  del  l  esoro, 

Ve  es  un  «mode  esta  pequeña  sierra,  se  halla  una  cueva >,  cuyo  ,nt  - 

riot  cubierto  de  Mica,  presenta  el  mas  hermoso  «P  ac,  a  «ja 

vela,  refleftada  en  aquellas  superficies,  Ptes"nt^u,>^n¡'”“^bí'1‘¡antee3,. 
lo  mismo  que  si  artificialmente  hubiesen  dorado  lo  interior  de  la  es 

C3ba  Al  Ponilnte  de  la  Ciudad,  á  una  legua  de  distancia,  comienza  en 
Cha-uliepec  y  lomas  de  Tacubaya  la  sierra  de  las  Cruces,  poblada  de 
hermosos  pinos,  encinos,  madroños,  y  otra  mucha  dive^ 
no  faltando  muchos  cedros,  los  que  anteriormente  P^laban  ks  omas 
(  en  el  dia  áridas  )  de  Santa  Fé,  porque  en  algunas  cañada  se  registran 
algunos  peñascos,  que  escapan  por  set  tiernos  a  la  indiscreta  c  stumbi 
deSaniqu¡lar  los  montes.  Estas  lomas  están  compuestas  en  parte  de  mu- 
cha  atena,  que  se  registra  formando  escabaciones,  en  parte  de  piedra  po- 


(el  En 'a  rraducion  al  Francés  del  tratado  de  Minas  de  Barba,  se  impri¬ 
mió  una  Memoria  de  cierto  Inglés,  quien  expuso  ^ 

con  una  porción  de  esta  Mica,  y  que  se  le  saco  mucho  oro,  lo  que  no  pueae 
ser,  porque  aquí  Sugetos  inteligentes,  han  perdido  el  tiempo  y  el  dinero. 
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ttia  m»y  pequera,  unida  por  cierto  jugo  lapidifico,  por  lo  que  se  há  in¬ 
troducido  la  pésima  costumbre,  como  se  dirá  en  otra  ocasión,  de  extraer 
paralelipipedo,  á  que  nombran  tepetates,  para  construir  edificios  en  ‘Mé¬ 
xico;  el  origen  de  tama  piedra  poma  ¿qual  es  ?  Está  bien  averiguado  ser 
producción  de  volcan:  pues  esta  de  las  lomas  de  Tacubaya  y  de  ios  Re¬ 
medios,  que  son  terrenos  casi  semejantes,  ¿provendría  de  la  erupción  de 
algún  antiguo  volcan  ?  Creo  que  sí,  porque  al  Poniente  de  México  se 
conoce  el  monte  elevado,  á  que  llaman  Bufa,  sin  duda  porque  en  al¬ 
gún  tiempo  reventó:  no  lo  tengo  registrado*  pero  los  materiales  que  se 
hallan,  ya  sea  á  su  Oriente  u  Ocaso,  lo  hacen  manifiesto. 

En  ias  lomas  de  los  Remedios  se  halla  la  piedra  que  conocemos  por 
de  Cantería  (  Lápiz  arenaria  )  porque  compuesta  de  granos  de  arena  , 
unidos  por  cierto  betún  lapidifico, se  labran  con  mucha  facilidad.  No  son 
expresables  las  cantidades  que  se  han  conducido  á  la  Ciudad }  baste  de¬ 
cir,  que  es  de  los  principales  materiales  que  se  emplean  en  los  edificios. 
Esta  piedra  arenaria  sirve  de  apoyo  en  lo  general  á  la  tierra  vegetable 
que  nutre  á  las  arboledas  de  la  sierra  de  las  cruces. 

Si  cabe  alguna  duda  de  que  el  monte  la  Bufa  hubiese  sido  volcan, 
no  la  hay  respeéto  á  la  sierra  que  tenemos  al  Sudoeste  y  Sur,  porque 
tengo  registrada  la  boca  por  donde  el  monte  es  mas  elevado,  en  cuyo 
picacho  oriental  se  mantiene  el  Barómetro  en  18  palg,  3  lio.  y  vi  que 
por  un  flanco  se  le  formó  una  boca,  que  se  conoce  en  el  día  por  chicle, 
por  donde  arrojó  grandes  porciones  de  arena  ó  de  tierra  sernivrtrificada, 
que  se  extiende  á  mucha  distancia,  y  es  bien  conocida  por  lo  mucho  que 
molesta  á  los  que  caminan  para  Cuernabaca,  en  lo  que  llaman  el  are¬ 
nal;  mas  el  chicle,  compuesto  de  pusolana,  arrojó  tanta  laba,  que  causa 
admiración,  porque  se  extiende  esta  de  Notte  á  Sur  (  y  es  io  que  se  co¬ 
noce  por  Pedregal)  mas  de  tres  leguas,  y  otras  tantas  de  Leste  al  Oesté. 
Sus  linderos  son  San  Angel,  San  Agustín  de  las  Cuevas,  Coyoacan,  la 
Laguna  de  Cbalco,  y  el  Pueblo  de  Tepepan.  (h)  Esta,  laba  contiene  mu¬ 
cho  fierro,  porque  molida  la  atrae  la  piedra  imán. 

¡Lo  que  puede  la  persuasiva  de  un  hombre  eloqüente !  Hace  tiem¬ 
po  leí  ia  Historia  Natural  compuesta  por  el  Conde  Bufido:  me  embebí 
de  sus  ideas  sobre  la  formación  de  las  montañas  por  las  corrientes  de  las 
aguas-,' y  creía  que  el  Pedregal  y  capas  o  rizón  tales  de  la  arena,  de  que 
htze  mención,  reconocían  semejante  origen;  pero  mis  observaciones  ya 
me  demostraron  deberse  estas  producciones  al  fuego.  La  boca  del  vol* 
can,  el  haber  registtado  la  superficie  mas  elevada  del  monte  de  Ajusco, 
conpuesta  con  cao  as  de  materiales  que  son  de  diferente  gravedad;  el 
hallar  allí  ángulos  entrantes  y  salientes,  mucha  piedra  que  parece  haber 
sufrido  demasiado  por  las  corrientes,  y  por  esto  aproximarse  á  la  figu¬ 
ra  de  globo:  todo  esto  me  hizo  separarme  del  sistema  del  Conde  Buf- 
fon,  y  de  quantos  se  han  forjado  y  forjarán  ,  pues  decía  para  conmigo: 

y  f  >  ¡  >  .  .  .  .  >  t . '  - 1, 

-  ■  i  _ •  _  _ _ _  _  . _ 

tft)  V ease  el  Mapa  adjunto  á  la  anterior. 
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este  cerro  de  Ajusco  se  halla  elevado  respeto  á  México  1671  varas,  res- 
pedio  á  lo  general  de  los  territorios  de  las  otras  tres  partes  del  Mundo 
4321  varas;  pues  exceptuada  ia  inundación  milagrosa  que  experimen¬ 
tó  el  Globo,  el  monte  de  Ajusco  debía  estar  enjuto,  quandoe)  de  Ara¬ 
rat,  en  que  reposó  la  arca,  ano  debía  hallarse  cubierto  de  miles  de  va¬ 
ras  de  agua.  Luego  estos  ángulos  entrantes  y  salientes,  estas  capas  de 
diferentes  materiales  que  cubren  {os  cerros,  y  que  son  los  polos  en  que 
se  apoya  el  Conde  Buííon  pa  a  disponer  el  sistema  de  su  imaginación, 
tienen  otro  origen,  y  me  paiece  que  en  mucha  parte  ios  volcanes  que 
en  ramo  numero  se  van  reg  strando  en  el  mundo  conocido,,  fuero#  la 
principal  causa  natural  de  estos  trastornos  que  se  registran  en  la  su¬ 
perficie  del  Globo,  á  que  se  há  podido  extender  la  atención  y  registro 
de  los  hombres» 

Esta  sierra  que  tenemos  al  Sur  y  Sudoeste,.  no  solo  arrojó  fuego  y 
materias  inflamadas  por  la  parte  del  Norte  en  que  está  México,  en  la 
mediación  de!  camino  entre  Cuernabaca  y  México^-  en  el  llano  eleva¬ 
do  3^50  varas  respedo  del  mar,  se  vé  el  cerro,  que  conocemos  por 
gordo:  que  fue  volcan  lo  demuestra  su  figura,  su  boca  ó  craterio,  y  e 
mucho  mateiial  que  arrojó  por  todos  rumbos:  y  como  si  á  este  incendié 
subterráneo  no  le  fuesen  suficientes  las  bocas  que  se  abrió  para  la  parté 
del  Norte,  aun  se  formó  otra  al  Sur  por  las  inmediaciones  de  Cuerna- 
baca.  Tanto  material  que  arrojaron  estos  volcanes,  cubrió  los  antiguos 
materiales  que  componían  las  superficies  de  estos  cerros:  así  en  ninguno 
de  ellos  se  registra  piedra  de  cal,  ni  indicio  de  algún  mineral*  No  se 
palpa  ni  se  ve  otra  cosa  que  materiales  volcánicos. 

A  la  paite  del  Sudeste  tenemos  á  los  dos  volcanes,  que  conoce¬ 
mos  por  sierra  y  volcan,  tan  elevados,  que  en  todo  el  año  están  cubier¬ 
tos  de  nieve:  divide  á  las  lagunas  de  Chalen  y  Tezcuco  una  península 
compuesta  de  carros,  que  en  algún  tiempo  fueron  volcanes:  de  estos  se 
extrae  el  tezontle  ó  pasolana  para  fabricaren  México»  Omito  su  des¬ 
cripción,  porque  quando  trate  de  las  aguas  de  este  terreno,  hablaré  con 
la  exrension  correspondiente.» 

Al  Oriente  de  la  Ci-udad  se  halla  la  sierra,  que  continuada,  es  la 
misma  que  la  de  ios  volcanes  referidos,  y  sirve  de  límites  al  Arzobis¬ 
pado  y  Obispado  de  Puebla»  Es  muy  elevada,  y  no  presenta  cosa  parti¬ 
cular:  la  mayor  parte  hacía  al  Sur  se  halla  cubierta  de  los  materiales 
que  arrojaron  ios  volcanes  al  tiempo  de  su  explosión  ;  pero  á  su  Norte, 
frontero  ai  Va  lie  de  Otumba,  se  hallan  los  cerros  en  que  termina,  en  su 
primitivo  estado.  No  se  ven  producciones  volcánicas;  sí  muchos  in¬ 
dicios  de  minerales,  principalmente  en  las  inmediaciones  de  Chometla,  y 
en  la  cuesta  inmediata  á  Tepetiastoc  se  halla  mucha  piedra  calcarea. 
La  inspección  de!  Mapa  dado  en  Ja  anterior,  manifestará  las  situaciones 
focales  con  mas  prontitud  y  brevedad,  que  pudiera  hacerlo  por  una 
larga  descripción.  La  dirección  é  influencia  de  los  vientos,  depende  en 
mucha  parte  de  ia  posición  de  las  sierras,  por  lo  que  suspendo  presen* 
tar  estas  noticias,  hasta  que  trate  de  los  vientos  que  son  regionales. 
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Si  he  tratado  de  ios  materiales  de  que  se  componen  las  sierras  y 
collados  qué  circundan  el  valle  de  México;  debo  describir  el  del  val..- 
que  fué  antes  fondo  de  lagunas,  y  al  presente  se  baila  en  parte  deseca¬ 
do.  La  parte  occidental,  terminada  por  una  linea  que  corre  Norte  Sur 
desde  el  Pueblo  de  San  Christoval,  cruza  por  el  Peñol  de  los  baños,  y 
termina  en  Yxtapalapa:  está  compuesta  de  una  capa  de  tierra  vegeta  ole, 
resultado  de  I35  lamas  que  han  acarreado  de  los  lugares  elevados  tas 
lluvias,  y  de  la  destrucción  de  las  plantas  aquáticas  que  antes  vegeta-» 
ban;  pero  á  poca  profundidad,  á  una,  dos  varas,  y  en  ciertos  par  ages 
aun  casi  á  la  superficie,  se  encuentra  una  capa  ó  costra  de  marga,  que 
aunque  varía  en  colores,  siempre  es  de  la  misma  naturaleza.  En  quaí- 
quiera  sitio  del  terreno  mencionado,  si  se  forma  una  escabacion,  á  mas 
ó  menos  profundidad  se  encuentra  con  este  m.iteria!,que  aquí  los  Aifa- 
b  a  re  ros,  que  son  los  únicos  que  lo  aprovechan,  conocen  por  cemziila. 
¿Esta  producción  se  debe  al  R-eyno  animal,  como  qn  eren  muchos  Nitu* 
raiisías,  ó  á  los  muchos  volcanes  que, aunque  extinguidos,  se  registran 
en  los  contornos  de  México?  Presento  la  observación,  y  no  decido, 
porque  veo,  que  si  fuese  producción  cuyo  origen  viniese  oel  Reyno 
animal,  se  encontrarían  muchas  conchas,,  muchas  osamentas,  y  nada  de 

esto  se  verifica,  (i)  , 

En  los  sitios  en  que  se  logra  la  tierra  vegetal,  el  terreno  es  muy 

pingue:  las  mas  de  las  plantas  fruaifican  en  todo  tiempo.  Mas  se  han  es¬ 
trechado  los  límites  á  que  se  extendían  las  lagunas,  se  ha  procurado  uti¬ 
lizar  terrenos  que  la  Naturaleza  tenía  dedicados  á  las  aguas ;  ¿qué  se  na 
conseguido?  El  alkali  mineral  ó  tequesquite ,  se  va  aposesionando  ae  los 
dichos  territorios,  y  se  experimentará  lo  que  expuse  en  las  Gazetas  ae 
Mávi rn  dp  tr,Ro  Véanse  nara  excusar  repeticiones  Núm.  28.  pag,  273, 


(i)  Es  cosa  digna  de  la  atención  de  un  Filósofo  el  ver  que  en  las  inmedia- 
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EL  reconocer  un  fenómeno  ignorado  por  los  demas  Naturalistas:  pre¬ 
sentarlo  con  sencillez,  y  con  la  confianza  de  que  no  se  pueda  impug* 
nar  por  nuevas  observaciones:  advertir  las  utilidades  práólicas  que  pue¬ 
dan  resultar  á  los  hombres,  son  el  móvil  que  debe  dirigir  á  un  Aplicado 
á  la  Historia  Natural,  para  presentar  al  Mundo  lo  que  vé,  lo  que  regís- 
tran  sus  ojos,  dirigidos  por  la  verdadera  crítica,  y  por  *a  ingenuidad.  La 
Naturaleza  en  Nueva  España  manifiesta  muchos  portentos  naturales, 
que  no  deben  ser  ignorados  per  los  que  se  dedican  á  saber  lo  que  es  la 
Naturaleza  y  sus  raras  producciones:  por  este  motivóse  irán  interpolan¬ 
do  en  las  Gazetas  de  Literatura  varios  artículos,  de  los  quales  unos  echa¬ 
rán  á  tierra  varias  aserciones  de  algunos  Naturalistas,  quienes  mientan 
restringir  los  efeélos  naturales  á  sus  ideas  y  á  sus  sistemas:  otros  corre¬ 
girán  muchas  falsas  noticias,  que  la  ignorancia  ó  precipitación  comuni¬ 
caron  al  publico.  , 

AJOLOTL .  En  una  Obra  que  trabaje  sobre  la  Historia  de  Nueva 

España,  y  que  espero  se  publique  muy  en  breve  por  D.  Antonio  de  San¬ 
cha,  expuse  observaciones  seguras  acerca  del  Ajolote  ó  Ajolot'í,  pez  ra¬ 
ro  por  su  organización,  y  de  que  se  han  vertido  'muchas  falsedades  por 
los  que,  teniendo  por  guia  al  Sabio  Hernández, lo  han  copiado,  sin  veri¬ 
ficar  si  era  cierto  ó  no  lo  que  este  profundo  Médico,  pero  en  fin  hombre, 
aseguraba.  Demuestro,  que  la  evacuación  periódica  que  se  le  atribuye, 
carece  de  teda  verdad:  hablo  en  virtud  de  las  disecciones  que  tengo  exe- 
cutadas  en  repetidas  ocasiones,  las  que  me  han  enseñado,  que  si  se  ve- 
iificaia  tal  evacuación  periódica,  sería  en  el  macho,  y  no  en  la  hembra, 
lo  que  sería  una  nueva  maravilla.  Refiriéndome  en  jo  que  toca  á  ia  His¬ 
toria  Natural  de  este  pescado  á  lo  que  dixe  en  la  Obra  citada,  por  ¡aho¬ 
ra  solo  advertiré  una  novedad,  que  es  muy  particular,  y  en  la  que  no 

había  reflexado.  ‘  ,  ,  ..  . 

Asientan  por  axioma  los  Naturalistas,  que  todo  pez  de  pe.lejo  es 

vivíparo,  y  el  de  escama  ovíparo;  pero  esto  es  muy  falso:  la  segunda 
parte  está  ya  demostrada,  y  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París 


porción:  esta  es  una  sal.  muy  caustica,  la  que  introducida  por  la  respiración  y 
poios  absoiventes,  comunica  á  los  cuerpos  una  alkalecencia  o  putrefacción. 
¡Vías  los  hechos  prueban  mas  que  todos  los  discursos.  El  barrio  de  Tlatelolco 
era  muy  ameno,  según  nos  refieren  losHistonadores  antiguos;  en  el  dia  es  un 
páramo  en  que  no  se  colectará  una  arroba  de  yerba  en  toda  la  temporada 
délas  aguas.  En  la  Parroquial  de  San  Sebastian  se  halla  un  barrio  que  era 
conocido  por  Zacatlan,  esto  es,  tierra  de  grama ;  en  el  día  no  crece  una  sola 
mata,  porciue  en  virtud  de  haberse  retirado  las  aguas,  ha  ocupado  sus  veces 
él  Alkali.  Los  Llanos  que  antes  servían  de  alimentar  á  las  Rescs^de  que ¡se 

surte  á  México,  ¿no  los  vemos  casi  despoblados  de  yerbas?  ¿Las  Haciendas 
que  están  al  Sur  de  México,  no  van  desmereciendo  de  dia  en  dia,  porque  el 
Alhali  destruye  la  fecundidad?  Asi  se  presentase  mas  amplitud,  para  referir 
hechos  notorios  que  entran  por  los  sentidos.  Acaso  no  me  faltara  ocasión  pa¬ 
la  hablar  con  la  extensión  que  pide  el  asunto. 


ie  dignó  imprimir  mis  observaciones  sobre  el  particular  en  stas  Memo¬ 
rias.  Abora  demuestro,  que  ia  primera  parte  del  axioma  es  falsa,  porque 
el  Ajolote  es  p  ez  de  pellejo  sin  escamas,  y  es  ovíparo.  Es  pescado,  por¬ 
que  el  órgano  de  su  respiración  está  dispuesto  con  la  misma  estructu¬ 
ra  que  tienen  ios  verdaderos  pezes:  esto  es,  aquellas  agallas  ú  oidos:  y 
esta  es  ia  clave  por  la  que  los  Naturalistas  desiden  si  un  animal  aquá- 
tico  es  pescado  ó  no. 

Pero  lo  mas  importante  que  tengo  que  comunicar  en  beneficio  de 
los  hombres,  es  su  eficacia  para  combatir  la  Tisis,  enfermedad  que  tan¬ 
to  resiste  á  los  medicamentos  conocidos.  Es  b.on  notorio,  que  el  conoci¬ 
miento  de  los  mas  eficaces  remedios,  no  se  deben  ni  á  las  oficinas  de  los 
Químicos,  ni  á  los  conocimientos  teóricos  del  mas  hábil  Médico:  la  expe¬ 
riencia  es  el  Christoval  Colon,  que  descubre,  no  nuevos  mundos,  sino 
utilidades  mas  efectivas  respeéto  á  la  salud.  Solicitar  el  donde,  como,  ó 
por  quien  se  verificó  que  tal  planta  era  buena  para  esto,  tai  ínseéto  para 
esto  otro:  á  mas  de  que  es  casi  imposible  verificarlo,  no  es  lo  mas  impor¬ 
tante;  pero  sí  So  es  haber  presenciado  hechos  que  manifiesten  el  que 
un  moribuRdo  se  restableció  por  el  uso  de  alguna  preparación.  A  esta 
clase  pertenece  la  Receta  que  voy  á  publicar.  Duna  Lugarda  Perez,  mi; 
Abuela,  que  vivía  en  una  Hacienda  situada  en  parage  muy  distante  de 
las  poblaciones  en  que  puede  establecerse  Médico  y  Boticario,  y  llena  de 
caridad  para  Jos  pobres,  se  dedicó  á  atenderlos,  y  aun  á  execütar  algu¬ 
nas  ligeras  operaciones  pertenecientes  á  la  Cirugía;  por  io  mismo  ad¬ 
quirió  de  los  Indios  ciertas  Recetas,  con  las  que  logró  felices  resultas. 
Entre  ellas  fqé  el  jarabe  dei  pellejo  de  Ajolote,jpor  medio  del  qual  se  res¬ 
tablecieron  muchos  Tísicos. 

Como  en  las  casas  suelen  conservarse  por  tradición  algunos  Rece¬ 
tarios,  siendo  yo  joven,  observé  que  un  doméstico  de  mas  de  cincuenta 
años,  atacado  por  una  fuerte  tisis,  con  el  semblante  de  moribundo,  cuya 
íoz  molestaba  á  toda  la  casa,  y  se  agravaba  de  dia  en  d¡a:  Al  experimen¬ 
tar  esto  mi  Madre,  le  hizo  tomar  ei  jarabe  de  Ajolote,  y  advertí  con  pas¬ 
mo  ia  brevedad  con  que  aquel  hombre  se  restableció,  con  tanta  perfec¬ 
ción,  que  después  se  casó,  y  tuvo  larga  suecesion.  Es  de  advertir,  que 
era  muy  dado  á  la  embriaguez,  y  que  se  ocupaba  en  exercicio  muy 
fuerte,  y  de  una  postura  muy  incómoda  aun  para  un  sano.  Este  hecho 
que  vi,  y  los  que  oí  referir,  me  mueven  á  publicar  la  preparación  del 
jarabe.  No  ignoro  que  los  Médicos  ordenan  el  que  los  héticos  usen  de 
ios  Ajolotes;  pero  esto  se  reduce  respeéto  á  la  carne,  la  que  me  parece 
fto  puede  tener  tanta  virtud  como  la  piel,  á  causa  de  que  esta  surte  una 
coja  ó  gelatina,  que  por  lo  que  vi  es  ia  eficaz. 

Se  despellejan  los  Ajolotes,  y  las  pieles  se  ponen  á  cocer  en  una 
poca  de  agua:  quando  se  ven  casi  desechas  se  cuela  e!  cocimiento  por 
un  lienzo:  lo  que  es  pellejo  queda  en  el  lienzo,  y  la  agua  pasa  cargada 
dé  la  cola  ó  gelatina.  A  esta  se  le  mezcla  la  azúcar  necesaria,  para  que 
en  virtud  de  un  nuevo  cocimiento  se  forme  un  jarabe,  el  que  se  toma 
dos  veces  ai  dia. 


G AZETA  DE  LITERATURA. 

MEXICO  25  DE  ENERO  DE  1791. 


Finaliza  la  Memoria  de  Franckltn. 

nnRatmdo  sobre  el  particular  con  el  Conde  Bertink,  Holandez,  con 
T  su  hho  y  con  el  Profesor  célebre  Mr.  Allaman,  en  cuya  presencia 
hhe  la  experiencia  de  calmar  una  grande  superficie  de  agua  situada  en 
G  reer  pato,  el  Conde  me  habló  de  una  Carta  que  se  le  dirigió  de  Bata- 
Emotivo  de  haberse  libertado  de  naufragar  un  nav.o  HMan- 
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m%traElo  de  una  Carta  escrita  al  Conde  Bertink  por  Mr.  Tenguaget, 

en  Batavia,  si  15  de  Enero  de  1770. 

„  f~«N  las  inmediaciones  de  las  Islas  Paulas  y  Amsterdan  experimen- 
[H,  tamos  una  tempestad  que  no  presento  otra  cosa  particuiai  sino 
es  que  el  Capitán,  precisado  á  seguir  la  dirección  del  viento,  mando 
echar  afinar  un  poco  de  aceyte  para  que  las  olas  no  azotasen  contra  el 
navio-  práífica  muy  feliz,  y  que  nos  libró  de  naufragar:  la  compañía  se 
libertó  déla  pérdida  del  navio  por  medio  de  una  pequeña  cantidad  de 
ace v te  de  olivo.  Presencié  el  hecho,  y  no  lo  hubiera  comunicado  a  Vm. 
si  no  hubiese  sido  indispensable  diésemos  una  dec.aracion  autentica,  pa-. 
ra  contrarestará  la  incredulidad  de  muchos  habitantes  de  Batavia.» 

,?  Comuniqué  al  Capitán  Bertink  la  idea  que  se  me  había  presen  a- 
Hn  levendo  los  Diarios  de  los  mas  modernos  navegantes,  en  particular 
quando  tratan  de  aquellas  hermosas  y  fértiles  Islas,  á  las  que  deseaban 
llegar  para  restablecerse  de  sus  dolencias,  pero  cuyo  acceso  es  dificul¬ 
toso  por  la  violencia  del  choque  de  las  aguas  en  sus  costas.  Imag me  el 
oue  acercándome,  y  arrojando  aceyte,  las  olas  se  debilitarían  an'M.de 
besar  á  la  costa,  para  que  disminuida  su  violencia,  pudiésemos  abordar. 
ÍJ  circunstancias  y  la  urgencia  eran  motivos  mas  que  suficientes  para 

no  censar  en  el  ahorro  de  una  pequeña  cantidad  de  aceyte.»  , 

»  El  Capitán  Bertink  me  instó  el  que  pasásemos  a  Porstmouth,  ase¬ 
gurándome  era  muy  probable  que  en  pocos  dias  lográsemos  verificar  el 
experimento  en  una  de  las  costas  de  Spithead.  Prometió  acompañarme, 
V  oroDorcionar  todos  los  auxilios  necesarios.  Nos  convenimos,  y  en  el 

mePs  de  Ociubre  pasé  con  otros  Amigos  á  Porstmouth;  sobrevino  un 
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viento  que  batía  la  costa  entre  el  Hospital  de  Hassary  y  Silkeker:  nos 
embarcamos  en  el  Centauro,  pasamos  á  lo  chalupa,  y  navegamos  hácia 
dicha  costa.  La  colocación  de  las  naves  era  esta:  fia  chalupa  estaba  co¬ 
locada  á  un  quarto  de  milla  de  la  costa:  una  parte  <de  los  concurrentes 
desembarcó  por  Portiel,  sitio  el  mas  abrigado  respeto  al  mar,  y  pasaron 
á  colocarse  frontero  á  la  chalupa,  para  observar  las  primeras  olas  luego 
que  virtiésemos  el  aceyte  ;  otra  parte  de  los  concurrentes  que  permane¬ 
ció  en  el  navio  mas  grande,  navegaba  contra  el  viento  en  dirección 
opuesta  á  la  del  bote  en  distancia  proporcionada  á  la  que  la  chalupa 
conservaba  respedo  á  la  costa:  hicieron  varias  maniobras  para  alejarse 
una  de  otra  casi  media  milla,  y  se  hallaban  proveídos  de  una  grande  va¬ 
sija  llena  con  aceyte,  el  que  arrojaban  continuadamente  por  un  agujero 
del  diámetro  de  una  pluma,  dispuesto  en  el  tapón  de  corcho.  La  expe¬ 
riencia  no  correspondió  á  lo  que  esperábamos  ;  porque  no  se  observó 
ninguna  diferencia  esencial  ni  en  io  alto  da  las  olas,  ni  en  su  violencia; 
pero  los  que  se  hallaban  en  el  bote  vieron  una  grande  extensión  de  agua 
tranquila  y»  lisa  en  su  superficie  en  todo  el  espacio  en  que  se  arrojó  el 
aceyte  por  los  que  montaban  el  navio:  también  observaron  dicha  ex¬ 
tensión  de  agua  tranquila  dilatarse  poco  á  poco,  aumentando  de  . super¬ 
ficie  hácia  el  sitio  en  que  se  hallaba  el  bote.  Digo  que  la  agua  se  pre¬ 
sentaba  plana,  no  que  estuviese  anivelada;  porque  á  pesar  de  la  agita¬ 
ción  de  las  aguas,  que  continuaba,  no  se  velan  aquellas  desigualdades 
originadas  por  las  primeras  olas,  y  porque  en  toda  aquella  extensión 
no  se  percibían  las  olas,  cuyas  elevaciones  blancas  se  convierten  en  es¬ 
puma,  aunque  se  observaren  en  ios  sitios  por  donde  venia  ei  viento,  y 
á  donde  se  dirigía  un  navio  que  navegaba  á  la  vela,  y  que  caminaba 
prefiriendo  la  superficie  cubierta  de  aceyte,  y  ía  atravesó  de  uno  á  otro 
extremo. 

En  ocasiones  es  útil  referir  las  circunstancias  de  un  experimento 
que  no  ha  tenido  buen  éxito,  á  causa  de  que  pueden  ministrar  adver¬ 
tencias  útiles,  por  si  se  intenta  reiterarlo  Este  es  el  motivo  porque  me  he 
difundido  en  mencionar  todo  lo  dicho.  Por  lo  demas  solamente  referiré 
lo  que  infiero  frustró  nuestra  experiencia. 

Concibo  que  el  eíeéto  del  aceyte  respedo  á  la  agua,  es  el  impedir 
que  el  viento  forme  nuevas  olas.  Lo  segundo,  que  no  empuja  con  tanto 
vigor  las  que  se  han  formado  al  tiempo  que  comenzó  á  soplar;  por  con¬ 
siguiente  estas  conservarían  la  misma  altura  que  tendrían  si  no  se  les 
bubiese  echado  aceyte;  pero  el  aceyte  no  impedirá  se  formen  nuevas  on¬ 
das  á  causa  de  otra  potencia  :  por  exemplo,  por  úna  piedra  que  se  arro¬ 
jara  á  un  estanque  cuyas  aguas  se  hallasen  tranquilas;  porque  entonces 
se  forman  por  la  impulsión  mecánica  de  la  piedra,  lo  que  la  grasa  no 
puede  impedir  ni  prevenir,  por  cuyo  motivo  aun  quando  se  cubra  la 
agua,  los  vientas  frotarán  contra  ella,  y  formarán  nuevas  olas.  Ya  sea 
que  las  olas  hayan  sido  formadas  por  el  viento, ó  por  alguna  otra  causa, 
experimentan  ia  misma  acción  mecánica,  continúan  á  elevarse  y  á  ba- 
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sar,  así  como  un  péndulo  continúa  moviéndose, aun  después  que  la  cau¬ 
sa  que  lo  agitó  cesó  de  obrar,  entretanto  este  movimiento  no  cesará  sino 
pasado  algún  tiempo:  por  lo  mismo  el  acevte  arrojado  en  una  mar  entu¬ 
mecida,  puede  debilitar  la  fuerza  del  Viento  en  ei  espacio  cubierto  por 
ia  grasa,  y  corno  la  nueva  impulsión  que  reciben  es  menos  vigorosa, 
puede  aniquilarse  poco  á  poco;  acaso  también  es  necesario  tiempo  con¬ 
siderable  para  que  la  tormenta  disminuya  en  la  costa  sensiblemente; 
porque  sabemos,  que  quando  el  viento  cesa  repentinamente,  no  por  esto 
las  olas  que  ha  producido  se  desvanecen  de  pronto:  se  apaciguan  poco 
á  poco,  y  no  desaparecen  del  todo  sino  después  que  ha  cesado  el  vien¬ 
to;  po/lo  que  aun  quando  vertido  ya  el  aceyte  se  impidiese  que  el  vien¬ 
to  Vonunuase  en  batirlas,  no  por  esto  se  debía  creer  que  las  olas  repen¬ 
tinamente  se  aniquilasen;  el  movimiento  que  recibieron  aun  permanece¬ 
ría;  y  si  la  costa  no  estuviera  muy  distante,  aun  llegarían  á  ella  por  las 
razones  alegadas.  Si  hubiésemos  comenzado  nuestros  experimentos  á 
mayor  distancia,  es  posible  que  el  efe&o  del  aceyte  hubiera  sido  mayor 
y  mas  visible:  pudo  suceder  también,  que  no  huDiesemos  vertido  la  can¬ 
tidad  necesaria.  Los  experimentos  que  se  hicieren  en  lo  succesivo  satis¬ 
farán  á  todas  estas  dudas. 

Se  continúa  la  descripción  topográfica  de  México. 

ADvertí  que  el  suelo  de  México  se  halla  elevado  respecto  al  mar 
2650  varas  mexicanas  (cada  vara  corresponde  á  treinta  y  una 
pulgadas  del  pie  de  París)  :  el  fondo  de  la  Laguna  (a)  está  con  cortísima 
diferencia  en  el  mismo  plano  de  la  Ciudad,  por  lo  que  debemos  contar 
que  tiene  ia  misma  elevación  (b).  Este  Lago,  que  debe  nombrarse  así, 

(a)  Aunque  se  diga  generalmente  las  Lagunas  de  México;  en  lo  antiguo  eran  un 
soío  lago,  sino  que  lo  dividieron  los  Indios  y  los  Españoles:  los  primeros  dispo¬ 
niendo  eí camino  que  se  dirige  al  Sur  y  que  conocemos  en  el  dia  por  calzada 
de  San  Antonio  Abad,  con  las  de  Chapultepec,  Guadalupe,  San  Cosme,  y  la 
que  fabricaron  al  Oriente  de  la  Ciudad  desde  Santa  Clarita  hasta  YztapaJapa. 
los  Españoles  fabricaron  ei  camino  que  conduce  á  Escapuzalco,  la  calzada  de 
San  Christova!,  la  de  la  Piedad,  y  en  virtud  de  estos  caminos,  la  que  era  una 
La?  una,  quedó  dividida  en  muchas  porciones.  Después  de  haber  registrado  los 
Mapas  mas  exá&os,  la  prolija  é  importante  Geografía  de  Varenio,  veo  que  la 
Laguna  de  México  es  la  mas  elevada,  respe&o  al  mar,  que  se  reconoce  en  el 
mundo,  reglado  hasta  el  dia.  Ni  en  ios  Alpes,  ni  en  los  Andes  se  ve  alguna  La¬ 
guna  mas  alta.  Es  cierto  que  las  de  Atengo  y  Lerma,  y  las  de  la  Sierre  ó  Vol¬ 
can  de  Toiuca,  de  que  ya  trataré,  son  mas  elevadas  que  las  de  México;  pero  le 
son  muy  inferiores  respecto  a  la  amplitud.  ^ 

(b)  La  poca  velocidad  con  que  todas  las  aguas  caminan  á  la  Laguna  de  Tez- 
cuco,  prueba  que  el  fondo  común  esta  casi  a  nivel;  á  mas  de  que  se  navtga  en 
la  de  Tezcuco  con  remos  ó  palancas  de  un  tamaño  regular,  y  siempre  se  encuen¬ 
tra  suelo  sólido  en  que  apoyar  ei  remo.  Si  esta  no  es  prueba  demostrativa,  se  de¬ 
sea  ver  manifestada  alguna  otra  que  demuestre  lo  contrario. 
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porque  de  Oriente  á  Poniente  se  extendía  die2  leguas,  y  de  Sur  á  Norte 
seis  y  media,  tenia  la  que  representa  el  Mapa  j  pero  como  ia  Omnipo¬ 
tencia  quiso  privilegiar  á  este  territorio,  la  Laguna  se  dividió  efl  dos:  la 
una,  que  es  de  agua  dulce,  (la  de  Chalco)  está  formada  por  dos  riachue¬ 
los,  que  tieoen  su  origen  en  la  sierra  de  los  Volcanes,  y  de  ios  muchos 
manantiales  de  su  orilla  meridional,  que  manan  desde  Ayozingo  hasta 
Xochimiico:  la  Laguna  de  Tezcuco,  que  se  dice  salada,  no  lo  es  por 
contener  sal  marina,  como  generalmente  se  cree  ;  sino  una  grande  por¬ 
ción  de  alkali  mineral  ( el  tequesquíte  de  los  Mexicanos ) .  Si  la  penín¬ 
sula  de  Yztapalapa  no  embarazase  la  comunicación  de  ambas  Lagunas, 
la  de  Chalco  sería  de  la  misma  naturaleza  que  la  de  Tezcuco:  sus  aguas 
no  serian  útiles  para  tantas  producciones  vegetales,  que  espontánea¬ 
mente  nacen,  y  de  las  que  se  siembran  y  cosechan,  así  en  sus  riveras, 
como  en  otros  Pueblos  que  están  fundados  en  Islas. 

La  península  de  Yztapalapa,  que  representa  la  figura  de  una  pier¬ 
na,  no  dividió  en  lo  antiguo  á  estas  Lagunas:  es  de  formación  moderna, 
y  efeffo  de  los  fuegos  subterráneos  que  formaron  estas  berrugas  o  pe¬ 
queños  volcanes  que  se  registran  en  toda  la  península.  Sus  figuras  có¬ 
nicas,  sus  craterios  ó  antiguas  bocas,  y  el  estar  compuestos  de  puzola- 
na,  manifiestan  que  fueron  Volcanes  (c).  En  todos  ellos  no  se  hallan 
otros  materiales  que  puzolana  y  arena,  que  manifiesta  haber  experi¬ 
mentado  los  efeétos  del  fuego j  pero  el  mas  occidental,  el  inmediato  á 
Culhuacán,  arrojó  mucha  lava  ferruginosa,  de  la  que  se  labra  la  piedra 
que  llaman  de  recinto,  y  las  piedras  que  sirven  para  los  molinos  de  tri¬ 
go.  Su  naturaleza  es  tal,  que  resiste  á  las  injurias  del  tiempo.  La  laba 
en  los  Volcanes  de  Europa  se  descompone,  y  sirve  para  nutrir  á  las 
plantas  (  vease  la  Historia  natural  del  Conde  Buffon  ) ;  pero  esta  de  Cuí- 
buacan,  en  todo  parecida  á  la  del  pedregal  de  Coyoacan,  de  que  ya 
¡'traté,  no  ha  experimentado  la  menor  novedad  á  pesar  de  los  siglos  que 
•há  estado  expuesta  á  las  injurias  fiel  ay  re,  ni  presenta  la  menor  deseom- 
’  posición  en  su  superficie  (d) 

¿  Esta  península  de  Yztapalapa,  como  tengo  dicho,  es  la  causa  de  la 
^diversidad  en  la  naturaleza  de  ambas  Lagunas.  Son  tantos  los  errores 
que  se  han  impreso  respecto  á  nuestro  Lago,  que  aunque  en  el  Mapa 

w»  m  inn—wa  ■  mmurmm  . . 1 1  un  nwi 

(cV  Después  de  haberlos  registrado,  y  convencidome  de  que  fueron  Volcanes, 
leí  la  célebre  Historia  natural  de  las  Indias  escrita  por  el  P.  Joseph  de  Acosia, 

•  impresa  en  el  siglo  décimo  sexto,  poco  después  de  pacificado  México,  y  veo  que 
dich©  Historiador  asienta,  que  era  aqui  tradición  muy  arraigada  el  que  esto* * 
cerros  de  Yztapalapa  fueron  Volcanes, 

(d)  ¡Con  qué  solidez  trabajaban  nuestros  antiguos  Arquite&os !  El  Convento 
'  que  fue  de  Religiosos  Agustinos  en  Culhuacan  está  enteramente  formado  con 
1  esta  sólida  piedra.  ¡Qué  dixeran  aquellos  insignes  Arquitectos,  si  viesen  en  el  dia 
levantar  edificios  con  material  tan  débil  que  llaman  tepetate,  en  el  que  no  se 
puede  introducir  un  clavo  sin  que  desmorone  una  grande  porción!  Dexo  esto  pa~ 
ta  otra  ocasión. 
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se  vea  su  ferina  clon  \  dirección,  con  todo  no  me  parece  prolixidad  ex* 
cusada  decir,  que  las  aguas  de  la  Laguna  de  C baleo  caminan  de  Orien¬ 
te  á  Poniente,  porque  la  península  de  \  ztapalapa  no  les  permite  otra 
dirección.  Terminado  este  escollo  mudan  de  rumbo,  caminan  de  Sur  a 
Notte.  para  entrar  en  la  Laguna  de  Tezcoco,  que  se  halla  en  terreno 
un  poco  mas  baxo,  y  la  que  es  el  receptáculo  común  de  todas  las  lluvias 

que  se  verifican  por  los  quatro  vientos. 

No  es  necesario  usar  de  instrumentos  para  reconocer  que  el  suelo 
de  todo  el  Valle  de  México  está  casi  á  nivel:  la  atención  en  registrar  y 
observar  lo  que  pasa  pone  esto  a  la  vista.  Por  exemplo:  si  se  cierra  uno 
de  los  arcos  de  la  Compuerta  de  Mexicalcingo,  las  aguas  retroceden 
hasta  Chalco;  y  en  estos  dias  tengo  visto,  que  con  disponer  una  presa 
de  vigas  delgadas  en  la  entrada  de  México  al  Oeste,  las  aguas  han  re¬ 
trocedido  hasta  Chapultepec.  No  hay  nivel  mas  seguro  que  el  que  ma¬ 
nifiesta  la  agua:  querer  en  estas  operaciones  echar  mano  de  instrumen¬ 
tos,  esto  no  es  mas  de  aparat2t  y  preocupar.  Aun  expondré  otra  obser¬ 
vación:  ¡asi  se  aprovechasen  de  ella  los  que  debian  hacerlo!  Por  el  Ma¬ 
pa  se  vé  que  de  México  á  Culhuacan  solo  hay  la  distancia  de  poco  mas 
de  dos  leguas;  pues  en  repetidas  ocasiones  tengo  verificado,  como  las 
aguas  del  Rio  de  Cuyoacán,  que  entran  en  la  Laguna  frontera  á  dicho 
Culhuacan,  tardan  en  llegar  á  México  diez  y  ocho  horas,  como  lo  he 
conocido,  porque  he  tenido  la  atención  de  apuntar  la  hora  en  que  he 
observado  se  verifica  un  fuerte  aguasero  por  aquel  rumbo;  y  como  las 
aguas  de  este  Rio  por  su  color  se  hacen  reconocibles,  he  observado  la 
hora  en  que  comienzan  á  entrar  por  la  Azequia  Real  en  la  Ciudad,  y 
de  aqui  he  sacado  el  resultado. 

Las  aguas  de  la  Laguna  de  Chalco  no  solo  son  dulces  y  nada  per¬ 
niciosas  á  la  salud,  pues  vemos  que  los  habitantes  de  las  orillas  o  aislados 
las  usan  sin  experimentar  perjuicio  ;  (e)  sino  también  se  cria  en  ellas  una 
grande  porción  de  animales  aquatiles,  y  algunos  de  particular  organi¬ 
zación:  ¡  Asunto  dilatado,  y  que  necesita  del  estudio  y  observación  de 
hábiles  Naturalistas  para  hacerlo  útil  á  la  Historia  natural!  No  es 
así  respeéfo  á  la  de  Tezcuco:  Esta  se  halla  saturada  ó  repleta  de  alkali 
marino,  por  lo  que  apenas  en  sus  orillas,  que  participan  de  aguas  que  no 
son  tan  saladas,  se  encuentran  algunas  plantas  de  las  mismas  que  cre¬ 
cen  en  las  orillas  del  Mar,  principalmente  de  las  Sosas.  En  las  mismas 
que  no  son  tan  saladas  se  hallan  algunos  pequeños  pescados;  ¡ pero  lo 
que  influye  el  alimento  y  elemento  en  que  se  vive!  Los  pescaditos  y  de¬ 
más  animalillos  que  viven  en  estas  aguas  alcalinas  son  mas  pequeños,  y 
su  color  inclina  al  amarillo;  de  forma,  que  el  pescado  que  en  la  L-aguna 


(e)  Bien  sé  que  algunos  atribuyen  al  uso  de  ias  aguas  de  esta  Laguna  en  cier¬ 
tos  Pueblos  varias  enfermedades  que  se  experimentan  en  ellos;  pero  si  se  acer¬ 
casen  y  averiguasen  lo  que  pasa,  observarían  que  no  es  la  agua  ftia  la  que  causa 
[as  enfermedades. 
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de  Chaíco  es  blanquesino,  criado  en  las  aguas  de  h  Laguna  de  Tezcu- 
co  es  mas  pequeño,  amarilloso  y  de  mal  sabor.  Si  esta  observación  no  la 
tuviese  verificada  en  repetidas  ocasiones,  no  me  atrevería  á  exponerla, 
porque  es  muy  particular  y  rara. 

Los  oíros  restos  de  Laguna,  que  permanecen  para  mostrarnos  ene 
en  otros  tiempos  el  lago  ocupaba  todo  el  Valle  hasta  los  pi.es  de  las  Sier¬ 
ras  y  Collados,  son  mas  ó  menos  alcalinos,  según  su  elevación  respeto 
á  la  Laguna  de  Tezcuco,  y  naturaleza  de  las  aguas  que  los  conservan 
pantanosos.  Mas  esta  es  una  regla  general  aquí.  Todo  terreno  que  ha 
sido  Laguna  se  ateauesquita,  mas  ó  menos,  en  proporción  á  la  m3yor  ó 
menor  humedad  que  tiene,  (f) 

Se  ha  impreso  en  varias  obras  que  la  Laguna  de  Tezcuco  tiene 
fluxo  y  refiuxo:  Multiplicados  experimentos  me  tienen  enseñado  lo  con¬ 
trario:  lo  que  sucede  es,  que  los  vientos  del  Nordeste'  y  Sudeste,  que 
son  aqui  los  mas  fuertes,  agitan  las  aguas;  éstas  en  tiempo  en  que  se 
hallan  en  su  mayor  perturbación  forman  grandes  olas;  las  aguas  aban- 
zan  ó  retroceden,  según  la  dirección  del  viento  que  sopla,  y  esto,  sin  du¬ 
da,  ha  hecho  creer  el  pretendido  fluxo;  pero  si  se  hubiesen  observado 
las  horas  en  que  se  han  visto  estos  fenómenos,  haciéndose  cargo  de  que 
no  son  sino  por  un  acaso  arreglados  al  pasage  de  la  Luna  por  ambos 
Meridianos,  y¿  hubieran  tenido  el  desengaño  ios  promovedores  de  hecho 
tan  contrarío  á  la  verdad. 

Aun  sin  observaciones,  la  Física  enseña  que  aqui  no  pueden  veri¬ 
ficarse  fluxo  y  refiuxo,  porque  para  esto  se  necesita  de  que  las  aguas  se 
extiendan  á  superficies  muy  dilatadas,  para  que  al  tiempo  del  fluxo,  esto 
es,  quando  la  agua  se  eleva,  ocurran  de  lejos  nuevas  aguas  que  coope¬ 
ren  á  la  elevación;  por  el  contrario,  para  el  refiuxo  es  indispensable  que 
las  aguas  entumecidas  logren  un  dilatado  vaso  adonde  explayarse;  por 
esto  el  Mediterráneo  (si  no  es  en  Venecia,  y  algunos  lugares  cercanos 
á  ella)  y  el  Seno  Mexicano  no  están  sujetos  á  esta  vicisitud,  que  sin 
fundamento  se  ha  asegurado  experimentarse  en  la  Laguna  de  México. 

Como  nuestro  sitio  se  halla  tan  elevado,  en  él  no  se  hallan  Ríos 
caudalosos;  estos  solo  se  verifican  en  las  partes  mas  baxas  del  globo,  en 
las  que  se  acumulan  las  aguas  que  descienden  de  los  lugares  elevados: 
en  el  Mapa  se  ven  ios  torrentes  que  desembocan  en  el  Lago:  los  mas  en 
tiempo  de  seca  se  hallan  sin  agua,  exceptuados  los  dos  que  nacen  en  la 
Sierra  de  los  Volcanes,  que  entran  en  la  Laguna  de  Chalco,  y  el  de 
Quautítlán  que  se  encaminó  para  el  Desagüe.  Pero  estos  en  realidad  no 
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(f)  Es  esto  tan  cierto,  que  con  el  motivo  de  haberse  minorado  las  aguas  de 
las  Lagunas,  en  el  año  de  8(5.  los  Indios  de  Ixtacalco  experimentaron^  un  grave 
perjuicio.  Las  Huertas  que  llaman  Chinampas  se  íes  atequesquiraron  ó  alkaliza- 
ron,  por  lo  que  les  fue  preciso  rebasarlas  mas  de, media  vara  para  lograr  aque¬ 
lla  humedad,  que  es  la  que  impide  suba  el  tequesquite  á  la  superficie  del  terre- 
UQ.. 


pueden  reputarse  por  Ríos,  supuesto  que  en  lo  mas  del  año  no  puede 
caminar  por  ellos  una  pequeñísima  canoa:  son  A  rroyos,  y  nada  mas: 
Por  lo  mismo  que  el  territorio  es  tan  elevado,  los  veneros  son  muy  es¬ 
casos:  Si  no  fuese  por  aquella  discreta  y  sabia  repartición  que  dis¬ 
pusieron  los  Españoles  recien  conquistado  México,  los  mas  de  los  sitios 
que  se  emplean  en  siembras  estarían  inutilizados;  mas  una  sabia  econo¬ 
mía  dispuso  que  se  repartiese  ia  poca  agua  que  había  entre  muchos  in¬ 
teresados  sin  desperdicio. 

Las  proporciones  que  goza  México  por  lograr  abundantes  aguas 
para  las  necesidades  de  sus  habitantes  son  muy  particulares.  La  agua  de 
Santa  Fé  nace  en  las  inmediaciones  dei  Pueblo  que  se  conoce  por  esa 
denominación.  Tres  leguas  al  Poniente  de  México  (g)  las  aguas  de  estos 
veneros  son  de  la  mayor  pureza:  examinadas  antes  que  se  encaminen  á 
los  Molinos  y  Ciudad  son  muy  puras:  En  una  palabra,  no  se  diferen¬ 
cian,  ya  se  examíne  su  peso  por  medio  del  Areómetro,  ó  por  ios  reavi¬ 
ves  de  la  agua  destilada  que  preparan  los  Químicos.  Lo  mismo  tengo 
verificado  con  los  manantiales  de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  y  con  los 
que  tienen  su  origen  en  la  Sierra  de  los  Volcanes,  Semejante  fenómeno 
no  debe  ser  desconocido  á  quien  registra  con  atención  los  terrenos,  por¬ 
que  se  vé  que  todos  están  compuestos  con  materiales  formados  por  el 
fuego,  ó  vitrificados  por  los  antiguos  Volcanes.  Como  dichos  materiales 
no  son  disolubles  sino  en  poquísima  pordon  por  la  agua,  ésta  no  pue¬ 
de  viciarse  quando  se  filtra  por  entre  ellos. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  agua  que  mana  en  Chapuítepec.  Se  ex¬ 
presó  en  la  Gazeta  nútn.  5.  Tom»  2.  que  las  Lomas  de  Tacubaya  están 
compuestas  en  mucha  parte  de  tierra  de  cal,  por  lo  que  la  agua  trasmi¬ 
nándolas  debe  disolver  alguna  cal:  y  en  eíeóto,  en  las  rajaduras  de  la 
Arquería  por  donde  la  encaminaron  á  la  Ciudad,  se  vé  la  selenita ,  ma¬ 
nifestando  que  dicha  agua  contiene  cal,  aunque  en  pequeñísima  canti¬ 
dad,  lo  que  no  se  observa  en  la  Arquería  de  la  agua  de  Santa  Fé. 


(g)  El  conducto  subterráneo,  hecho  á  poco  costo,  sin  otra  obra  de  Arquitec¬ 
tura  que  dos  arcos  formados,  á  causa  de  dos  barrancas,  debería  ser  registrado 
por  ios  inteligentes,  y  aun  por  los  que  no  lo  son,  y  recibirían  lecciones  de  eco¬ 
nomía,  la  que  tenemos  bsen  olvidada.  £i  fin  por  lo  reglar  en  el  tiempo  es  gas¬ 
tar  mucho,  aparatar  mnefto,  olvidándose  de  la  primera  regla  en  la  construcción 
de  edificios  que  es:  ahorrar  todo  lo  que  se  pueda .  El  que  dispuso  este  conduéla 
subterráneo  merecía  se  le  fabricase  una  Estatua  para  eternizar  su  memoria.  So¬ 
lo  conozco  dos  ó  tres  fábricas  que  se  le  asemejan^  la  una  en  Guadaiaxara,  y  la 
otra  en  las  vertientes  de  la  Sierra  de  los  Volcanes,  Mas  reservo  tratar  de  ellas 
con  ía  extensión  que  proporciona  este  impreso;  porque  si  en  el  Reyno  en  mu¬ 
chas  Provincias  se  carece  de  agua,  esto  proviene  de  no  emprender  obras  de  se¬ 
mejante  carácter.  Tengo  dicho,  y  Jo  repetiré  siempre  que  se  me  presente  oca¬ 
sión:  i  qué  sabios  Arquitectos  Españoles  vinieron  á  N?.eva  España  poco  despuet 
de  su  Conquista  1 


9°Sin  duda  que  esta  tierra  calcarea  hace  que  á  la  agua  de  ChapuUe- 
Dec  le  llame  el  Pueblo  gorda-,  pero  en  mi  concepto  el  que  no  *ea  t 
bueña  como  la  de  Samaré,  depende  en  parte  ^  que  corte  con  mucha 
lentitud  no  se  recarga  del  ayre  necesario  para  adquirí!  aquella  ligereza 

que  causa  la  precipitación  de  la  selenita.  La  agua  mi  entras  mas  golpea¬ 
da  ó  a  sitada  se  recarga  en  proporción  de  mas  ay  re:  este  le  nace  preci- 
pltar  aquellas  partículas  eterogeneas  que  la  vician.  Llene  parte  de  una 
vasi  a  de  vidrio  de  agua  de  Chrpultepec,  la  agité  por  algún  tiempo  y 
esáminada  con  el  Areómetro  vi  que  era  de  la  misma  especifi¬ 

ca  oue  la  de  Santa  Fés  y  aun  oosetve  en  el  fondo  de  la  valija  las  pe 
queñíslmas  partículas  de  selenita.  Concurtió  en  mucha a  que  esta 
asua  Derdiese  su  estimación,  el  que  antes  que  se  fabricase  .a  nueva  A 
quería!  el  condujo  estaba  poblado  de  plantas  aquaticas,  entre  ellas  vi¬ 
vían  paciones  de  insedos,  cuyos  cadáveres  y  exc, ementes  Precisamen¬ 
te  la  hacen  muy  imputa.  En  el  día  se  cuida  de  que  el  condujo  este  lim- 
piñ  y  por  lo  mfsmo  no  tiene  la  agua  lo»  defedos  que  en  otros  tiempos. 

P  ’  Aunque  esta  agua  se  desprecie  por  muchos,  ya  se  regocijarían  otras 
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tiene  ensenado,  que  esta  agua  jamas  c  hahirarr**  de  M¿xi- 

c::rodeaxpeeSí.menetaia  novedadñ'ya^usen  d"t  agua  de  Chapucee,  ya 

pñLPpUec  !en  regifiTun  andguo  aqüedudo  por  donde  se  juntaba  la  agua 

que  llaman  de  los  Leones  con  la  de  banta  i  e  para 

Ciudad;  y  aun  en  las  Lomas  al  Poniente  de  Tacubaya  se  registra  al 

7  .  ,  ,  ■  Fn  los  tiempos  inmediatos  ^h)  a  la 

atinas  rumas  del  mismo  conduax  ílo  i  ^  Mó  •  nnr„ní» 

Conquista  se  tuvo  ®“*°  pa«  «nducit  la  agua  del 

aun  permanece  parte  del  cano  que  se  '  b  Pde  Churubusc0.  Al  No- 
OJO  conocido  por  acucuesco ,  al  sur  aei  rueo  0- 

rueste  de  México,  como  a  una  legua, ,  se  ha  a  el  °j,  ^  ®  qo  infíer0 

/-p nnr  írt  A luprca  de  oue  se  surtía  el  L5arri^  oc  .  ?  j 

de  que  Tlatelolco  fue  Ciudad  rival  de  los  Indios  Mexicanos  y  no  po¬ 
diendo  utilizar  la  que  pasaba  por  la  población  de  los  de  México 
hitantes,  dispusieron  la  conducción  a  su  Ciudad. 

""  (h)  No  solo  se  puso  mucho  cuidado  en  surtir  á  México  de  anal limen ito de 
orimera  necesidad  á  la  Villa  de  Cuyoacán  se  le  conduxo  por  una  Cañería  dis- 
ouesta  á  todo  costó  que  en  el  día  está  arruinada,  y  permanecen  los  vestigios  de 
Ta  Fuen“  en T  piaza  Jo  mismo  se  executó  respeSo  á 

hitantes,  necesitados  á  beber  agua  cenegosa,  tienen  a  vis  _  _  felices  en 

duflto,  que  les  presentan  á  sus  ojos,  como  sus  antepasados  fueron  mas  teliee. 

esta  parte. 


T.  i. 


Núm.  15. 
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GAZETA  DE  LITERATURA. 

MÉXICO  22  DE  MARZO  DE  1791. 


Noticia  de  un  Meteoro ,  impresa  de  Orden  Superior • 


EXmo.  Señor.  3:  En  conformidad  al  Superior  Oficio  de  V.  E.  del  a8 
de  Febrero  tengo  reconocida  la  Observación  del  Meteoro  remitida 
por  el  Justicia  de  Ygualapan,  y  que  los  Físicos  conocen  con  la  denomi¬ 
nación  de  Globos  inflamados.  Es  muy  digna  de  que  se  publique,  así  por¬ 
que  esto  coadyuva  al  progreso  de  la  verdadera  Física,  cuyos  sólidos  fun¬ 
damentos  son  las  observaciones,  como  también  para  desterrar  del  Pueblo 
aquellos  terrores  pánicos  de  que  se  ve  poseído  siempre  que  en  el  Cielo 
se  presenta  algún  fenómeno  de  esta  clase.  fPara  proceder  con  orden  en 
este  asunto,  y  exponer,  como  V.  E.  me  insinúa,  la  causa  de  la  forma¬ 
ción  de  este  fenómeno,  copiaré  primeramente  el  Informe  del¡  Justicia, 
al  que  añadiré  después  unas  reflexiones  en  forma  de  Notas  para  corre¬ 
gir  algunas  equivocaciones,  de  que  no  puede  libertarse  quien  no  se  ha¬ 
lla  bien  instruido  en  la  Física  experimental.  Y  para  que  se  vea  desde 
luego  la  utilidad  de  su  observación,  ja  que  agradecerán  los  Naturalistas; 
y  que  los  que  no  lo  son  vean  qu*n  apreciables  son  estos  informes  aut» 
en  los  países  en  que  se  estudia  con  mucha  aplicación  la  Naturaleza, 
traduciré  á  continuación  de  este  informe  lo  que  expuso  la  Gazeta  de 
Francia  de  1771  respecio  á  un  Globo  inflamado  que  se  vio  en  París,  cu¬ 
ya  novedad  reimprimió  Mr.  Brisson  en  su  Diccionario  de  Física,  Tom« 
1.  psg.  693, edición  de  1781. 

Informe  del  justicia  de  Ygualapan . 

Tj'N  cumplimiento  de  las  superiores  prdenes  que  V.  S.  me  tiene  dirigi- 
das  á  efeéto  de  que  comunique  las  cosas  notables  que  se  observen 
en  esta  Jurisdicción,  participo  á  V.  S.  (para  que  lo  haga  á  la  Superiori¬ 
dad  si  lo  tuviere  por  conveniente)  la  qjue  se  vió  la  noche  del  día  7  del 
corriente  á  las  7  y  25  minutos,  apareciéndose  con  precipitado  curso  una 
iluminación,  que  duró  como  de  4  á  5  segundos,  tan  completa  como  á  el 
medio  du,  Aginándose  en  forma  de  un  globo  de  fuego,  cuyo  tamaño, al 
parecer  de  la  vista,  sería  como  el  de  una  bala  de  cañón  de  mediano  ca¬ 
libre,  corriendo  por  encima  de  esta  Cabecera  de  Oriente  á  Poniente,  y 
dexando  una  pequeña  cola,  á  manera  de  las  que  dexan  las  exhalaciones 
Ovue  freqüememente  se  veen,  Se  introdujo  en  la  mar,  que  dista  de  esta. 


I  Ijf). 

Cabecera  doce  leguas,  (a)  quedando  inmediatamente  la  noche  obscup^ 
y  á  los  13  segundos  se  oyó  un  trueno  mayor  que  el  de  una  bomba,  (b) 
Como  fue  al  principio  de  la  noche  quando  se  presentó  este  raro  fe¬ 
nómeno,  lo  vieron  muchos  que  transitaban  por  las  calles  y  caminos  ; 
pero  la  claridad  que  despidió  admiró  aun  á  los  que  se  hallaban  dentro 
de  sus  casas,  y  todos  oyetón  que  siguió  á  la  caída  de  este  globo  de  fue¬ 
go  un  grande  trueno. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ometepeque  y  Febrero  9  de 
1 7 9 1,  Francisco  París.  =  Señor  Corregidor  Intendente  de  la  Provia 
cia  de  México. 

Articulo  del  Diccionario  de  Física . 

Apareció  uno  de  esta  especie  en  París  á  las  diez  y  media  de  la  noche 
del  17  de  Julio  de  1771  :  su  luz  era  muy  brillante  y  muy  semejante 
a  la  que  producen  los  grandes  cohetes  que  se  adornan  con  lo  que  los 
Pyrotécnicos  llaman  estrellas.  Permaneció  por  algunos  segundos,  y  al 
finalizar,  su  color  inclinó  á  amarillo.  Este  globo  de  fuego  se  presentaba 
á  la  vista  del  diámetro  de  un  pie  (  poco  mas  de  tercia  de  nuestra  vara  ) 
y  su  movimiento  progresiva  era  del  Norueste  al  Sueste:  le  acompañaba 
una  cauda  luminosa  de  algunos  pies.  Casi  dos  minutos  después  ue  ia 
aparición  del  meteoro  se  oyó  un  ruido  en  todo  parecido  al  de  un  rayo^ 
lo  que  prueba  que  la  explosión  se  verificó  á  casi  nueve  leguas  respedto 
de  París.  Una  de  las  pruebas  que  nos  manifiestan  que  estos  meteoros 
spo  de  la  naturaleza  del  rayo,  es  el  ruido  estrepitoso.  No  puede  menos 
que  haberse  formado  este  globo  á  una  grande  elevación,  porque  se^ob-  ^ 
servó  no  solamente  en  muchos  lugares  contiguos  á  París,  sino  también 
^n  la  Ciudad  de  Leoa  y  otros  Pueblos  comarcanos.  Hasta  aquí  dicho 

Artículo.  „  „  „  .  , 

¿Qual sea  la  naturaleza  de  estos  globos  ?  ¿Porque  algunos  se  ob¬ 
servan  estacionarios,  y  otros  caminando  coa  mucha  aceleración  -  La  ex¬ 
plicación  de  esto  es  muy  difícil:  son  muchas  las  tinieblas  que  ocultan  a 
estos  efeftos  de  la  Naturaleza.  Brison,el  Abate  Para,  y  los  mas  tísicos 
asientan,  que  la  naturaleza  del  rayo  y  la  de  los  globos  inflamados  es  la 
misma,  esto  es,  la  eledricidad  puesta  en  acción.  La  materia  de  que  se 


(aVEsta  noticia  necesita  reformarse.  Ignoro  si  Ometepec  logra  un  horizonte 
despejado  para  que  desde  el  lugar  se  registre  el  mar,  y  su  elevación  respecto  al 
nivel  del  mar  ,  á  fin  de  calcular  su  horizonte  sensible,  y  de  aquí  inferir  si  se 
pudo  ó  no  ver  sumergirse  al  globo  en  las  aguasj  la  siguiente  Nota  aclara  esto^ 

(b)  ¿4  tos  13  segundos.  ( esto  es,  después  que  desaparecía  e¡  g.o  o  ).sf. oyo  u 
trueno  mayor  que  el  de  una  bomba :  por  experimentos  reiterados  y  decisivos  e- 
chos  por  varios  individuos  de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París,  consta 
que  el  sonido  camina  450  varas  mexicanas  por  segundo:  el  tiempo  que  medio  ,en" 
tre  la  desaparición  del  globo  y  la  sensación  dei  estrepito  fue  de  13  según  . 
fórmese  el  cálculo  respetivo,  y  resultará  que  el  globo  no  se  destruya  a.  doce 
leguas  de  Ometepec,  sino  á  poco  mas  de  una  legua  de  dicho  rueb  o». 
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forma  v  que  se  enciende  con  el  fluido  elédlnco,  tal  vez  setá  el  gaz  in¬ 
flamable,  de  que  hay  mucha  abundancia  en  la  atmosfera. Que  e!  gaz  m- 
flamable  mezclado  con  el  ayre  puro,  ó  con  el  atmosférico,  se  encienda 
con  explosión  aun  por  sí  solo,  no  es  dudable,  después  de  tantos  wpe.i- 
mentos  que  se  han  hecho  i  este  fin.  Imagínese  pues,  que  una  chispóla 
e le d rica  llegue  á  prender  esta  materia  sumamente  inflamable  en  forma 
de  globo,  y  se  tendrá  ya  formado  este  meteoro.  . 

El  célebre  Físico  italiano  Alexandro  Volta  ha  llevado  mas  lejos  sus 
descubrimientos  tocante  á  las  propiedades  del  gaz  inflamable.  Con  efec¬ 
to  valiéndose  de  la  suma  inflamabilidad  de  dicho  gaz,  dispuso  un  fusil, 
en  el  que  en  vez  de  pólvora  introduce  gaz  inflamable,  el  que  enciende  o 
por  medio  de  una  chispa  eleSrica,  6  por  el  de  un  poco  de  pólvora  pues, 
ta  en  la  cazueleja  del  fusil.  Lo  mas  asombroso  de  esta  operación  consiste 
en  que  la  bala,  sale  despedida  con  tanta  ó  mas  fuerza  y  velocidad  que 
con  la  pólvora.  Sentados  estos  hechos  ¿no  se  pudiera  discurrir  que  estos 
globos  deben  su  origen  ó  á  la  mezcla  del  gaz  ó  ayre  inflamable  con  el 
atmosfésico,  ó  al  gaz  juntamente  con  el  fluido  eléflrico,  como  he  insi¬ 
nuado  antes  ?  Lo  cieno  es,  que  este  es  un  fenómeno  cuya  causa  solo 
puede  conocerse  adivinando. 

Cúrta  de  !)•  Francisco  Rangel  a!  Autor  de  la  Gazeta  de  Li¬ 
teratura^  que  contiene  varias  reflexiones  tocante  al  sistema 
de  D.  Antonio  de  León  y  Gama^y  al  pie  de  ellas  ciertas 

Notas  de  un  Anónimo  .* 

MIJY  Señor  mío:  Sin  embargo  de  que  quando  publiqué  mi  sistema 
sobre  la  formación  de  las  Auroras  Boreales  no  presumía  que.hu* 
biese  merecido  la  honrosa  acogida  con  que  los  Literatos  de  esta  Corte 
se  han  dignado  recibirlo,  ni  mucho  menos  era  mi  intento  entrar  en  dis¬ 
putas  y  contiendas  literarias  con  un  Genio  de  primer  orden,  que  ha 
honrado  mas  de  una  vez  á  la  Nación  con  varios  Papeles  aplaudidos  y 
estimados  de  todos  ios  inteligentes ,  no  solo  de  nuestra  América}  sino  tam • 


<*)  El  Autor  de  esta  há  ofrecido  varias  veces  (y  juzga  oportuno  hacerlo  de 
nuevo)  á  los  Literatos  de  esta  Corte  su  Gazeta  á  fin  de  que  por  su  medio  pu¬ 
bliquen  todas  aquellas  noticias  que  juzguen  conducentes  a  la  utilidad  e  instruc¬ 
ción  publica.  No  obstante,  como  una  oferta  general  le  pudiera  acarrear  algunas 
malas  consecuencias,  se  previene  á  los  que  quieran  utilizarse  de  ella,  que  remi¬ 
tan  cerrados  sus  Papeles  al  Autor  de  la  Gazeta  Política,  a  quien  se  le  há  supli¬ 
cado  los  ponga  en  manos  de  uno  de  dos  Sugetos  de  bastante  instrucción  y  hom¬ 
bría  de  bien  que  se  le  han  nombrado,  para  que  juzgándolos  dignos  de  publicar¬ 
se  se  dén  oportunamente  á  luz,  sin  que  lleguen  á  mis  manos  sino  es  después  de 
impresos.  El  amor  á  la  verdad  me  obliga  á  advertir,  que  se  deben  comprehen- 
der  en  estos  Papeles  los  que  se  dirijan  contra  mi,  siempre  que  concurra  en  ellos 
la  enunciada  circunstancia  de  ser  dignos  de  publicarse*  pues  aborrezco  tanto  el 
error,  que  viviré  agradecido  á  qualquiera  que  me  haga  conocer  aquellos  en  que 

hubiere  iacu-rrido. 
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¿ocJtl-  lien  de  ¡a  Eur&pa,  como  él  mismo  insinúa:  (i)  no  obstante,  vuelvo  á  de- 
'  cjr,  el  ver  el  desprecio  con  que  há  mirado  esta  débil  producción  mia,  y 

»  «fj/  J  .  r  .  r  n 

y  la  satisfacción  con  que  propone  su  sistema,  que  mas  parece~provocar 

que  temer  la  censura  de  los  Eruditos,  me  há  obligado  á  tomar  la  pluma 
para  manifestarle  que  no  es  tan  infundado  el  mío,  como  significa,  y  que 

una  crítica  impatcial,  tal  vez  no 
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,j>(un*r*>—s i  se  pesasen  ambos  en  la  balanza  de 
1  saldria  muy  ventajoso  el  suyo. 


Do  box- 


oLUsruo-  Es  el  caso,  como  Vffl.  no  ignora,  y  lo  sabe  todo  el  Público,  que  D. 


&  Antonio  de  León  y  Gama  há  publicado  una  Memoria  ó  Disertación  muy 


COrt- 
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do 


larga  tocante  al  origen  de  las  Auroras  Boreales.  Como  este  Caballero  se 
.  ¿el  pr0pUSO  tratar  este  asunto  con  toda  la  extensión  correspondiente^  co~ 
se- UouUeu refiriendo  las  opiniones  que  tienen  divididos  á  los  Físicos  en  esta 
""  c ^^^^e^i-Eiateria;  bien  que  antes  advierte  ??  que  solo  había  de  aquellas  opiniones 

T*7  jM^^gue  se  fundan  en  algunas  razones  físicas,  despreciando  deí  rodo  las.  que 

^&rurrr*  careceJg  ¿je  ja  xnenor  probabilidad;  ??  y  siendo  cierto  que  entre  las  refe- 
mos  *re>  -pu&esr*  n.o  está  incluida  la  mía,  (2),  he  sospechado  que  desde  luego  se  ha* 

tyyi  húatuouJ***' •  /f  Ha  comprehendida  en  el  número  de  das  despreciadas  por  eí  Caballero 

Gama,  Supongo  que  dicho  Señor  tuvo  justos  motivos  para  ello  y-  idas 
como  el  Tribunal  á  que  há  sujetado  el  exámen  de  ¡os  sistemas  de  tantos 
célebres  Físicos,  para  no  hablar  dei  mió,  no  es  infalible  é  inapelable* 
no  creo  se  me  llevará  á  mal  que  apele  de  esta  sentencia,  que  tengo  por 
r  l  rzJtv,  injusta,  al  Público,  á  fin  de  que  con  su  acostumbrada  imparcialidad 

»,  decida  en  última  instancia  de  esta  de  nuestra  querella, 
yá»  c‘  y  para  proceder  con  toda  la  claridad  que  pide  una  materia  como 

esta,  expondré  los  principios  de  mi  sistema  (3)  juntamente  con  los.  del 
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(1)  Dis.  Física  pág.  34. 

(a)  Con  efeóto  es  cosa  verdaderamente  extraña,  que  habiendo  sido  este  sis¬ 
tema  imaginado  por  un  Americano,  y  habiéndose  ¿puolieado  mucho  tiempo  an¬ 
tes  que  la  Disertación  del.  Caballero  Gama,  no  hubiese  hecho  mención  de  él 
siquiera  para  impugnar  1©«7< 

(3)  El  extracto  del  sistema  del  Sféñor  de  Gama  se  ha  dado  ya  en  una  de  es¬ 
tas  Gazetas.  Por  lo  que  mira  al  del  Autor  de  estas  reflexiones  se  puede  decir  en. 
pocas  palabras  que  se  reduce  á  lo  siguiente.  Es  incontestable,  dice,,  que  deia  tier¬ 
ra  se  desprenden  diariamente  varias  substancias  ariformes  conocidas  con  el  nom¬ 
bre  de  Gazes.  Entre  estas  hay  una  que  los  Chamicos  nombran  Gaz  inflamable 
por  la  propiedad  que  tiene  de  encenderse'  inmediatamente  que  se  le  aplica  una 
llama  ó  una  chispa  elé£f rica.  Como  dicha  substancia  es  específicamente  mas  leve 
que  ©1  ayre,  se  eleva  á  una  altura  sumamente  considerable  en  la  atmosfera  has¬ 
ta  llegar  á  equilibrarse  con  ella;  y  como  en  la  atmosfera  se  halla  esparcido  el 
fluido’  eléétrko,  no  es  difícil  que  la  inflame  y  produzca  eí  fenómeno  que  nosotros 
llamamos  Aurora  Boreal,  Los  que  quisieren  ver  este  asunto  tratado  con  mas  ex¬ 
tensión  acudan  al  original.  No  será -fuera  de  proposito  advertir  a  mis  Leítores 

la  extraña  y  feliz  contingencia  deque  el  Autor  de  este  sistema  hubiera  publica¬ 
do  el  mismo  de  que  Lavoisier,.  «no  de  los  mayores  Chimicos  del  dia,  aca¬ 
baba  de  dar  una  idea  en  París  en  su  Tratado  Elemental  de  Chimica  tom.  1.  pug. 
3 a-  sobre  la  Aurora  Boreal  impreso  en  1789.  Es  muy  posible,  dice  Lavoisier,  y 
aua  es  muy  probable,  que  se  hayan  formado  desde  el  principio  deí  mundo  y  se 


•  v-  v',;* . 


\0 


*- 


if'C' 


■ 

beotA?&  trO-L 
\un¿+nt*  errr 


.  ..  .  .  ”9*  cr 

Caballero  Gama,  pata  que  de  la  comparación  6  cotejo  de  ambas,  decida  «'te»  estey  ^S'est&maJ 
el  Leótor  juicioso  el  que  le  parezca  digno  de  preferencia.  ^4a 

Mi  sistema,  como  se  puede  ver  en  el  Papel  que  publiqué,  contiene  cons-al»*, fíeleAui- 
tres  partes,  como  también  el  del  Señor  de  Gama.  Primera,  que  las  Au-  u,  ^  (Aur^U****^ 
roras  se  forman  dentro  de  los  términos  de  la  atmosfera  *  que  es  la  con-  t>Ufel  <*<*1  ^ 
tradifíaria  de  la  primera  de  dicho  Caballero,  que  asienta  que  las  Auro-  V  -7 
ras  tienen  su  asiento  superior  á  la  atmosfera.  (4)  La  segunda,  que  la  a^CTtM  at¡****'^  ’ 
materia  de  que  se  forma  este  meteoro  es  el  gaz  inflamable,  á  diferencia  ^ ^****^ 

de  ia  segunda  de  mi  erudito  Contrincante,  que  quiere  que  sea  el  Etfaer.^*********^;^^*.  t/U^o 
La  tercera,  que  el  agente  que  inflama  esta  materia  es  ia  eleét ricidad,  $  x*u  bteedie**™** 
distinción  de  la  tercera  de  mi  sabio  Antagonista,  que  discurre  ser  la  Lu-  c€,»vu¿u¿r  LeTK^^ 
na  el  agente  que  pone  en  movimiento  y  agita  el  Ether.  (5) 

Sentados  estes  principios,  que  sin  disputa  alguna  son  los  mas  esen-  ^ 

cíales  de  ambos  sistemas,  y  cuya  ruina  ó  solidez  l  eva  consigo  la  ruina  ó 
solidez  de  ellos,  veamos  quales  son  mas  conformes  á  los  principios  de  Ja 
verdadera  Física.  Por  lo  que  toca  á  la  primera  parte  digo,  que  si  fuera  ^Atuse^AcoA 

cierto  que  las  Auroras  tuviesen  su  asiento  superior  á  la  atmosfera  supo- 
niendo  (como  lo  suponen  todos  los  mayores  Astrónomos)  que  la  Tierra  &  2/ 

dé  una  vuelta  al  rededor  de  su  exe  en  24  horas  de  Occidente  á  Oriente,  . 
sería  preciso  que  se  observase  en  las  Auroras  un  movimiento  opuesto  de 
Oriente  á  Occicente^pues  no  comprehendiendose  dentro  de  los  flímites 
de  la  atmosfera  terrestre,  tampoco  deben  participar  de  su  movimiento. 
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Lv¿/a*pfi»r» formen  diariamente  gaces  que  no  puedan  mezclarse  sino  con  dificultad  con  el 
yre  de  ía  atmosfera,  y  que  se  sepáren  de  él.  Si  estos  gaces  son  mas  ligeros,  de- 
ben  juntarse  en  las  regiones  elevadas  y  formar  capas  que  naden  sobre  el  ayre  ar-  r>jr^o2 
1  mosfé rico.  Los  fenómenos  que  acompañan  a  los  meteoros  ígneos  me  mueven  á  ^  A 

^  creer  que  hay  en  Jo  mas  alto  de  la  atmosfera  una  capa  de  un  fluido  inflamable,  9/>  <U>^~ 

w  y  que  en  el  punto  del  conta&o  de  estas  dos  capas  de  ayre,  es  en  donde  se  for- 
t/o£je#Arzzs  man  los  fenómenos  de  la  Aurora  Boreal  y  de  los  otros  meteoros  ígneos.  Me  he  r\  • 

j  propuesto  manifestar  mis  ideas  sobre  este  asunto  en  una  Memoria  particular,  bi  ^ 

Gees  gaz  sont  plus  legers,  iis  doivent  se  rassembier  dans  les  regions  e!evees&  i  for-  a**^*™*!*,  ¿fe 
****  cxníJd  me r  des  couches  qui  nagent  sur  Y  air  atmospherique.  Les  phenomenes  qui  acom»  e#*>U*L 

*  r?t***?*T~ pagnení  les  meteores  ignes,  me  portent  á  croire  qu*  il  existe  ainsi  dans  le  haut 
j»  atmosphere  unecouche  ’d*  un  fluido  inflamable,  &.  que  c’  est  au  poiutde  con- 
¿ ¿¡e  deux  couches  d’  air  que  seoperent  les  phenomenes  de  1  aurore  boreal, 

A  &  des -ameres  meteores  ignes  &c.  y  en  el  extraéfo  de  los  registros  de  ia  Sociedad 

^rtv;e^--Real  de  Medicina  de  6  de  Febrero  de  178^  se  dice:  Mr.,  de  Lavoisier  piensa  que 
ce  ellas -u-krcn  la  capa  superior  de  la.  atmosfera  hay  gaces  inflamables.  que  mira  como  1$  ma* 

,,  ^6  teria  de  ios  meteoros  luminosos  Tona.  2.  pag' 

1  ~l_  Tal  vez  no  faltará  alguno  que  repute  al  Caballero  Kangel  por  plagiario*  pe-' 
para  convencerse  de  lo  contrario  no- se  necesita  masque  ver  Ja  fecha  de  su 
pg^j  ^ue  pue  ¿j.  año  ds  CQn  ja  de  la  publicación  de  la  obra  de  Lavoisier.  A  / 

C^mzs  de  esto,  la  primera  obra  de  Lavoisier  que  se  sabe  haber  tíegado  á  esta,  es  la 

ae  O".  Juan  Eugenio  Santélices  Pablo,  que  no  obstante  llegó  a  sus  manos  muchos  ■yyvrí^r^Alej , 

Mieses  después  de  publicado  el*  Papel  de  nuestro  Autor  *  G/yit-x/ru  ¿OS  ¿fsLcvr*vicXrt 

(4)  Liserí.  fl;ÍC.  p2g«  este.  cü*e 

Ibid.  pag.  2.8»  .  t  b  se>  Pxait* ces 

¿te  mcüt***^ e^,  U  áte  éUe, 

1  Losa  cAv  J vhmioUeOj  d,  crb-*.s  nvest™**  osfr*oj>i^o :  '^c^rma exsc^Q^.  ¿es^  ¿¿r 

vAioanJ  tes  AA^^$G)rrt4XAí-  i¿*>  q  Trullas  eLva^&nj 

r^-s  ^  f  i  *  .  _  . — .  / tS  ~  [fSy  t>  £M/XÁ 

iPe)  pyceteAbte, 
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Ésto'  no  se  verifica:  luego  las  Auroras  Boreales  no  tienen  su  asiento-su¬ 
perior  á  la  atmosfera,  sino  dentro  de  ella,  como  asenté  en  mi  primer 
principio.  (6) 

No. me  espantan  los  prolijos  y  cansados  cálculos  de  que  se  vale  el 
Señor  de  Gama  para  probar  la  excesiva  altura  de  las  Auroras  Boreales, 
y  por  consiguiente  su  asiento  mas  allá  de  la  atmosfera  terrestre;  pues  ss 
debe  advertir,  que  aunque  las  Auroras  Boreales  se  forman  en  lugar  más 
elevado  que  las  nubes  y  otros  meteoros;  pero  no  está  demostrado  que 
sea  tan  excesiva  como  nos  la  propone  Mayran  :  pues  aunque  el  P.  Pau- 
Jian  trae  un  cálculo  sobre  la  observada  en  París  y  en  Roma  á  19  de 
Oéfcubre  de  1726,  de  que  se  deduce  la  distancia  de  mas  de  2Ó0  ieguas 
de  la  superficie  de  la  tierra  ;  pero  él  mismo  expresa,  que  la  altura  de  37 
grados  sobre  el  horizonte,  vista  desde  París,  es  por  suposición:  la  de  20 
grados,  vista  desde  Roma,  es  por  suposición ;  y  el  ángulo  al  centro  de  la 
tierra  entre  París  y  Roma  es  también  por  suposición :  de.  lo  que  se  infie¬ 
re  que  no  estaba  suficientemente  cerciorado  de  tales  datos,  pues  no  sale 
por  fiador  de  ellos,  y  la  incertidumbre  de  qualquieta  de  ellos  basta  para 
falsificar  la  demostración. 

Este  método  quiso  imitar  el  Señor  de  Gama  para  demostrar  que  la 
Aurora  Boreal  que  vimos  en  esta  el  14  de  Novk  mbre  de  89  tenia  de  al¬ 
tura  104  leguas  sobre  4  superficie  de  la  tierra;  peto  entra  suponiendo  á 
Zacatecas  distante  89  y  un  sexto  leguas  al  Norte  de  México,  correspon¬ 
dientes  desde  luego  á  32  grados  que  difieren  en  latitud  dichos  Lugares 
en  su  dictamen,  y  los  que  coloca  casi  en  un  mismo  Meridiano.  Mas  qual- 
quiera  que  haya  ido  á  Zacatecas  con  algún  conocimiento  de  los  rumbos 
habrá  observado  que  toda  ia  caminata  es  hácia  el  Norueste,  y  á  mas  de 
esto  el  Señor  de  Gama  sabe  que  la  longitud  de  México  es  de  279!  grs. 
desde  la  Ida  del  Fierrpf  y  el  mismo  Conde  de  Santiago  de  la  Laguna 
(á  quien  cita  y  califica)  pone  á  Zacatecas  en  277  gr,  esto  es,  2  j  grs.  mas 
occidental,  y  esta  diferencia  no  es  despreciable  para  la  distancia  entre 
ambos  Lugares,  ni  para  una  demostración  trigonométrica  de  esta  clase. 

Supone  igualmente  mi  erudito  contrario  la  altura  angular  de  la  Au¬ 
rora  vista  en  México  de  1 5  grados;  ¿pero  con  que  fundamentos?  Los 
que  hasta  ahora  hadado  son  de  tan  poca  consideración  que  no  son  ca¬ 
paces  de  obligar  á  ningún  hombre  de  juicio  á  asentir  á  ellos  sin  el  recelo  bewo&tc, 
de  una  justa  contradicción.  Lo  mas  célebre  de  todo  es  la  altura  á 
finge  haberse  visto  en  Zacatecas  (pues  no  consta  por  la  Carta  citadla  e n 
el  mím.  2 ó  de  su  Disertación  la  altura  en  que  se  vióen  esta  Ciudad/para-^f^, 
formar  su  cálculo  en-  los  términos  menos  favorables,  según  indica;  pero^ 
en  realidad  de  verdad,  en  los  mas  ventajosos  para  él:  pues  supongamos 
que  se  hubiera  visto  á  i\  gradas  en  Zacatecas,  que  es  la  altura  que  le  cor¬ 
respondía  en  virtud  de  ía  diferencia  de  paralelos  que  atribuye  el  Señí>r  de 


4 

•Oj 


(6)  Aun  suponiendo  la  tierra  quieta  é  inmobil  en  el  centro  del  Mundo,  se  de¬ 
bería  vér  en  las  Auroras  este  movimiento;  pues  debiéndose  su  formación  al  in- 
fluxo  de  la  Luna,  era  preciso  que  siguiera  el  movimiento  de  e3ta,  esto  es,  de 
Oriente  á  Poniente. 
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Gama  á  estos  dos  Lugares,  y  en  este  caso  por  no  haber  paralaxe  le  eia 

necesario  elevarla  casi  á  las  estrellas  fixas,  lo  que  le  hubiera  acarreado  ¡a 

burla  de  todos^Si* pongamos  que  la  hubieran  visto  los  de  Zacatecas  siete 
v  _  T*/r-  _ «i  la  diferencia  de  los  oa  * 


burla  de  todos.^i* pongamos  que  ia  — ' /'"..T  -----  -  * 

prados  mas  alta  que  en  México,  que  es  el  duplo  de  la  diferencia  de  los  pa  •  L, 

+.  r  a  lelos:  en  este  segundo  caso  resultaba  mas  elevada  que  la  mas  alta  de 
U,  MavranísOue  recurso  pues,  en  una  situación  como  esta?  lid  que  tomo  el 
Caballete  Gama  dándole  el  triplo,  y  vendiéndonos  de  paso  la  lisonja  de¬ 
haber  formado  su  cálculo  en  ios  términos  menos  favorables.  ¿Pues  que 

^  demostración  es  esta,  cuyos  ptinerpios  unos  son  falsos,  otros  dudosos,  y 

otros  de  capricho?  (7)  .  ,  ,  , 

Parecía  tan  difícil,  no  ha  muchos  años,  averiguar  la  altura  a  que 

se  extendía  la  atmosfera  terrestre,  que  el  P.  Pauhan  lu  imagino  un  punto 
de  Física  que  jamas  sería  determinado;  pero  ha  querido  ia  fortuna  que  en 
*  nuestros  días  veamos  resuelto  ya  este  importante  problema  por  el  Caba- 
fií  %  •  11er o  D.  Antonio  de  León  y  Gamaf  por  un  método  tan  sencido  y  faciU  J 

como  el  que  nos  propone  al  num.  32  de  su  Disertación.  Este  se  reduce  U 

á  observar  la  altura  del  Mercurio  en  el  Barómetro  según  la  reglaje  <W- 

¿  U  ^  Bou  ge  r  corregido  por  Mr.  de  Luc.  Tocante  á  esto  había  mucho  que  de-  ¿Z 
-•  0  no  .¡crido  posible  extenderme  todo  lo  que  quisiera,  me  cent- 

Unicamente  á  hacer  ¡as  reflexiones  siguientes.  1.  Queel  Barómetro  (sin 
embargo  de  ser  uno  de  los  instrumentos  mas  mi  es  que  hasta  el  día  se 
han  inventado  para  medir  las  alturas  accesibles,  y  sernos  indispensable 
el  usar  de  él  hasta  que  conozcamos  otro  maa  exaftol  para  llegar  a!  e 
do  de  perfección  que  se  desea  presenta  varias  dificultades,  que  quien  es¬ 
tuviere  impuesto  en  el  tratado  de  Mr.  de  Luc,  no  de  zarape  confesar  que 
son  notables  No  ignoro  las  precauciones  que  refiere  el  ^tior  de  C  ma 
las  que  en  efeílo  son  de  alguna  utilidad:  sin  embargo  a  pe  ar  de  todas 
ellas  no  se  puede  asegurar  que  quando  se  mide  una  altura  algo  conside¬ 
rable  por  medio  del  Barómetro,  el  cálculo  corresponda  «aflámente  á  la 
realidad,  y  esto  haciendo  las  operaciones  en  la  superficie  de  la  nena  o 
á  poca  distancia  de  ella;  que  si  se  ejecutasen  á  mucha  altura  en  e  ayre 
Ubre,  tal  vez  serían  muy  diferentes  los  resultados;  (8>  porque  a  distancias 


(n\  La  altura  de  Jas  Auroras  Boreales  es  unp  de  los  puntos  de  hisica,  mas»  ín- 
Ciertos  que  tenemos.  Regístrense  los  cálculos  formados  por los  mas 
trónomos  v  «e  verá  que  no  hay  dos  acordes.  La  dificultad  de  determinar  cera 
precision^la  altura  dei  vértice  de  la  Aurora  (pues  puede  suceder  muy 
que  de  dos  Observadores  de  los  qualeseluno.se  halle ‘  5nadie  puede 
Zacatecas,  tomen  dos  arcos  diferentes  por  uno  solo)  es  anu,  q«e 

ase^r  haber  atinado  con  ella.  Be  aquí  la  diferencia  en  los-  cálculos  tor ruados., 
asegurar  naoer  atinauo  u  ^  falten-  quienes  sospechen  que  las- 

por  tantos  celebres  ^astrónomos,  y  de  que  h  Abare  Para 

Auroras  se  forman  á  .»  ó  iS leguas  de  la  atmostera  como  °  “el  ^te  Para 

í81  Be  la  altura  de  la  atmosfera  digo  lo  mismo  que  de  las  Auroras,  esto  es, 
itt  cuiui  a  L  elástico,  v  la  atmosfera  terrestre 

que  es  aun  muy  incierta.  Si  el  ayre  n0  ™er*  nQ  ’Jh  dificil  determinar  sin 
fuera-  de  i&u&l  densidad  en  sus  diferentes  altura  y  .  «  . 

temor  degningun  error  sensible  su-  altura.  Bastaría  para  esto  averiguar  l»  reu- 

«ion.  de  su  densidad  con  la  del  Mercurio,  por  exemplo,  o  la  del  agua,  pues  en  ex* 


í 


y£~ 

e&tsmfle  e*r 

/  ■  e 

eJ  e,99j>o***rr'  ■  3'J*3  ~ 

Pl.  i£hdt*j  Jt***u, 
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considerables  de  la  superficie  de  nuestro  globo  e!  ayre  es  mucho 
_ mas  puro,  su  elasticidad  es  mas  libre,  y  poe  consiguiente  sus  diferentes 

Srados  de  densidad  no  dependen  casi  mas  que  de  la  presión  de  las  capas 
7,  .  superiores. 

ft-OC-er  &r&¿i\*&**f***  &—  /-y  . 

J  i  Continuará. 

Lesa  €*>. ,  •  '  * 

esitsjt<*€j  l*  ñ  — ■  '  —  i  i  - . . .  -  _ 


xas 


,  .2.  ¿grv' «-7  C*SP  su  altura  seria  á  la  del  Mercurio  en  el  Barómetro  como  sus  densidades,  y  su- 

puesto  que  una  coluna  de  ayre  es  á  ot.'a  de  Mercurio  de  la  misma  altura  como 
1  3  I0“00?  es  claro  que  una  coluna  de  ayre  de  10800  pulgadas,  6  poo  pies,  sería 
:  /</  igual  en  peso  a  una  coluna  de  Mercurio  de  una  pulgada.  Sentados  estos  princi- 

Ir*  _  J  _ J  _  '  '  '  ,  „  _ _  f 


4e<. 


m*4Arrr . 


- J  .  r  w  xT*weuiiu  uc  una  puigaaa.  sentados  estos  prtnci- 

**  píos  ya  no  habría  necesidad  sino  de  vér  á  qué  altura  se  sostiene  el  Mercurio  en  el 

Barómetro,  y  multiplicar  los  poo  pies  por  el  número  de  pulgadas  en  que  se  halla 
/&  ei}  te  -t&tup-trtAuro  Para  saber  la  verdadera  altura  de  la  atmosfera.  Pero  como  ei  ayre  es  elástico  y 
So siAí]  densidad  es  proporcional  al  peso  que  lo  comprime,  debe  ser  mas  denso  al  pie 


resdt&a  O, 


,  CXlrOt,  JtA'  ¿  a  l  ”  ^  r  1  w  ^  4  WVÜO  0^1  lilfla  ClUi-OU  <4  1 

7  ^íi3,  montana  que  en  el  vértice.  De  aquí  se  sigue,  qise  si  doce  toezas  de  ayre, 

pTT c»  omilllkíon  _ tí _i_  nir  _ •  .  •  i  ~  J  3 


cisAsseasr- 
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g-e^ /  p*AJSé/TXíP0r  exeniplo,  sa  equilibran  con  una  linea  de  Mercurio  al  pie  de  una  montaña,  es— 
.  ej  tas  propias  i  a  toezas  de  ayre  no  serán  suficientes  para  equilibrarse  con  la  misma 


be** ' -no  trcuU&r&óf&livita.  de  Mercurio  en  su  vértice. 

ó  f  ’  ‘  Para  fiXDÜí'srmf»  r>r»ri  m-ic  r*!ci 


^éa-jL.  tas 
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Z&L+vovJ* *j  8tó  e  €Sta  verdad  aun  a  ios  que  ignoran  los  primeros  elementos  de  la  Física?*Su 


<¡stca. s>cO~ns 


Para  explicarme  con  mas  claridad  usare  de  un  exsmplo  capa'z  de  hacer  sen- 


*  a^u,  ,  ‘  ticuicijiws  uü  x-isicd.  au-  ,  ,C> 

>í¿£u»es  PA*  j^_J)engan¡os  upcuerpo  qualquiera  elástico,  v.  g.  una  vara  de  mimbres  colocado  hori-  igggor^ 
^  q  \  zonta  i  mente,  y  de  cuya  extremidad,  se  hallen  pendientes  varios  pesos  iguales  que  &  at 

rf^  doblen  dicha  vara  hasta  xo  pies  de  distancia  del  lugar  que  ie  correspondía  hallan-  t> 

3esuc*rc¿z*>  dose  colocada  en  la  linea  horizontal.  Si  á  esta  vara  se  Je  ván  quitando  sucesiva-  4. 

/¿jnU-zj*™ ezt/^A^-^e^-i^cnte  ios  pesos  que  1.a  encorvan,  se  observará,  que  quitado  el  primer  pes  ,  ia  vara  iít 
te- r'est¿i**¿**re,,'de*r~er*  ^u¿rza  úe  su  elasticidad  sq  extenderá  y  acercará  á  la  linea  horizontal  en  que 


«tri-cy» 


Ccs.'KJp A  TsS^tj 

%  pies  segundo  se  extenderá  y  acercará  á  dicha  linea  otro  pie  _ p  1  pulgadas  &c.  ^ 

'er^eSo  o^T5c«»*e«> Pero  ai  llegar  á  quitarla  los  últimos  peios  se  advertirá  una  diferencia  mayor,  es- 


sxt  &/J1AS  CAA: 


es,  que  al  quitar  el  peso  sexto  v.  g,  se  extenderá  y  acercará  1  pie.— i-  6  pul- 


£.o-»*o  j  -v>  ,j . 

a^,a,/Q<3  ^te;r  Ahora  bien;  como  el  ayre  se  halla  dotado  de  una  elasticidad  per  fe  da,  es 


gadas  mas,  quitándole  el  séptimo  se  extenderá  1  — f-  p,  quitándole  el  octavo  T  r f ■? rT ^ 


13,  y  finalmente  quitándole  el  noveno  1  .  ip  &c. 


niay  natural  que  este  sometido  á  la  misma  ley.  Me  explicaré.  Se  sabe  por  las  uU 
^XrjU-^imas  observaciones  hechas  por  los  Señores  Cassini,  Maraldi,  y  Chazeles,  y  aun 


A-is/c. :  4>u*esS 


/i  >re4.^JP0r  observaciones  mas  recientes,  <^ue  al  nivel  del  mar  necesita  Ja  primera  linea 


^  «A 


Mercurio  en  el  Barómetro  para  equilibrarse  de  una  coluna  de  ayre  de  10 
ifft  oezas  y  un  pie  de  altura.  La  segunda  linea  de  otra  coluna  de  10  toezas  y  dos  J'7>^ 


X 


segunda  ornea  ae  otra  coluna  de  10  toezas  y 

tnaasr&o  pies,  y  asi  sucesivamente  hasta  la  altura  de  3000  04000  toezas,  en  donde  < 

etxcrux^i^rfax*^  ^  ^  diferencia  comenzará  á  ser  mayor,  de  modo  que  será  preciso  agregar  á  las  ^ 

-v  ¿  10  toezas  mayor  número  de  pies-,  esto  el*  que  si  ardes  se  tomaban  10  ~f-  21 1, 

\‘Z  ftAj  CO  la  siguiente  ¿e  le  agreguen  215:419  &c.  De  lo  expuesto  hasta  aquí  y  de  la  in-, 


¿oasrcpri&r  cruces 


tcpri.iVsUi  Ao  ^-certidumbre  de,  la  altura  en  que  comienza  á  observarse  ia  difej^ncia  de  dicha  pro.^ 
.  ”  ^^rMf,<mJ73íbBresÍQÍ1>  se  infiere  con  evidencia  que  es  imposible  calcular  por  medio  del  Baró- ¿ 
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Conclusión  de  la  antecedente. 


Suponiendo  en  el  Barómetro  toda  la  exá&itud  necesaria  para  indicar¬ 
nos  las  alturas  de  las  montañas,  y  para  los  demas  usos  á  que  se  ha¬ 
lla  destinado,  ya  Mayran  tiene  advertido,  que  aunque  el  Barómetro  in¬ 
dica  el  peso  de  la  columna  de  este  ayre  grosero,  incapaz  de  atravesar  loe 
poros  del  vidrio ¡  pero  no  nos  manifiesta  el  peso  de  la  columna  de  ayre  en 
general ;  y  aun  asegura  haber  observado  muchas  veces  en  varios  Baró¬ 
metros,  que  el  Mercurio  se  sostenía  á  alturas  que  diferian  2,  3,  4,  y  hasta 
7  lineas  unas  de  otras,  dando  por  causa  de  esta  diferencia  la  distinta  po¬ 
rosidad  de  los  vidrios,  de  los  quales  unos  permiten  libre  paso  á  partículas 
de  ayre  mas  gruesas  que  otros.  Luego  por  la  altura  del  Mercurio  no  se 
puede  saber  á  punto  fixo  la  de  la  atmosfera. 

Aun  quando  se  desprecien  todas  las  reflexiones  precedentes,  no  re¬ 
sulta  de  ningún  modo  por  el  método  de  Mr.  de  Luc  la  altura  de  la  at¬ 
mosfera  de  25403  pies,  como  quiere  el  Señot  de  Gama;  sino  de  25403 
toesas:  porque  suponiendo  que  en  la  parte  superior  de  la  atmosfera  se 
mantenga  el  Mercurio  en  el  Barómetro  á  sola  la  primera  linea  de  altura, 
y  en  la  superficie  de  la  tierra  al  nivel  del  mar  en  29  pu-lg.  ó  348  lineas, 
como  la  diferencia  de  347  tiene  por  logaritmo  2.54°*329>  s*  fie  esta  can¬ 
tidad  por  la  regla  que  dá  el  Señor  de  Gama  en  la  Nota  del  num.  32  se 
toman  los  cinco  números  solamente ,  a  mas  de  la  caraSlerística^utd^xktk 
254.032.  El  último  núm.  2.  dará  las  partes  decimales  de  una  toesa,y  tos 
25.403  que  quedan  darán  el  número  de  toesas •  Mas  claro:  Estas  seis  ci¬ 
fras  254032,  incluida  la  característica,  que  es  la  primera,  serán  el  nu¬ 
mero  de  toesas  francesas  y  décimas  de  toesas  que  señala  de  altura  á  la 
atmosfera  el  Barómetro,  bailándose  el  Termómetro  de  Reaumur  en  16  y 
3  quartos  gr;  y  como  esta  cantidad  componga  1 1  leguas  (de  las  de  25  én 
gr. )  y  290  toesas,  se  infiere  con  evidencia,  que  ni  por  el  método  de  Mr. 
de  Luc  resulta  la  altura  de  la  atmosfera  tan  corta,  como  pretende  mi 

Antagonista.  '  *  , 

Antes  de  pasar  adelante  conviene  advertir,  que  al  fin  de  la  Citada 

Nota  dice  el  Señor  de  Gama,  que  este  método  es  de  Mr.^de  la  Lande, 
lo  que  pudiera  hacer  creer,  á  muchos,  que  este  sabio  Astrónomo  dá  á  la 
atmosfera  la  misma  altura  que  dicho  Señor  de  Gama.  Mas  para  conven- 
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cerse  de  que  esto  too  es  así,  vease  el  Diario  de  los  Sabios  del  mes  de  Ju 
nio  de  86  y  se  verá  que  por  el  cálculo  de  Mr.  de  ia  Lande  le  correspon¬ 
de  á  10  pulgadas  mayor  numero  de  pies  de  altura,  que  la  que  le  dá  mi 
Contrario  ¿  toda  la  atmosfera. 

Mas:  el  Señor  de  Gama  afirma  al  párrafo  34  de  su  Dis.  que  Mus- 
sembroek,  comparan  ío  el  peso  del  ayre  con  el  del  aguat  sin  atender  á  cor¬ 
rección  alguna ,  sino  suponiendo  que  fuera  toda  la  atmosfera  de  igual  den • 
sidad  y  pesadez  que  en  toda  su  extensión ,  reynarj  un  mismo  grado  de  frió , 
y  que^  el  ay  re  no  fuera  mas  compresible  que  el  agua,  le  dá  de  altura  á  la 
atmofera  la  de  28710  pies.  ¿Pues  como  es  posible  que  Mr.  dé  Luc,  te¬ 
niendo  presentes  todas  estas  circunstancias,  y  sabiendo  por  repetidas  ob 
servaciones,  que  no  á  todas  las  lineas  de  descenso  en  el  Barómetro  cor¬ 
responde  una  misma  altura,  se  le  hubiera  dado  notablemente  menor, 
quando  no  podía  ignorar  que  esta  crece  á  proporción  que  es  menor  la 
columna  de  ayre  que  comprime  al  Mercurio?  Tan  lexos  estaba  de  esto, 
que  antes  bien  la  buscaba  en  la  proporción  armónica,  en  las  propieda¬ 
des  de  ía  Hypérbole,  entre  sus  asymptotes,  en  el  dividendo  común,  y  fi¬ 
nalmente  en  las  diferencias  de  logaritmos;  métodos  que  ei  Señor  de  Ga¬ 
ma  juzga  complicados. 

Lo  mas  gracioso  de  todo  es  lo  que  se  lee  par.  36  de  su  Disertación: 
99  La  definición,  dice,  que  dan  los  Físicos  á  la  atmosfera  es  otra  prueba 
99  de  su  corta  elevación.  Dicen  ser  una  masa  fluida  ó  globo  de  ayre  que 
99  cubre  á  toda  la  tierra ,  llevando  consigo  los  vapores  y  exhalaciones  de 
99  esta,  w  A  mas  de  que  no  habrá  Sumulista  que  llame  á  esta  Definición, 
yo  quisiera  preguntarle  al  Señor  de  Gama,  si  en  el  caso  de  extenderse 
esta  masa  de  ayre  500,  ó  1000  leguas  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
¿dexaria  po«-  eso  de  cubrirla  toda  y  de  elevar  los  vapores  y  exhalaciones 
hasta  donde  los  eleva  actualmente  ?  ¿O  si  porque  las  nubes  y  ©tras  ex* 
halaciones  no  pueden  elevarse  arriba  de  dos  leguas,  se  ha  de  fíxar  á  esta 
; altura  el  non  plus  ultra  de  las  columnas  de  Hércules,  y  negar  que  no 
hay  otros  fluidos  que  puedan  subir  mucho  mas  arriba  ? 

Por  lo  concerniente  á  la  segunda  parte  de  mi  sistema,  aun  dándole 
de  barato  al  Señor  de  Gama  la  existencia  dei  Ether  como  la  pinta  (  y 
no  todos  le  harán  esta  gracia )  estamos  iguales;  pues  si  es  muy  vero¬ 
símil  que  hay  en  los  espacios  celestes,  y  se  halla  mezclada  en  la  atmos» 
fera  cierta  materia  tenuísiipa,  que  llamamos  Ether;  es  indubitable  tam¬ 
bién,  que  hay  en  lo  interior  de  la  tierra  ciertas  substancias  aeriformes, 
que  denominamos  Gazes,  y  que  por  su  excesiva  ligereza  se  elevan  á  al¬ 
turas  sumamente  considerables  en  la  atmosfera.  No  oostante,  como  mi 
erudito  Contrario,  citando  á  Newton,  dá  al  ayre  una  raridad  inmensa  á 
la  altura  de  210  millas,  ó  7 5  leguas,  como  es  el  hacerlo  un  trillan  de 
veces  mas  raro  que  en  la  superficie  de  ía  tierra  (loque  pudiera  hacer 
creer  que  ei  Gaz,  de  que  en  mi  sentir  se  forma  la  Aurora,  no  puede  ele¬ 
varse  á  la  altura  que  refiere  haberse  visto  dicho  meteoro  )  no  será  fuera 
de  propósito  advertir  que  Pauiian,  de  donde  pienso  que  sacaría  esta  aú** 
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de  Mr.  Blanchart  referido  en  el  Diario  de fe  ' ado  este ‘atre- 
tado,  pues  nos  asegura,  que  «n  e®bargo  de  h  b  ;ncomodidad 

vído  Fiancés  á  ia  distancia  de  32^  pies,  no  sintió  la  DUdiese 

en  la  respiración.  Dudaba  Mr.  de  la  Lande  que  a  esta  altura 
respirar,  por  la  excesiva  raridad  que  suponía  tener  en  ell a  el  4 

í»  expe  tienda,  a!  mismo  paso  que  desvanec.o  ^  *“£“• 

nocer,  que  el  aumento  de  la  rarefacción  Q“*  i  ° 

Ci°n  parece  el  difamen  de  Newton  de  que  la  rar* 

facción  del  ayre  sea  en  razón  quadtupla  de  la  distancia  e  a  .er  ^ 
distancia  se  debe  entender,  no  de  la  superficie,  sino  del  cem^ 
mo  que  pata  calcular  la  gravedad  de  los  c"«rP“>  ^  „  ■  a  me_ 

quadrupla  compuesta  de  ¡a  razón  dup  a,  pot  q^  ,3¡.  distanc¡as  del  cen- 

«O  de  la  fierra  y  de  la  otra  también  dupla,  por  la  que  las  superficies  de 

d3S  eSíúee“i  pa^°laII’grya0vedkdl'y  wtenaton  deí  ty^' debemos  recurrir 
áTÍ  difundas  del  cenfro  de  la  tierra,  también  pata  la  rarefacción,  que 

65  “suDue^qne0' “JháyM  de  tomar  las  distancias  del  centro  de  la 
.  '  V  no  de  la  superficie,  veamos  lo  que  resulta  de  esto  en  el  siguien- 

te  exémplo.  Un  pie  cúbico  de  ayte,  con  corta  diferencia,  pesara  aquí 
“L  * ,  ,'s  adarmes:  si  se  trasladara  á  la  distancia  de  un  semidiámetro i  tet- 
lestre  s¡endo  entonces  dupla  su  distancia  del  centro  de  la  tierra,  debería 
sfaun'  las  leyes  de  la  atracción,  pesar  solo  4  adarmes,  que  es  la  raíz  de 
i*68  Mas  como  á  la  extensión  de  un  pie  cúbico  en  la  superficie  de  la  e  - 
f  '  terres’rc  le  corresponden  quatro  de  extensión  en  otra  de  doble  ra- 
dto  «««c^ndo^  «te  Pie  cúbico  de  ayte  hasta  ocupar  los  quatro  p.es 
‘  íbices  cada  uno  pesará  un  adarme.  De  aqui  se  ipfiere,  que  siendo  el 
semidiámetro  terrestre  de  143Z  leguas,  se  puede  decir.queaes 
solo  se  halla  d  ayre  16  veces' mas  raro  que  en  la  superficie  de  la  tierra. 
Para  mi  intento  no  es  necesario  suponer  tan  poca  raiefaccion  en  e 
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ayre  á  esta  altura;  stop  que  á  la  distancia  de  25o  leguas,  á  que  se  su  * 
pone  la  mas  alta  Aurora  Boreal,  sea:  el  ayre  veinte  veces  mas  raro  que 
en  la  superficie  deja  tierra;  porque  en  este  caso,  un  Gaz  inflamable 
veinte  veces  maf  raro  que.el.ayre  que  respiramos,  puede  subir  basta  es* 
altjU,r^,;ó  ponerse  en  equilibrio' con  él.  En  efeéto:  el  gaz  extraído  arti* 
filialmente  del  fierro  por  e!  ácido  vitriólico,  de  que  hablé  en  mi  Papel 
sobre  las  Auroras  .Boreales,  es.  diez  veces  mas  raro  que  nuestro  ayre 
inmediato;  y  si  se  CQnsidera  elevado  á  200  leguas,  tan  solo  por  ser  me* 
nos  la  atracción  qué  padece,  ya  pesa  en  razón  de  1  á  15.  Esto  se  hará 
mas  claro  refíexando  en  las.  circunstancias  siguientes: 

I.  Así  como  al  pasar  este  gaz  por  el  Aparato  Pneúmato  chimico  de 
Maquqr,  al  tiempq  de  extraerlo  se  despoja  de  sus  partes  eterogeneas,  las 
que  se  mezclan  cqn  el. agua;  así  también  es  muy  probable,  que  ai  tiem¬ 
po  de  subir  por  el  ayre  se  vaya  despojando  de  otras  y  quedando  mas 
PHro>  y  Vot  consiguiente  en  estado  de  elevarse  á  mayor  altura. 

II,  Que  la  Naturaleza  puede  producir,  y  verosímilmente  producirá 
(1)  gazes  mucho  mas  puros  que  los  conocidos,  y  tal  vez  de  esto  proven¬ 
drá  ia  diferencia  que  se  nota  en  los  cálculos  de  los  Astrónomos,  de  los 
quales  unos  los  colocan  á  mayor  altura  que  otros:  pues  es  evidente,  que 
un  gaz  mas  puro  debe  subir  á  mayor  altura  que  otro  menos  puro. 
¿Quien  hubiera  creído,  que  este  ayre  que  respiramos  pudiera  dilatarse, 
y  ocupar  un  lugar  13Ó79  veces  mayor  que  el  que  ocupa  aéfualmente? 
No  obstante  Boyle  llegó  á  dilatarlo  hasta  este  grado.  Luego  el  que  no 
conozcamos  otro  gaz  mas  leve  que  el  que  se  extrae  dei  fieno  ó  del  vi¬ 
triolo,  no  es  bastante  motivo  para  negar  la  existencia  de  otros  incompa- 
lablemente  mas  leves  que  este.  Pero  baste  de  esto:  pasemos  á  ia  tercera 
parte  de  nuestro  sistema,  en  el  que,  sin  vanagloria  alguna,  le  llevo  mu¬ 
chas  ventajas  á  mi  contrario.  Con  efeéto,.  baxo  la  suposición  {.  suposición 


(1)  EJ  sabio  y  profundo  Físico-  Mussembroek  presume  que  la  Aurora  Bo¬ 
real  tiene  por  origen  una  especie  de  exhalaciones  desprendidas  del  seno  de  ias 
tierras  árticas  y  de  una  naturaleza  bastante  parecida  á  la  del  fósforo,  la  qual 
reúne  la  luz  y  el  fuego;  pepo  que  tiene  menos  de  fuego  que  de  luz.  Este  sistema, 
que  no  dexa  de  tener  alguna  probabilidad,  como  lo  saben  los  Eruditos,  ha  debi¬ 
do  principalmente  á  mi  juicio  su  decadencia  á  la  altura  á  que  elevan  por  ío  ordi¬ 
nario  los  hísicos  dicha  Aurora,,  y  á  la  Opinión  generalmente  recibida  de  que  ¡as 
exhalaciones  ascienden  á  muy  poca  altura  en  la  atmosfera.  Creo  que  si  á  estas 
exhalaciones  se  substituyera  un  fluido  inflamable,  cuya  ligereza  se  hallase  sufi¬ 
cientemente  averiguada,  y  lo  h  eiese  capaz  de  elevarse  á  una  distancia  conside¬ 
rable,  no  dexaria  este  sistema  de  .legrar  tnayór  aceptación  de  la  que  en  el  dia 
tiene.  Lo  cierto  es,  que  apenas  hay  otro  que  satisfaga  mejor  que  él  los  fenóme¬ 
nos  que  se  observan  en  las  Auroias.  Mas  habiendo  de  reformar  este  sistema  del 
modo  que  llevo  dicho,  ¿qqé  otro,  fluido  se  le  puede  substiruir  con  mas  ventaja 
que.el  gaz  intíamab  e  ?  Yo  juzgo  qqe  el  sistema  del  Autor  de  estas  reflexiones 
<aacr$ce  «adornarse  % 
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muy  probable,  y  que  no  llamo  demostración  física,  por  no  abusar,  como 
muchos,  de  este  nombre)  de  que  puedan  elevarse  los  gazes  á  la  altura 
que  tengo  insinuada,  es  sumamente  verosimi',  que  encontrando  con  el 
fluido  eléctrico,  como  quiera  que  son  por  su  naturaleza  muy  inflama¬ 
bles,  se  enciendan,  y  encendidas  tiñan  eí  ayre  de  aquel  color  rojo  que 
manifiestan  las  Auroras,  y  aun  produzcan  el  humo  que  se  ha  notado  en 
ellas.  Si  este  no  es  el  verdadero  sistema  de  estos  meteoros,  por  lo  menos 
me  ¡isongeo  que  es  demasiado  sencillo, y  q  conformándose  á  él,  ce  pueden 
explicar  con  felicidad  los  fenómenos  que  acompañan  á  dichas  Auroras. 
Decir,  como  lo  dice  mi  erudito  Contrario,  que  la  Luna,  del  mismo  modo 
que  produce  las  mareas,  forma  igualmente  estos  meteoros  agitando  al 
Etber,  es,  á  lo  que  me  parece,  degollarse  con  sus  propias  armas.  Una 
causa  constante,  como  Vm.  lo  ha  advertido  ya,  produce  un  efecto  cons¬ 
tante;  y  aunque  el  Caballero  Gama  para  evadirse  de  la  fuerza  de  esta 
dificultad,  que  es  muy  obvia,  dice  que  sin  embargo  de  ser  urna  misma  la 
acción  de  la  Luna,  se  observa  mucha  variedad  en  el  fiuxo  y  refluxo;  pe¬ 
ro  á  esto  se  puede  reponer,  que  esta  variedad  es  también  periódica,  en 
vez  de  que  en  las  Auroras  es  todo  lo  contrario.  A  estas  razones  pudiera 
añadir  otras  varias;  pero  las  omito  por  no  ser  prolijo,  y  así  concluyo  ma¬ 
nifestando  únicamente  la  sorpresa  que  me  causa,  que  un  hombre  de  ins¬ 
trucción  nada  vulgar  como  el  Señor  de  León  y  Gama,  nos  haya  salido 
con  que  el  agente  que  agita  a!  Ether  para  la  formación  de  las  Auroras 
es  ei  ínfluxo  de  la  Luna.  ¿Qué  mas  hubiera  dicho  Enrico  Martínez  en  su 
Reportorio  el  año  de  1606,  y  Gerónimo  Cortés  en  su  célebre  obra  del 
Lunario  perpetuo  á  principios  de  este  siglo  ?  Si  mi  sabio  Competidor  hu¬ 
biera  publicado  su  Disettacion  en  el  tiempo  err  que  se  temía  que  ¡a  exis¬ 
tencia  del  vacío  impidiese  la  influencia  de  los  Astros,  ya  se  le  podía  per¬ 
donar  un  pensamiento  tan  extraño  como  este;  pero  al  presente,  en  que 
para  no  hablar  de  las  obras  de  Almeyda  y  otras  varias  que  tenemos  en 
Castellano,  apenas  hay  estrado  en  donde  no  anden  rodando  los  tomos 
del  Teatro  crítico  de  nuestro  erudito  Español  Fr.  Benito  Gerónimo  Fey- 
joo,  no  es  tolerable  ver  á  nuestro  D.  Antonio  de  León  y  Gama  valerse 
con  la  mayor  seriedad  del  mundo  del  influxo  de  la  Luna  para  explicar 
la  formación  de  las  Auroras  Boreales. 

Ncia.  He  advertido  que  los  Leéfores  reciben  con  disgusto  los  Dis¬ 
cursos  y  Memorias  un  poco  largas,  y  por  este  motivo  me  ha  parecido 
conveniente  diferir  una  censura  que  por  vía  de  Suplemento  añadió  el 
anónimo  Autor  de  las  Notas  á  la  Carta  de  D.  Francisco  Rangeí.  Corno 
dicha  Censura  contiene  varios  descuidos  cometidos  por  el  Autor  de  la 
Disertación  física  de  la  Aurora  Boreal,  reservo  igualmente  para  enton¬ 
ces  responder  á  los  infundados  cargos  que  rne  hace  en  su  Suplemento. 
De  paso  advierto  á  los  Señores  que  quieran  hacer  uso  de  la  oferta  que 
íes  hize  en  mi  anterior,  que  procuren  que  sus  Memorias  no  sean  largas, 
pues  de  lo  contratio  me  obligarán,  ó  á  disgustar  á  muchos  de  mis  Subs¬ 
criptores,  ó  á  no  imprimirlas  en  mi  Gazeta. 


i'i8 


Utilidad  de  los  Camaleones  de  Nueva  España . 

uella  natural  inclinación  que  tenemos  á  cultivar  algunas  plantas 


en  lo  interior  de  las  casas,  demuestra,  decía  el  Abate  Valiemont, 


que  fuimos  criados  para  vivir  en  los  campos;  felicidad  que  perdimos  á 
causa  del  pecado  origina!,  el  que  nos  há  precisado  á  vivir  aprisionados 
entre  paredes,  estrechados  k  lo  que  la  preocupación  llama  comodidad 
Esta  inclinación' á  criar  plantas  en  lo  interior  de  las  casas,  suele  ocasio¬ 
nar  mucho  disgusto  á  los  aficionados  á  la  Agricultura,  a  causa  de  que 
después  de  haber  desembolsado  algún  dinero  y  expendido  mucho  tra¬ 
bajo,  repentinamente  ven  frustradas  sus  esperanzas,  por  el  motivo  de 
que  una  legión  de  hormigas  se  apodera  de  la  vasija  en  que  está  sem¬ 
brada  la  planta  y  la  aniquila. 

Me.  limitaré  por  ahora  á  tratar  solamente  de  los  Naranjos,  de  esta 
fruta  que  con  tan  sobrada  razón  se  ha  hecho  en  México  el  objeto  de 
los  aficionados  á  plantas.  Después  de  conseguido,  á  mas  de  la  contin¬ 
gencia  á  que  se  expone  el  que  la  compra  de  que  se  pierda  en  pocos  días 
por  la  mala  fe  de  los  vendedores;  si  por  acaso  se  logra  y  retoña,  al  pun¬ 
to  se  ven  al  rededor  de  él  grandes  porciones  de  hormigas  que  lo  cercan 
por  todas  partes,  y  lo  arruinan  en  poco  tiempo,  ya  sea  porque  devoran 
los  tiernos  retoños,  lo  que  no  puedo  asegurar,  o  ya  sea  (  y  esto  es  lo 
mas  cierto)  porque  exhalan  un  humor  que  quema  á  las  plantas;  y  lo 
mas  principal,  porque  estos  pequeñísimos  y  perniciosos  insedios  condu¬ 
cen  y  distribuyen  en  todas  las  ramas  y  hojas  otros  insectos  mas  perni¬ 
ciosos  que  las  mismas  hormigas,  quiero  decir,  ciertos  progaíinseélos  ( de 
fa  misma  organización  que  la  grana  ó  cochinilla  que  sirve  pata  teñir )  los 
que  se  alimentan  de  los  jugos  de  los  Naranjos  y  de  otras  plantas  (  prin¬ 
cipalmente  de  las  olorosas)  y  por  los  taladros  que  forma  en  la  planta  ú 
hoja,  destruyen  la  organización,  y  hacen  se  extravie  la  sábia  en  forma 
de  goma.  Observaciones  muy  reiteradas  me  tienen  ensenado,  que  un 
Naranio  en  que  se  propaga  la  cochinilla,  si  no  se  tiene  la  atención  de 
limpiarlo  muy  á  menudo,  en  pocos  meses  se  seca  por  las  razones  alega¬ 
das.  Las  hormigas  no  las  conducen  para  alimentarse  con  ellas,  porque 
entonces  las  conducirían  á  sus  hormigueros;  acaso  será  para  nutrirse 
con  los  jugos  que  se  extravían  por  ios  taladros  que  forma  la  cocniniiía; 
no  lo  aseguro,  aunque  á  ello  me  persuaden  varias  reflexiones, 

¿Qué  método  será  el  seguro  pata  exterminar  las  hormigas  que  en 
México  aniquilan  á  las  plantas?  Confieso  haber  executauo  muchos  de  ios 
que  mencionan  los  Autores  de  Agricultura,  sin  lograr  la  mas  mínima 
lésulta  favorable.  La  infusión  de  yerbas  venenosas  6  acres;  el  polvo  de 
tabaco;  el  azogue;  sus  preparaciones,  nada  se  ha  omitido  para  logra  re! 
intento,  Ei  envenenar  varios  insectos  para  que  las  hormigas  que  los  de¬ 
vorasen  pereciesen,  han  sido  arbitrios  inútiles,  porque  no  sé  que  i n s t i n -- 
to  tienen  estos  débiles  inse&os,  que  al  punto  reconocen  el  veneno.  Ei 
dulce,  que  es  su  mayor  estímulo,  si  se  les  presenta  mezclado  con  arse» 
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nica  ú  otro  material  venenoso,  lo  desechan. 

Finalmente,  después  de  algunos  anos  inútiles  en  tentativas^  pot  un 
acaso  logré  ver  executsdo  lo  que  tanto  deseaba.  Con  el  fin  de  observar 
los  fenómenos  que  del  Camaleón  (denominación  impropia  )  del  Pais  re¬ 
fieren  varios  Autores,  y  que  especifican  por  Tepcyáctztn,  coloqué  en  va¬ 
rias  mazetas  algunos  con  el  fin  de  reiterar  mis  experimentos,  y  escribir 
su  historia  natural  libre  de  toda  ponderación  y  de  todo»  informe  sinies¬ 
tro  (la  que,  remitida  á  Europa,  se  publicará  en  breve)  y  noté  que  ciertas 
plantas,  antes  acometidas  por  las  hormigas,  estaban  libres  de  tan  per¬ 
niciosos  enemigos:  me  dediqué  con  esto  á  observar  mis  Camaleones,  y 
vi  que  acantonados  cerca  del  tronco  de  ellas  engullían  quantas  hormigas 
se  les  presentaban. 

Esta  observación  me  hizo  colocar  varios  Camaleones  en  las  otras 
vasijas  que  contenían  Naranjos,  y  las  vi  con  admiración  dentro  de  bre¬ 
ve  libres  de  tan  detestables  y  destruétores  inseóíos.(*)En  obsequio  de  los 
aficionados  á  plantas  advertiré  la  práéfica  que  tengo  experimentada.  A 
urios  Camaleones  les  atravesé  en  la  medianía  de  la  cola  una  argolla  de 
alambre  de  fierro  unida  á  una  ligera  cadenilla  :  esta  tiene  su  juego  para 
que  no  se  enrede,  y  está  pendiente  de  un  anillo  asegurado  en  el  tronco 
de!  Naranjo:  en  virtud  de  esta  disposición  el  reptil  se  halla  en  libertad 
para  moverse  en  contorno,  y  devorar  todas  las  hormigas  y  demas  insec¬ 
tos  que  se  acercan  al  sitio  de  su  prisión.  Pero  como  un  experimento  en¬ 
camina  á  otro,  dispuse  con  el  fin  de  libertarlos  de  la  cadena  y  de  la  ar¬ 
golla  unos  aros  ó  círculos  de  hoja  de  lata  del  alto  de  una  sesma,  los  qqe 
rodean  á  las  vasijas  ó  mazetas,  y  alli  los  coloqué.  De  este  modo  he  con¬ 
seguido  que  ellos  no  se  precipiten,  y  también  que  puedan  andar  libre¬ 
mente  por  todo  el  hueco  que  les  dexa  el  aro,  y  perseguir  ias  hormigas 


(*)  Acaso  re  pudiera  executar  igualmente  la  destrucción  de  hormigas  por 
medio  ce  Lagartijas,  las  que  abundan  mas  que  los  Camaleones^  pero  como  son 
mas  iigeras  y  proveídas  de  uñas  agudas,  suben  por  el  tronco  del  árbol,  se  enca¬ 
minan  por  una  rama,  y  se  precipitan  para  salvar  el  recinto  que  las  encarcelaba. 
Ya  veo  que  aprisionándolas  al  modo  que  executé  con  los  Camaleones,  no  podrían 
evadirse,  y  devorarían  á  todas  las  hormigas  y  a  todos  ios  inserios  que  intenta¬ 
sen  subir  por  el  tronco  del  árbol;  si  en  Jas  tierras  calientes,  en  las  que  abundan 
unos  Lagartijones  de  mas  de  tercia,  á  que  conocen  por  Escorpiones^  se  destina¬ 
sen  estos  en  arreglo  á  lo  referido,  ¿no  devorarían  en  poco  tiempo  quantas  hor¬ 
migas  se  dirigiesen  á  exterminar  un  árbol  ?  Creo  que  sí^  mas  la  tradición  popu¬ 
lar  servirá  de  un  fútil  pretexto  para  no  executarlo.  Se  eres  que  los  Escorpiones 
(  denominación  impropísima,  porque  en  nada  se  parecen  al  Alacrán,  que  es  ver¬ 
dadero  Escorpión)  contienen  un  veneno  muy  activo,  hasta  llegar  a  asegurar  al¬ 
gunas  personas,  que  si  se  cuelga  uno  de  un  árbol,  se  liega  á  secar  el  árbol.  M^S 
para  conocer  ia  falsedad  de  esta  noticia,  basta  saber  que  estos  reptiles  nacen,  vi¬ 
ven  y  permanecen  al  pie  de  los  árboles,  sin  causar  el  menor  perjuicio  a  su^ vege¬ 
tación.  herá  pues  cosa  bien  extraña ,  que  solo  quando  ios  cuelgan  de  ios  arboles 
los  arruinasen.] 
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que  están  distantes.  He  notado  que  estas  procuran  andar  á  la  mayor  dis¬ 
tancia  que  les  es  posible  de  los  Camaleones,  desde  luego  por  huir  de  su 
voracidad;  pues  regularmente  las  he  visto  caminar  por  los  contornos  de 
las  mazetas, 

i 

Acaso  para  muchos  estas  reflexas  se  reputarán  por  importunas;  pe¬ 
ro  á  mas  de  que  ios  aficionados  á  las  plantas  logran  e!  complemento  de 
sus  ¡nocentes  recreos,  el  Publico  va  á  abanzar  mucho  si  se  planta  esta 
idea.  En  Cuernavaca  y  sus  inmediaciones  no  se  halla  un  Naranjo  pe¬ 
queño,  á  causa  de  que  todas  las  plantas  tiernas  han  sido  conducidas  á 
México  para  ser  la  víétima  de  las  hormigas  y  de  la  Cochinilla.  Con  esto 
los  Vendedores  los  van  á  buscar  á  Quautla  de  Amilpas,  en  donde  ya 
escasean  notablemente.  ¿Qué  puede  resultar  de  esta  extracción  de  plaa- 
tas  tiernas,  sino  que  se  vea  el  Público  dentro  de  algún  tieíñpo  falto  de 
un  material  tan  útil  á  la  salud  como  es  el  fruto  de  ios  Naranjos?  La  de¬ 
sidia  ya  es  muy  grande:  no  se  piensa  en  nuevas  siembras  de  fruto  tan 
necesario;  y  si  no  se  trabaja  para  la  posteridad,  en  pocos  años  veremos 
vender  una  naranja  en  un  precio  exorbitante. 

Espero  tratar  de  este  asunto,  que  á  primera  vista  no  aparece  de  con¬ 
sideración,  en  otra,  para  exponer  el  feliz  arbitrio,  que  un  sugero  muy 
hábil  planteo  para  destruir  los  hormigueros.  Este  es  de  mucho  interés, 
porque  ya  se  palpa  el  perjuicio  que  las  hormigas  van  manifestando  en 
las  1  si 3 s  Americanas,  y  acaso  estos  débiles  insectos  obligarán  á  abando¬ 
nar  las  posesiones  que  los  Europeos  con  tantas  fatigas  tienen  estableci¬ 
das  en  ellas.  Vease  el  Viage  de  Pingre  y  las  Gazetas  de  la  Martinica, 

P.  D.  Parece ’que  en  este  Artículo  deberia  haber  expuesto  una  des¬ 
cripción  exáéta  del  Camaleón  de  Nueva  España,  presentando  las  ob¬ 
servaciones  que  tengo  verificadas  respeéto  a  su  modo  de  vivir,  de  pro- 
.pagarse  y  de  alimentarse  &c.  &c. ;  mas  esto  sería  anticipar  la  descrip¬ 
ción  que  tengo  escrita,  y  que  se  publicará  en  ía  Historia  de  Nueva  Es¬ 
paña  escrita  por  nuestro  Patricio  Clavixero,  en  donde  se  verán  los  ver¬ 
daderos  caracteres  de  ésta  rara  é  inocente  Lagartija.  Lo  que  diré  úni¬ 
camente  será,  que  es  muy  particular,  está  adornada  en  todo  su  cuerpo 
de  espinas,  y  la  cabeza  con  una  porcioncilla  de  cuernos  sólidos.  Al  que 
la  ve  por  ia  primera  vez  se  le  presenta  como  un  reptil  pernicioso  y  ca¬ 
paz  de  causar  muchas  heridas  a!  que  la  tocase;  pero  no  es  así:  armas 
mas  inocentes  que  las  del  Tapeyaétzin  creo  no  se  registran  en  algún 
animal.  Ni  tiene  dientes  ni  algún  órgano  capaz  de  causar  el  menor  per¬ 
juicio:  su  frugalidad  es  grande,  y  aun  vive  muchos  meses  sin  tomar  ali¬ 
mento  ;  y  aunque  muchos  suelen  mirarlos  con  horror,  puedo  asegurar 
en  virtud  de  centenares  de  experimentos,  el  ningún  perjuicio  que  hacen 
aun  manejándolos  después  de  irritados. 
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Patrias  sim  idoneus ,  &  utilis  agris,  Juv.  Sat.  VIX. 

CI  las  prensas  fueran  capaces  de  sentir,  no  dudo  que  se  hubieran  la¬ 
mentado  yá  mil  veces  de  lo  mucho  que  tienen  que  sufrir  cqn  la  ixn-> 
presión  de  tantos  proyeólos  y  tantos  viajes,  reducidos  únicamente,  q& 
dar  noticias  impertinentes,  ó  repetir  lo  mismo  que  se  sabia  de  antemano* 
Todos  los  siglos  han  tenido  sus  manías  particulares,  y  el  del  presente 
tiene  ¡a  de  escribir.  Yá  el  Apologista  universal  advirtió  en  su  Don  Qui- 
xote  Escolástico  que  el  hombre  no  se  debe  definir  como  anteriormente: 
esto  es,  animal  racional,  sino  animal  escritor.  Con  efeéio,  al  ver  á  tan¬ 
tos  hombres  sin  mas  vocación  que  la  que  les  inspira  su  atrevimiento  me¬ 
terse  á  Escritores,  proponer  con  la  mayor  seriedad  los  proyectos  mas 
vanos  é  infundados,  y  vertir  ideas  las  mas  extrañas  y  ridiculas,  ¿qué  se 
puede  pensar,  sino  que  la  inania  de  escribir  es  uno  der  los  caracteres 
dominantes  de  nuestro  siglo?  No  obstante,  no  por  esto  quiero  condenac 
los  v  ajes,  ni  mucho  menos  vituperar  el  zelo  de  aquellos  hombres  verda¬ 
deramente  Patriotas  que  emplean  sus  tareas  y  fatigas  en  buscar  nuevos 
arbitrios  para  aliviar  á  sus"  semejantes,  como  sin  disputa  alguna  lo  es 
el  Autor  de  la  Memoria  que  voy  á  dar;  pues  á  estos,  lejos  de  pensar  en 
reprehenderlos,  los  juzgo  por  el  contrario  dignos  délas  mayores  ala¬ 
banzas.  Hablo  únicamente  de  los  que  corriendo,  permítaseme  decirlo 
así,  á  la  posta  por  varios  Países,  y-1  habiendo  leído  ligeramente  tal  qual 
obra  de  política,  sin  atender,  ni  á  las  circunstancias  de  los  lugares,  ni  al 
genio  desús  habitantes,  intentan  hablar  y  dicidir  de  todo.  Pero  bastes 
yá  de  introducción.  ' 
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GUada  laxara  14  de  Julio  de  1791  =  Muy  Señor  mió  y  mi  estimado 
Amigos  Dias  há  que  parlando  con  Don  Joseph  Manuel  íbargo- 
yen  Contador  de  esta  Faéforia  del  Tabaco,  de  cuya  instrucción  há  de 
tener  V.  las  mejores  pruebas,  después  de  haberlo  tratado,  discurría mos 
ambos  sobre  diversos  arbitrios  que  podrían  plantearse  para  socorrer  á 
va ms,  necesidades  que  padece  la  Nueva  España,  y  en  cuyo  remedio  no 
se  °do  por  los  particulares  todavía  con  la  seriedad  y  constancia 

que  demás*  \  la  materia.  Era  muy  natural  que,  entre  otras  cosas,  nos 
ocurriera,  q\  \  uná  parte  muy  grande  de  las  escasezes  que  padecen  ah 
\  ^ 
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Ho¬ 
que  están  distantes.  He  notado  que  estas  procuran  andar  á  la  mayor  dis¬ 
tancia  que  jes  es  posible  de  los  Camaleones,  desde  luego  por  huir  de  su 
voracidad;  pues  regularmente  las  be^isto  caminar  por  ios  coniGzna.vdí» 
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gunas  Poblaciones,  y  de  que  varías  veces  no  há  estado  esenta  la  Capital, 
(i)  proviene  de  la  falta  de  bestias  para  conducir  los  granos,  que  casi  nun¬ 
ca  dexan  de  ser  abundantes  en  las  tierras  calientes,  particularmente  en 
las  Costas.  En  ios  viages  que  nosotros  hemos  hecho  por  semejantes  re¬ 
giones,  hemos  quedado  convencidos  enteramente  de  esta  verdad,  y  he¬ 
mos  reconocido  que  hay  en  esos  Paises  terrenos  feracísimos,  en  que 
jamas  desmerece  la  vegetación,  y  en  que  se  puede  sembrar  mucho  maíz 
y  arroz  en  qualquier  tiempo  del  año,  quedando  por  lo  común  asegura¬ 
da  en  todos  la  cobecha.  (2)  Un  pronto  consumo  de  ella  baria  que  se  mul¬ 
tiplicasen  los  sembrados  y  abaratase  esta  semilla  tan  de  primera,  necesi¬ 
dad;  porque  tiene  enseñado  la  experiencia  tjue  á  pocos  meses  pican  lo» 
insefros  el  maiz  y  demas  granos  de  tierra  caliente,  (3)  y  devoran  con. 
prontitud  toda  su  substancia.  Con  que  si  hubiera  muchas  bestias  de 
carga,  si  su  flete  fuera  menos  costoso,  sí  sus  jomadas  mas  largas,  y  su 
fuerza  capaz  de  sufrir  el  peso  de  quatro  muías, }  vea  Y.,  que.  ventajas 
58  proporcionaban  á  favor  de  la  humanidad#,  ( 

Pues  en  efecto  hay  tales  bestias;  y  solo,  necesita  trahenas  dé  su. 
país  nativo,  y  connaturalizarlas  en  los  nuestros,  que  no  dexan  de  sim¬ 
bolizar  bastante  con  los  temperamentos  en  que  prospera  su  especie.  1  a 
V.  habrá  comprehendido  que  el  pensamiento  del  Caballero  Ib  arguyen 
se  dirigía  á  la  introducción  de  los  Camellos  en  nuestra  América,  y  no 
necesitarla  yo. mas  que  haber  apuntado  la  idea,  para,  que  Y.  sacase  so¬ 
bre  la  maicha  todas  las  cpnseqüencias  útiles  que  puede  franquear  este 
provedo.  U)  Y.  sabe  muy  bien  que  el  calor  dé  nuestras  Costas  no  es. 
tan  excesivo  como,  d  de  Afrícaiá  igual  latitud;  que  nuestro  terreno  no 


(1)  En  efé&o,  el  maiz  en  el  dia  se  está  vendiendo  á  tres  pesos,  o  poco  mas, 
que  es  un  precio  moderado,  y  en. las  Amilpas, y  Jurisdicción  deCuernabaca,.que- 
solo  distan  de  México  16,  leguas  con  corta: diferenciadla  carga  se  vende  a  peso,  y. 
aun  áseis  reales.  Esto  parece  comprueba  lo .que  expone  el. Autor  de --la, Memoria. 

Bu  virtud  de  estas. verdades  propuse  en  líJtSg --la*  siembra,  e  maiz. 
Invierno  en  las  tierras, calientes,  y  habiéndose  esta,  planteado  se 
á  los  Estancadores  que  se*  hallaban  surtidos  dé  mariz.es,. y  quienes unfaliblement 
los  hubieran  vendido*!  precio  que  les  hubiera  sugerido  su  insaciable  avaricia. 

(2)  Si  los  Agricultores  encerrasen  las  semillas  en  troxes  o  bodegas  su  er 
neas,  las. libertarían.  del  ataque  délos  inseftos;.  mas  de  esto, tratare  con  mayor. 

extensión  en  ocasion-mas- oportuna#.  tur. A»- 

(4)  Llevado  de  semejante: idea  propuse  em años  pasados-al  grandé  Mi 
N.  E,  Don  Joseph, Borda  pidiese  al  Perú  Guanacos,  que  son  una  especie  de  Car¬ 
neros  que  cargan  mucho,  y  sirven  parala, conducción  de  meta  es-enraqum  y- 
no;  mas  habiéndole  sorprendido  la.  muerte  á  poco  tiempo,  quedo -frustrado -este- 
proyeáo  á  mi  parecer  tan  útil.  Lo  cierto  es,  que  el  Guanaco  á  mas  de  que  sirve 
de  bestia  de  carga,  es.de  mucha  resistencia,  y  se  alimenta,  de  lo  que  e  ^  1 2 * 4  * 
sus  carnes  sirven  igualmente  para  alimentarse,  y  su.  lana  parada  a  c  . 
ríos  texidos.  ¿  Es  posible  que  no  haya  en  Nueva  España  algún  hou  e  verdade¬ 
ramente  amant©  de  la  Patria  que  introduzga  en  ella  animales  tan  «s  . 
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es  tan  penoso  como  los  vastos  Arenales  de  la  Livia,  ni  tanta  la  escasez 
de  agua,  aun  en  lo  mas  reseco,  como  en  los  Desiertos  de  Arabia;  que 
el  Camello  hace  un  gasto  muy  reducido,  respeto  á  su  corpulencia,  y 
que  es  casi  imposible  que  aquí  le  falten  los  pastos. 

Supongamos  por  un  instante  surtida  yá  ia  Nueva  España  de  estos 
animales,  y  consideremos  en  que  peco  tiempo  todos  los  víveres  debían 
abaratar.  De  Tehuantepeque  á  México  gastarían  los  nuevos  Conducto¬ 
res  cinco  dias  de  camino,  cargado  cada  uno  con  cincuenta  arrobas  de 
peso;  otros  tantos  en  su  regreso,  sin  necesidad  de  comer  ni  beber  en  to¬ 
da  e  'ta  distancia.  En  una  palabra,  caminando  á  treinta  leguas  por  dia, 
una  jornada  de  Camello  equivale  á  seis  de  las  Muías,  y  acaso  mas,  ahor¬ 
rando  por  otra  parte  los  pastos  que  estas  consumen  diariamente.  ¡  Coto 
qué  prontitud  y  que  poco  gasto  tenia  V,  á  México  y  las  demas  Ciu¬ 
dades  del  Reyno  abastecidas  de  los  frutos  de  las  Costas,  cuyo  precio  ha¬ 
bía  de  disminuirse  en  razón  inversa  de  la  abundancia,  y  direéta  de  la 
rebaba  de  fletes!  (;)  ¡  Qué  porción  de  pescado  en  las  Quaresmas,  qué 
huevos  de  tortuga,  qué  carne  de  baca  en  otros  tiempos,  qué  abundan- 
ría  de  frutas  en  todos  no  se  debía  esperar!  Los  géneros  ultramarinos, 
especialmente  establecido  yá  el  Comercio  libre,  jeon  quanta  comodidad 
se  podrían  vender,  costando  tan  poco  su  conducción  desde  Vrracruz ! 

Pues  ¿  porqué  no  se  plantea  un  proyeéío  de  tan  conocidas  venta¬ 
jas?  V.  Amigo,  si  tiene  por  cuerdo  este  modo  de  discurrir,  puede  por 
medio  de  su  Gazeta  exhortar  á  los  hombres  acaudalados,  principalmen¬ 
te  á  ios  Dueños  de  Haciendas  en  tierra  caliente,  para  que  aventuren  al¬ 
gún  dinero  en  la  compra  y  transporte  de  estos  animales  tan  bienhecho¬ 
res  del  hombre.  (6)  Es  digna  la  humanidad  de  que  se  inviertan  en  bene¬ 
ficio  suyo  algunos  caudales,  aun  quando  las  utilidades  que  se  esperan 
sean  muy  contingentes.  La  de  los  Camellos  es  muy  probable,  y  no  pue-< 
de  costar  mucho  ia  compra  y  conducción  de  los  individuos  necesarios, 
para  la  procreación,  que  debe  multiplicar  su  especie  dentro  de  pocos 
años,  como  puede  calcularse,  suponiendo  un  parto  cada  dos  años,  y 
siendo  de  mas  de  treinta  seguramente  la  duración  de  la  fecundidad  en 
estos  brutos,  y  su  edad  total  de  cincuenta.  Doce  hembras  pueden,  sobre 
poco  mas  ó  menos,  asegurar  ciento  y  cincuenta  crias  en  el  espacio  de 
treinta  años,  y  al  cabo  de  este  tiempo  haber  parido  yá  las  primeras  de 


($)  El  Comercio  aétivo  de  Nueva  España  es  muy  limitado:  por  otra  parte 
los  fletes  excesivos  impiden  la  extracción  de  los  efeétos  que  abundan  aquí,  y  que 
serian  apreciables  en  Europa.  Para  abanar  estos  inconvenientes  no  hay  otro  re¬ 
curso  que  ei  que  nos  presenta  ei  Caballero  Don  Joseph  Moziño. 

(6)  Verdaderamente  es  cosa  extraña  ver  que  ios  Comerciantes  no  duden  pe- 
dhV;  "•’jsnpa  reloxes  de  mucho  precio,  vestidos  costosos,  cuya  duración  es  la 
mismaAp5uv  «  de  la  instantánea  moda,  y  no  piensen  jamas  en  procurarse  unos 
bienes  pern/Aentes,  y  útiles- á  ia  Sociedad.  El  fin  es  proporcionarse  en  el  me¬ 
nor  tiempo/Jliidades  quantiosas,  y  no  hacer  jamas  aprecio  de  la  posteridad.  .. 
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que  están  distantes.  He  notado  que  estas  procuran  andar  á  la  mayor  dis¬ 
tancia  que  les  es  posible  de  los  Camaleones,  desde  luego  por  huir  de  su 


voracidad;  pu es  regularmente  las  he  visto  ca minar  uo r  las  ram 
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estas  crias,  y  aumentado  mas  de  seis  veces  su  número,  haciendo  un  to¬ 
tal  de  un  mil  cabezas  Continúese  este  calculo  con  sus  justas  proporcio* 
nes,  y  se  verá  el  aumente  prodigioso  al  cabo  de  un  siglo,  suponiendo 
solas  doce  hembras  fecundasen  el  primer  añ  >.  N0J0  extiendo  en  los 
términos  exáítos,  que  concluirían  demostrativamente  esta  verdad,  (7) 
porque  para  V.  era  supes fluo  este  trabajo,  y  para  ios  que  carecen  de 
inteligencia  en  e!  Algebra  una  algaravia  incapaz  de  entenderse  la  série 
creciente,  que  era  necesario  seguir,  y  cuy3  execucion  no  tengo  tan  pre¬ 
sente,  que  pudiera  en  ei  mismo  instante  resolver  ei  problema  completa¬ 
mente,  hallándome  aquí  sin  ios  libros  que  en  México  me  podrían  auxi¬ 
liar,  y  sin  íá  voz  viva  del  que  tuvo  la  bondad  de  enseñármelo  alguna 
vez^Pasemos  pues  á  desatar  algunas  dificultades  que  pueden  oponérse¬ 
nos,  como  obstáculos  muy  grandes  para  realizar  este  proyecto. 

Una  de  ellas  es,  que  parece  haber- conformado  la  naturaleza  á  es¬ 
tos  brutos  para  solo  habitar  en  cierra  extensión  de  terreno,  fuera  de  la 
quai  no  pueden  absolutamente  subsistir  Esto  depende  seguramente,  no 
de' una  qualidad  oculta  de  aquel  clima,  sino  de  sus  particularidades  sen¬ 
sible^,  que  consisten  en  el  grado  de  calor,  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  naturaleza  de  vientos;  porque  los  pastos  son  casi  ios  mismos  par¬ 
rales  Camellos  en  todas  partes.  En  la  América  Septentrional  (y  lo  mis¬ 
mo  dig  >  de  ia  Meridional )  hay  temperamentos  en  que  será  -  insensible 
para  ellos  la  variedad  de  calor  á  que  están  acostumbrados,  y  la  mayor 
ó  menor  altura  se  puede  proporcionar  como  en  ninguna  parte,  agregan¬ 
do  á  esto  unos  vientos  en  todo  semejantes  a  los  que  soplan  en  Africa» 
En  estos  Países  por  de  contado  se  debe  esperar  que  los  Cameilcs  no 
desmerezcan  en  nada,  y  mas  sabiendo  que  aun  quando  caminen  hacia 
parages  en  que  varié  este  temperamento,  con  tal  que  no  residan  en  ellos 
largo  tiempo,  no  experimentarán  atraso  alguno,  como  no. lo  experimen¬ 
tan  los  que  conducen  cargas  hasta  Constantinopla.  Su  viage  hasta  .Amé¬ 
rica  no  carece  enteramente  de  peligro;  pero  este  es  mucho  menor,  no 
teniendo  que  hacerlo  casi  mas  que  dentro  de  los  Trópicos,  en  donde  no 
experimentarán  ei  rigor  de  los  mares  fríos,  que  están  mas  allá  de  las 
Zonas  templadas.  Con  que  el  temperamento  ni  aqui,  ni  en  todo  su  via6e 


puede  causarles  perjuicio.  (8) 


(7)  Lo  que- se  han  multiplicado  en  la  América  los  pocos  Toros,  Caballos,  y 
otros  animales  conducidos  de  Europn,  manifiesta  bastantemente  esta  verdad,  á 
mis  de  que  el  Geógrafo  Mar  ciñiere  ¿no  refiere  que  un  Individuo  que  naufragó 
con.  tres  mágere,  pobló  la  Isla  de  Fines,  la  que  al  cabo  de  casi  un  siglo  estaba  yá 
repleta  de  habitantes?  No  hay  pues  motivo  justo  de  temer  que  los  Camellos  no 
se  multipliquen  en  el  Reynó. 

(8)  Las  reflexiones  del  Señor  Moziño  son  muy  sólidas.'  En  Nueva  Es^a^'-  j 
tanta  la  diversidad  de  temperamentos,  que  causa  mucha  admiración  ..-.va' ele 


México  se  registra  la  cosa  mas  particular  que  pueda  presentarse  á  u  muralis¬ 
ta. 
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Pero  hay  otrá  dificultad,  y  esta  es  mas  dificíl  de  vencer  que  qual- 
quiera  que  se  presente,  siendo  la  que  no  se  debia  reputarse  por  tal  en¬ 
tre  racionales.  No  han  trahido  otros  esta  especie  á  América,  y  los  que 
tienen  proporciones  para  hacerlo  en  ei  día,  se  contentan  con  los  p^o- 
duétos  aéluales  de  sus  fincas,  y  no  toman  interés  en  aumentarlos  por 
nuevos  arbitrios,  y  hacer  este  beneficio  á  sus  semejantes.  Esta  dificultad 
solo  sé  podrá  allanar  inspirando  á  unos,  y  fomentando  á  otros  las  ideas 
de  un, justa  patriotismo,  y  el  amor  á  iá  humanidad,  pintándoles  viva¬ 
mente  ¿a  situación  infeliz  de  muchos  hombres  reputados  comunmente  por 
ociosos,  y  que  en  realidad  lo  son  por  no  tener  en  que  trabajar,  después 
de  haber,  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  para  buscar  en  que  ocupar» 
se.  Habiendo  esta  nueva  especie  auxiliar  de  nuestros  trabajos,  puede 
la  .Agricultura  ponerse  en  un  pie  muy  floreciente,  y  desterrar  la  miseria 
de  toda  la  Nueva  España,  que  sin  embargo  de  producir  tanta  plata,  es 
una  délas  tierras  mas  pobres  que  hay  en  todo  el  Orbe  (9) 

No  consiste  Sa  Agricultura  soloen  los  trigos  de  Atlixco.y  .Tehua- 
cán,  el  maíz  de  Chalco,  Tolüca  y  Tepeaca,  el  añil  de  Mechoacán,  ia 
azúcar  de  Cuernabaca  y  de  Izucar,  y  los  otros  pocos  renglones*  que 
producen  nuestras  tierras.  Necesitamos  lino,  seda,  lana,  cañamo,  y  otras 
mil  cosas  que  podemos  sacar  con  abundancia  de  dichas  tierras,  siempre 
que  los  ricos  tengan  la  generosidad  de  emprender  su  cultivo,  y  ocupac 
en  él  á  tantos  individuas  sin  destino.  España  por  sí  sola  no  puede  so¬ 
correr  las  necesidades  de  sus  vastas  Colonias,  y  así  las  Fábricas  Extran- 
geras  (10)  se  enriquecen  con  nuestra  piata,  que  podia  conservarse  ei  el 
Estado,  siempre  que  estuviésemos  abastecidos  de  lo  necesario  por  n oso¬ 


ta,  Un  Viajante  en  Huich  ilaque  por  el  mes  de  Enero  experimenta  un  Invierno 
rigoroso:  no  se  ve  rodeado  mas  que  de  Encinos,  que  son  arboles  propios  de  tier¬ 
ras  frías:  mas  desde  Ja  cumbre  de  este  Puéb-o  registra,  á  tres  leguas  de  distancia, 
los  campos  tan  verdes  y  lozanos,  que  casi  se  ve-  tentado  á  dudar  de  lo  que  le  es- 
tan  enseñando  sus  propios  ojos  Si  pasa  mas  adelante  encontrará  en  Cuernabaca 
árboles  no  solo  florecientes,  sino  también  cargados  de  frutos.  Semejante  expec- 
taculo  no  hace  toda  la  impresión  que  debe  sino  á  los  que  tienen  alguna  instruc¬ 
ción  en  la  Historia  natural.  Fuera  de  esto  ¿no  se  transportan  Monos*-' Loros,. y 
otra  mu  titud  de  animales  propios  de  tierras  ca  rentes  á  las  frías  ?  ¿  Porqué -no 
se  executa  pues  lo  mis  no  con  los  Camellos,  que  no  Satisfacen  únicamente  nues¬ 
tra  curiosidad,  como  ios  Mjhos,  sino.  lo  que  es  mas,  nos  pueden  acarrear  las 
mayores  utilidades? 

(9)  Un  sabio  n.xtrangero  me  decía,  nó  ha  mucho  tiempo,  al  ver  y  registrar 
las  -produce io-nes  de  México,  Vrns.  son  pauperes  in  dívitiis *  ¡Qué  bien  se-expresó! 

(10)  Las  Memorias  que  las  Diputaciones  de  Cataluña,  Vizcaya,  y  Real'So- 
ciedad  de  M  idrid  tienen  publicadas,  en  vir;ud  de  Real  Orden,  ha:  manifestado 
Io%Q  **  izan  los  Extráíigeros  etilos  consumos  de  efedos  que  se  venden  en  Nue- 

^  va  Espafli-v  MI  Coba  eré  i  o  Español  se  debe  considerar  corno  el  de  un  Corredor  de 
lonjas,  que ^Aenas  logra  una  pequeñísima  cantidad  respedo  á  loque  utiliza  el 


^principal  O yñerciante,  esto  es,  el  Extraugero. 
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que  están  distantes.  He  notado  que  estas  procuran  andar  á  la  mayor  dis¬ 
tancia  que  Íes  es  posible  de  los  Camaleones,  desde  luego  por  huir  de  su 
voracidad}  pues  regularmente  las  he  visto  caminar  jaorJns  co atojaos  de. 
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tros  mismos.  Reservando  pues  para  el  cultivo  del  maíz  y  demas  semillas 
de  primera  necesidad  ios  terrenos  en  que  no  solo  es  menos  contingente, 
sino  casi  segura  la  cosecha,  (t  i)  y  teniendo  bestias  de  cargas  para  faci¬ 
litar  con  prontitud  y  comodidad  su  conducción,  los  Labradores  de  las 
otras  tierras  se  dedicarían  á  estos  nuevos  ramos  de  industria,  y  dentro 
de  pocos  años  tomaría  un  feliz  incremento  el  Comercio  interior  de  nues¬ 
tras  Provincias,  y  se  desterraría  para  siempre  la  ociosidad  y  la  miseria, 
que  indefeétiblemente  la  acompaña  en  todas  partes.  Viviríamos  todos  á 
menos  costo,  y  la  población  se  aumentaría  mas  y  mas  todos  los  años; 
porque  es. cosa  averiguada,  que  uno  de  los  medios  dej  multiplicarla  es  el 
fomento  de  la  Agricultura. 

. .  Exhorte  V,  pues  á  las  gentes  á  que  se  impresionen  de  estas  ideas, 
y  conozcan  mejor  sus  intereses  particulares  y  los  dei  Público,  para  que 
salgan  de  ese  letargo  mortal  que  los  tiene  en  la  mas  funesta  inacción. 
Su  genio  de  V.  mil  veces  explicado  i.  favor  de  los  establecimientos 
útiles,  me  hace  esperar  que  extienda  las  ideas  de  este  de  un  modc  ca¬ 
paz  de  persuadirlas  eficazmente,  como  há  sabido  hacerlo  sobre  otros 
puntos,  que  han  surtido  en  macha*  partea  buen,  efe 61  o  Ya  sé  que  se  han 
de  burlar  de  nuestros  pensamientos,  aquellos  cuyo  entendimiento  es 
tan  corto  de  vista,  que  no  alcanza  á  observar  lo  que  será  el  mundo  de 
aqui  á  veinte  ó  sesenta  años;  pero  sus  burlas  no  deben  causarnos  ni  en¬ 
fado  ni  cobardía.  Viva  el  hombre,  no  tenga  hambre,  vístase,  y  tenga  ea 
que  trabajar,  -y  en  cambio  quisiera  yo  ser  escarnio  de  la  plebe,  y  repu¬ 
tado  por,  un  extravagante  Je  ips  mayores  (12) 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Su  afectísimo  Servidor.=Joseph 
Moziño.”  Señor  Don  Joseph  Antonio  Alzate. 

EL  grande  intervalo  de  tiempo  que  experimentamos  en  Nueva  Espa¬ 
ña  enne  los  descubrimientos  que  se  hacen  en  Europa,  respecto  á 
*las  ciencias  naturales,  y  su  publicación  en  esta,  me  há  excitado  á  referir 
en  esta  primera  Gazeta  ios  que  se  hicieren  en  1 7 88 .  Expondré  los  mas 
principales^  extractándolos  de  un  Autor  que  se  há  dedicado  á  dar  cada 


(n)  Pocas  Provincias  logran  las  ventajas  que  México  tocante  á  las  semillas: 
si  se  pierden  ¡as  de  las  tierras  frías,  queda  siempre  un  recurso  en  las  de  las  ca¬ 
lientes,  con©  sucedió  en  1786,  Vease  la  Representación  q.ue  tocante  á  esto  dis¬ 
puse,  y  que  corre  impresa. 

(12)  Sucede  así  efectivamente:  por  tanto  qualquiera  que  se  dedique  á  escri¬ 
bir  al  Público  necesita  de  armarse  de  paciencia,  y  despreciar  las  .murmuraciones, 
así  de  sus  enemigos,  como  también  de  aquellos  que  sin  ser  enemigos,  llevados  de 
un  espíritu  de  contradicción,  censuran  qoanto  no  p'ensan.  Yo,  por  lo  menos,  des¬ 
de  que  formé  la  resolución  de  trabajar  en  la  Gazeta  de  Literatura,  pro*'*’ 
mismo  tiempo  revestirme  de  constancia  y  sufrimiento,  bien  entendido/  .que  las 
murmuraciones  de  algunos  de  mis  Conciudadanos  no  me  dispensaban  .  la  obli¬ 
gación  de  coadyuvar  con  mis  cortas  luces  al  bien  de  la  otra,  'v  \ 
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afio  semejantes  novedades.  Digo  extrañando,  poique  solo  pienso  sacar 
de  él  lo  mas  importante  y  curioso,  procurando  al  mismo  tiempo  decir¬ 
los  con  la  mayor  brevedad  que  me  sea  posible.  Es  muy  estrecho  el  cam¬ 
po  que  ofrece  una  Gaceta,  y  muy  delicado  el  gusto  de  muchos  Leño- 
res.  Se  enfadan  ai  leer  un  asunto  tratado  con  un  poco  de  extensión. 

Así  como  el  Labrador  al  fin  del  año  contempla  con  satisfacción  las 
abundantes  cosechas  que  há  logrado  por  medio  de  sus  afanes,  así  tam¬ 
bién  el  amigo  de  la  verdad  repasa  con  una  lisongera  conmoción  los  di¬ 
versos.  descubrimientos,  que  en  el  curso  del  año  hacen  los  infatigables 
Escudriñadores,  de  la  Naturaleza.  ¿-Qué  regocijo  mas  inocente  puede  ex¬ 
perimentarse  que  el  ver  el  modo  prodigioso  con  que  se  aumentan  nues¬ 
tros  conocimientos?  Ampliándose  el  universo  á  nuestra  vista  parece  que 
nuestra»  existencia  se  amplía .ea  la  misma,  proporción.  El  que  limita  sus 
conocimientos,. y  no  procura  adquirir  mas  que  aquellos  que  pueden  en¬ 
trar  por- sus  sentidos,  experimenta,  bien- presto  aquella  saciedad  que  es  el 
tormento, y  enfado.de  tasque  fincan  su  felicidad  solamente  en  ellos.  Pero 
el  hombre  juicioso  y  sensato  que  cultiva  la- Filosofía  se  acarrea  con  el  es¬ 
tudio  conocimientos  inagotables.  Mientras  mas  se  estudia  se  reconoce 
mas  y  mas  lo  mucho  que. nos  falta  para  ser  sabios;  y  mientras  mas  se 
interna  un  aplicado  en  el  camino  de  las  ciencias,  se  le  alejan  mucho  mas 
en- proporción  sus  términos,  de  modo  que  no  le  quedan  mas  que  deseos 
de  poseerlas  en  toda  su*  perfección.  Mortales  I  cuya  sensibilidad  se  exál- 
ta  por  la  civilización^  y-  que  no  estáis  precisados- á  suftir  una  ocupación- 
diaria  que  no  os*  de»e  un  instante  libre,  estudiad'  la  Filosofía^  natural, 
esta  compañera  inocente  del  hombre.  Viviendo  en  -  sociedad,  ella  sola 
podrá  daros  vigor  para  combatir-  con  ventaja  las  adversidades  que  os 
rodeanpor  todas  partes.  Con  leer  un  compendio  de  les  principales  des¬ 
cubrimientos  que  se  han»  hecho  en  este.año  (:i  788 )  sentiréis  mucho  me¬ 
jor  esta  verdad* 

ASTRONOMIA- 

’E'L  Señor  Herscheld*;  tan  infatigable  en-sus  ocupaciones,  como  ilustra- 
do  en  sus  averiguaciones,  continua  sin  -  intermisión  sus  observacio¬ 
nes:  Tiene  registrados  en  la  Luna  muchos  Volcanes:  no  será  inútil  re¬ 
ferir  como  se- hizo  este -descubrimiento;  El  Señor  Herscheld  es  muy  ami¬ 
go  de  obsequiar  á  todos  los  que  desean  ver  su  Observatorio.  En  una 
noche  la  Señora  Lind  estaba»  viendo  la  Luna  por  medio  del  excelente 
Telescopio  de  Herscheld'  al  tiempo  que  esta  eclipsaba  á  una  Estrella,  y 
dixo  que  la  Estrella  pasaba  sobre  lá  Luna.  Sé  le  procuró  demostrar  que 
esto  era  imposible,  mas  ella  respondió  que  mas  creia  á  sus  ojos  que  í 
todos  los  argumentos  de  los  Filósofos#  Entonces -el  Señor  Herscheld  to* 
mó  el  Telescopio,  y  observó  efeñivamente.  en»el  Disco  (Lunar  un  punto 
lu  : '“voso,  que  fue  reconocido  por  Volcan. 

executadás  muchas  observaciones,  y  asegura  haber  recono- 
.una  mas  de  quatrocientas  montañas,  cuyos  respeñivos  t a^ 
¡mostrará.  Como  no  tiene  finalizado  su  grande  Telescopio 
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que  están  distantes.  He  notado  que  estas  procuran  andar  á  la  mayor  dis¬ 
tancia  que  Ies  es  posible  de  los  Camaleones,  desde  luego  por  huir  de  su 


voracidad;  pues  regularmente  las  he  visto  caminar  uor  ios  contornos  d* 


de  quárenta  pies  (i)  usa  de  los  de  siete,  diez  y  veinte  pies.  El  Abate  Ro- 
chon  tiene  concluido  su  bellísimo  Telescopio  Gregoriano:  el  espejo  es  de 


veinte  y  dos  pulgadas  de  diámetro,  y  su  foco  de  veinte  y  dos  pies  y 
medio.  En  el  dia  es  el  mayor  Telescopio  que  se  conoce,  porque  el  de 
quarenta  pies  del  Señor  Herscheld  no  está  aun  concluido.  El  mismo 


Abate  posee  un  Telescopio,  cuyo  espejo  es  de  platina,  y  es  muy  partí* 
cular  en  sus  efeófós. 

Ei  Artista  Ransden,  tan  conocido  por  la  exáélitud  con  que  constru¬ 
ye  los  Instrumentos  de  Astronomía,  está  trabajando  para  el  Abate  Piaz- 
zi,  Profesor  de  Astronomía  en  Parma,  un  círculo  de  cinco  pies  de  diá¬ 


metro.  Este  célebre  Artista  pretende  el  que  debe  abandonarse  el  uso  del 
quarto  del  circulo  para  llegar  al  último  grado  de  precisión  en  las  obser¬ 


vaciones,  lo  que  no  se  conseguirá  sino  por  el  instrumento  circu  ar.  Una 
de  sus  grandes  ventajas  es,  el  que  la  dilatación  del  metal,  siendo  regu¬ 
lar,  no  puede  causar  ningún  error:  por  otra  parte  se  puede  nulificar  á 
cada  instante  con  mucha  facilidad,  con  registrar  solamente  si  una  linea 
tirada  de  dos  puntos  opuestos  coincide  en  el  centro  del  instrumento  se 
desvanecen  todas  las  dudas.  Mr,  Mesier  descubrió  en  este  año  un  Co>  . 
meta,  y  es  el  setenta  y  quatro  de.,  los  que  están  sujetos  al  cálculo. 

ZOOLOGIA. 

TTÍstoria  de  los  Animales  la  mas  importante  al  Natural»  ta,  y  a  1  mismo 
tiempo  la  mas  nstruéliva,  porque  nos  presenta  la  Naturaleza  ani¬ 
mada,  yá  sea  por  un  espíritu,  como  en  el  hombre,. ó  por  otra  causa,  en 
el  bruto,  de  que  hasta  aquí  solo  su  Autor  tiene  la  clave. 

La  enumeración  de  Quadrupedos  se  aclara  ó  se  aumenta-  en  el  dia. 
Mr.  Zímmernan  los  clasifica  con  respeéto  á  los  climas.. ...  El  célebre 
Screiber  continua  la  descripción  de  los  Quadrupedos>que  tienen  pecho,  - 
exponiéndolos  bien  gravados  é  iluminados.  Gmelin  tiene  publicado  el 
primer  volumen  de  una  nueva  Edición  del  Systema  Naturas  de  Linneo, 
y  describe  quatroscientas  treinta  y  nueve  especies  de  Quadrupedos.  Por 
esto  se  viene  en  conocimiento  del  progreso  que  va  adquiriendo  la  His¬ 
toria  natural,  puesto  que  Etxleben  no  describió  sino  trescientos  quaren¬ 
ta  y  dos.  El  Conde  Cepede  há  tratado  de  los  Quadrupedos  ovíparos,,  y 
se  promete  tratar  de  las  Serpientes,  en  cuya  descripción  anunciará  nue¬ 
vas  especies,  (i)  .  .  .  .  ,  , .  - 

(i)  Si  un  Telescopio  de  reflexión  de  diez  ó  veinte  pulgadas  de.  foco  amplia 
tanto,  ¿qué  deberá  esperarse  del  que  se  dispone  de  quarenta  pies  ?  La  Astrono¬ 
mía  física -no  puede  «menos  de  experimentar  grandes  novedades  y  aclarar  mu¬ 
chas  dudas 

NOTA.  El  Autor  de  la  traducción  de  la  Oda  de  Lemene  que  se  pu¬ 
blicó  en  la  Gazeta  núm,  21.  há  advertido  en  su  impresión  dos  erratas 
que  deberán  corregirse  del  modo  siguiente:  T  en  el  agua  arroja  „  ¿a- 
se:  Y  en  la  agua  las  arroja  &c.  y  en  el  último  verso  en  vez  y  .a  pala,-  . 
bra  desparezca  lease  desparece. 
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Ptaestet  uno  Medico  an  piuribus  jun&im  uti?  Oratio  &c.  i  Qué  cosa  es 
mas  útil  al  enfermo ,  tener  un  Médico ,  ó  muchos  á  un  tiempo ?  Por  M. 
Murray ,  Caballero  del  Orden  Ideal  de  JE asa ,  Médico  de  Cámara  de  S.  M. 
Británica ,  Profesor  de  Medicina ,  Intendente  del  Jardín  Real  de  Bo¬ 
tánica, ,  d  Individuo  de  las  principales  Academias  de 

Europa. 

SI  hay  problemas  importantes,  cuya  solución  interesa  igualmente  á 
todas  tas  clases  de  Ciudadanos,  lo  es  sin  duda  alguna  el  que  se  pro¬ 
puso  M,  Murray  resolver  en  un  Discurso  pronunciado  delante  déla 
Universidad  de  Gotioga.  Todo  el  que  aprecie  su  vida  como  es  justo  no 
podrá  menos  de  agradecer  la  discusión  de  un  punto  tan  delicado  diéta- 
da  por  la  humanidad.  El  nombre  de  un  célebre  Profesor,  el  lugar  dis¬ 
tinguido  que  ocupa,  la  reputación  que  há  adquirido  con  innumerables 
Escritos,  su  mérito  personal,  y  el  éxito  feliz  de  sus  curas,  todos  estos  tí¬ 
tulos  deponen  en  favor  de  lo  dicho.  M»  Murray  siempre  se  propuso  el 
bien  de  los  enfermos,  y  para  declararse  su  Protector  así  habló  en  una 
Asamblea  Augusta. 

Antes  de  juzgar  de  las  ventajas,  inconvenientes  y  peligros  de  las 
consultas  que  hacen  los  Médicos  á  la  cabecera  de  los  enfermos,  procu¬ 
raré,  Señores,  hablar  de  la  utilidad  de  los  consejos  en  general.  Es  cons¬ 
tante,  y  así  lo  enseña  la  experiencia  de  todos  los  dias,  que  hay  casos  en 
que  ei  hombre  necesita  de  las  luces  de  otro,  por  ilustrado  que  se  le  creaj 
y  es  probable  que  se  pesarán  con  tanta  mas  escrupulosidad,  quanta  pue¬ 
de  creerse  de  un  gran  número  de  Sugetos  empeñados  en  encontraría 
verdad,  las  consideraciones  relativas  á  los  acaecimientos  de  un  asunto 
dudoso;  pero  el  entendimiento  humano  es  tal  que  mas  bien  da  consejos 
que  los  recibe,  sin  considerar  que  el  que  los  da  debe  tener  un  espíritu 
,mas  penetrante,  un  juicio  mas  maduro,  un  conocimiento  mas  profundo, 
Jy  finalmente  una  imaginación  menos  fogosa;  quaiidades  esenciales  para 
/el  bien  del  asunto  Luego  el  mérito  del  que  aconseja  crece  á  proporción 
que  disminuye  el  del  que  es  aconsejado.  Esta  verdad  es  notoria,  y  tam¬ 
bién  C  ^rto  que  el  número  y  la  importancia  de  los  asuntos,  la  dife¬ 
rencia  en  v  nodo  de  dirigirlos,  l&s  razones  en  pro  y  en  contra,  y  final¬ 
mente  la  igr  \ancia  de  que  si  se  conseguirá  ó  no  el  efeéto,  exigen  mip- 
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que  están  distantes.  He  notado  que  estas  procuran  andar  á  la  mayor  dis¬ 
tancia  que  jes  es  posible  de  los  Camaleones,  desde  luego  por  huir  de  su 
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chas  veces  un  gran  conocimiento  y  no  poca  meditación.  Asi  es  que  lo» 
Príncipes  encargados  del  gobierno  no  se  avergüenzan  de  tener  un  con¬ 
sejo,  y  aunque  todo  lo  que  mira  á  la  administración  civil  y  poIítiLa  se 
haga  en  su  nombre,  se  sabe  que  sus  deliberaciones  tanto  dimanan  c¡e  su 
prudente  sagacidad,  como  de  otros  muchos  cooperadores  inteligentes  y 
juiciosos. 

» Supuesto  que  la  reunión  de  consejes  es  necesaria  para  la  perfec¬ 
ción  de  las  cosas  relativas  á  la  utilidad  publica,  ¿sera  menos  esencial 
quando  se  trate  no  solamente  de  ia  vida  y  de  la  salud  de  un  Principe, 
sino  aun  de  la  de  un  simple  particular  enfermo?  Todo  hombre  puede 
reclamar  con  justicia  los  derechos  comunes  de  la  humanidad,  sin  que 
pueda  decirse  que  una  pérdida  es  sencilla  y  particular  quando  el  Esta¬ 
do  se  ve  privado  de  un  Ciudadano  útil,  la  Esposa  de  un  Marido,  y  ios 
hijos  de  un  Padre:  por  esta  tazón  no  solo  se  acostumbra  juntar  á  mu¬ 
chos  Médicos  para  la  salud  de  los  Príncipes  y  de  los  Grandes,  sino  tam¬ 
bién  para  la  de  todos  aquellos  que  viven  con  cierta  comodidad,  de  tal 
modo  que  los  Padres  creerían  no  haber  satisfecho  las  obligaciones  que 
tienen  de  mirar  por  la  salud  de  sus  hijos  si  en  un  pedgro  extremo  se 
hubiesen  contentado  con  la  asistencia  de  un  solo  Médico. 

„No  hay  cosa  deque  mas  se  arrepientan  los  hombres  que  de  la 
mala  elección  de  un  Médico,  y  si  esto  puede  ser  sospechoso  en  la  boca 
de  un  Profesor,  y  efe&a  de  mera  obstentacion,  citaré  á  Pimío,  quien 
con  su  acostumbrada  eloqüencia  dice  así:  que  es  una  cosa  tan  dulce  el 
lisonjearse  de  su  propio  parecer,  que  inmediata  nenie  se  da  toda  confianza 
á  todo  el  que  se  llama  Médico ,  sin  embargo  de  que  no  hay  error  mas  f  u¬ 
nesto:  pues  ahora  ¿qué  citcuospeccion  no  se  necesita  pata  unir  aun 

Médico  ordinario  uno  ú  otros  muchos  Colegas? 

Para  decidir  este  punto,  sobre  el  qual  me  sería  muy  fácil  exten¬ 
derme,  examinaré,  Señores,  quales  sean  las  obligaciones  respetivas  de 
un  Enfermo  y  de  un  Médico,  y  si  probase  que  ambos  tienen  sus  obliga¬ 
ciones  particulares,  deberá  evitarse  todo  lo  que  perjudique  al  honor  y 
delicadeza  del  Médico.  Esto  supuesto,  y  juzgando  con  imparcianaac!, 
no  puede  negarse  que  desde  el  momento  que  se  llama  a  otro  Medico  pa. 
dece  ia  reputación  del  primero,  pues  se  le  dice  de  un  modo  u  de  otro 
que  no  basta  para  curar  una  enfermedad,  que  con  razón  o  sin  eila  se 
tiene  por  seTia,  siendo  tanto  mayor  esta  afrenta  quanto  el  Medico  sub¬ 
sidiario  es  inferior  á  su  compañero  por  sus  talentos,  su  zelo,  y  por  sus 
costumbres.  ¿Podrá  ver  este  Médico  con  indiferencia  que  nada  puede 
hacer  por  sí  sin  la  asistencia  de  su  Colega?  Es  cierto  que  los  graduan¬ 
dos  reciben  con  el  título  de  Voüox  el  derecho  de  consultar  con  sus  her^ 
manos,  ¿peto  basta  esto  para  que  estos  sean  atentos?  Supóngase  que  el-, 
segundo  Médico  cometa  una  falta  que  agrave  el  mal,  o  que  mate  al  En¬ 
fermo:  ¿no  es  constante  que  también  padece  el  honor  del  -edi- 

co?  Podrá  ser  que  este  Médico  subsidiario  sea  un  homb¿  p¿rrogante, 
Heno  de  presunción,  hablador  y  litigioso,  ¿y  podrá  no  alt  irse  con  es- 
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ta  asociación  la  tranquilidad  del  que  se  consagra  á  vuestro  bien,  á  cuyo 

efecto  sacrifica  sus  necesidades  y  placeres?  No  es  ser  menos  reprensi- 
ble  quando  se  consulta  clandestinamente  á  otro  Médico  instruido  ó  no 
de  io  que  pasa,  quando  se  usa  de  sus  remedios  ignorándolo  el  primero’ 
y  quando  á  este  se  le  da  cuenta  de!  efe&o  de  sus  remedios  desprecia¬ 
dos,  f  Ah!  ¿porqué  irán  los  mismos  Médicos  á  las  Boticas  á  buscar  el  re- 
medio  para  darlo  a!  Enfermo?  Para  ocultar  á  la  vista  del  primer  facul¬ 
tativo  una  conduela  tan  indecente,  pero  al  fin  hallan  su  castigo  estos  vi¬ 
les  personages,  y  mientras  se  creen  Esculapios  al  fin  se  ven  abandona¬ 
dos.  O  vosotros  que  permitís  esta  conduéla  indecente;  ¿  acaso  creeis  que 
la  reputación  de  un  Médico  sabio  puede  adquirirse  con.  algunos  duros 
o  pensáis  á  caso  que  es  menor  el  opróbrio  porque  el  Médico  puede  ó 
retirarse,  ó  continuar  su  asistencia?»  No,  y  según  creo  es  lo  mismo  ser 
echado  de  una  casa  en  términos  formales,  que  el  verse  precisado  por 
malos  tratos  á  abandonarla.  i 

>?Sea  qual  fuere  la  inclinación  común  que  mas  se  interesa  en  la 
proscripción  de  lo  que  trae  un  perjuicio  personal,  que  en  la  délo  que 
puede  dañar  á  los  demas,  expondré  ahora  las  razones  que  miran  á  la  sa¬ 
lud  de  los  enfermos,  y  que  si  no  me  engañó  no  merecen  menos  conside¬ 
ración.  Desde  luego  creo  que  qualesquiera  asuntos,  quando  no  son  su¬ 
periores  á  las  fuerzas  de  un  hombre,  se  gobiernan  mejor  por  una  perso¬ 
na  inteligente  que  quando  están  en  manos  de  muchos,  porque  aunque 
Je  sea  extraño,  íe  mira  como  propio,  y  jamas  ie  pierde  de  vista  hasta  po¬ 
nerlo  en  su  última  perfección;  pero  lo  mismo  es  darle  un  cooperador 
quando  la  acción  se  debilita  por  una  conseqüencia  necesaria  de  la  con¬ 
currencia  en  participar  de!  mérito  de  la  alabanza  ó  del  vituperio.  ¿Por¬ 
qué,  pues,  se  há  de  extrañar  el  que  se  enfrie  el  zelo  de  muchos  Médicos 
que  concurren  á  un  fin?  Todo  el  mundo  conviene,  y  yo  también  soy  de 
este  parecer,  que  en  un  asunto  delicado  y  dudoso  pueden  descubrirse 
con  mayor  facilidad  los  medios  necesarios  quando  no  hay  concurrencia 
de  muchos;  pues  anora,  si  el  Colega  dado  al  Médico  de  un  enfermo  es 
on  hombre  vano  de  su  saber,  disputador  y  sedario,  es  constante  que  la 
imaginación  viva  del  otro  Médico  mas  sabio  se  debilitará,  y  que  esto  le¬ 
jos  de  aprovechar  al  enfermo,  irritará  al  hombre  sabio  que  ni  podiá’vér 
ni  oir,  sin  la  mayor  indignación  las  escenas  cómicas  de  su  Colega 
Importa  muchísimo  que  el  espíritu  del  Médico  esté  tranquilo,  y  que  no 
tenga  que  batallar  con  dos,  á  saber,  con  el  enfermo,  y  con  su  inútil 
Coadjutor,  cíe  modo  que  en  este  caso  viene  muy  bien  el  proverbio.  Los 
d~s  disputan  entre  sí ,  y  el  tercero  muere . 

|  » Diráseme  que  un  verdadero  Médico  es  superior  á  todas  las  jac¬ 
ta  leras,  habladurías  y  locuras  de  su  Colega,  y  que  antes  cede  que  ma- 
nyiesTa  su  capricho,  pero  será  loable  una  condescendencia  que  exponga 
vuestra  vida,  la  de  un  padre,  y  cuyas  consequencias  son  tanto  mas  gra» 
ves  quaíK.  _  casos  exigen  un  pronto  remedio  como,  por  exemplo,  la 
apopiegia,  la  t  \a  fixada  en  una  parte  interna  óíc.  Ademas  sucede  que 
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que  están  distantes.  He  notado  que  estas  procuran  andar  á  !a  mayor  dis¬ 
tancia  que  les  es  posible  de  los  Camaleones,  desde  luego  por  huir  de  su 
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20^*  i  Módicos  se  iantan  para  determinar  por  lo  regular  sobra  el 
quando  los  Médicos  se  juman  y  mayormente  quan- 

tiempo  para  examinar  con  ^ut«  ^rdesconociio-pot 

do  se  trata  de  un  remedio  menos  usado  “  1 e“«medio  que  no  esté 

la  variedad  de  ingredientes,  en  una  pa  .  >  ^  aquellos  remedios 

confirmado  con  la  experiencia  común.  jQ  ,  Médicas,  donde 

inútiles  que  sin  necesidad  se  multiplican  en  las >  £»«*  Me^ 

Cada  uno  ^Í^^Te'oTpr^iurmerabL;  b'oies,  vasos,  tazas  que 

sss  isx  í~»>.  ?  »r  •  «r-f  stSí  a 

es  una  botica  á  no  desengañar  las  quexas  aue  el  que  igno  • 

olor,  y  otros  indicios  que  ^^na’  pensará  que  menos  exercemos  un 
ra  el  verdadero  objeto  de  la  mediana  Peasa"^  estafadores.  Es- 

arte  saludable  y  bienhechor  que  un  oficio ofc i  P««  y  ‘  g  , 

te  número  considerable  de  remed.os  hace  que "»«»«  v*.  *,  mu. 

enfermo  el  tiempo  y  el  orden  con  opUestos  por  su  naturaleza, 

chas  veces  se  combinan  remedios  que  son  opuestos  po. 

«•»» Ad,¡™ «o. 

,,  “¿Si  *  Médico;, 

,  ”No.  r,  jsíRSXStSt**  »»  i* 

las  creo  útiles  tanto  ajos  e  enfetmedaá)  parece  benigna,  engaña 

ciertas  condiciones,  Comienza  u  Médico  poco  experimen- 

al  principio,  y  se  llama  el  en. 

tadojpero  se  aumenta  el  >  „  condu&a  es  favorable  al  pa- 

fermo  á  un  facultativo  mas  pr  *  Méd’ro  pu*s  afligido  él  mismo  de 
cierne  sin  que  sufra  la  ^  'a  asistencia  de 

la  enfermedad  no  se  confia  e  P  á  j  se  destruye  tanto  su 

otro.  En  efeño,  quando  el  ^®o  Mefeo  ««m  ^  ^  ^ 

imagmacon  que  no  puede  s  ¡m’*esion  los  gemidos  y  convuhio- 

hijos,  al  Padre,  le  hacen  «  mas  fáciles:  por  otra  parte,  como  no 
nes,  que  yerra  aun  en  experimentados,  sino  que  es  pre- 

basta  que  el  Médico  prese rib  *  *  ,  ede  regularmente  que  ios 

ciso  que  los  tome  el  A-  -  ser  tan 

Padres  están  mas  bien  dirigí  P  toridad  y  mas  peso.  Por  lo  que 

indulgente  da  á  sus  consejos  m  y  me  condescenderá  algún  tanto 

hace  á  otros  enfermos,  un  Me  P  pUede  calmar  su  espi- 

con  sus  ruegos,  y  si  ve  que  tom  .  j  j  ex*lt0  no  tendrá  incenve- 
litu  y  tranquilizar  á  sus  Padres  i  qt  trauquilidad  de  espíritu  con-/ 

niente  en  darles  gusto,  porque  sa  e  q  detendrá  el  juicio  de  aquello/ 

tribuye  mucho  parala  curación,  ¿  no  se  une  corl 

hombres  mal  intencionados  que  creen  que  ^  ca$0  de  que  muera  el\ 
otro  sino  pata  evitar  la  censura  de  los :m  lo  en  caí 10  J  . 

enfermo.  Sí,  Señores,  quando  dos  Medico s.lusaa^  ^  ^  ^  en. 

la  curación  de  una  enfermería  ,  causa/  Pión  muchas 

fermo.  Hay  tantas  enfermedades  complicadas,  sus  cau  j  , 
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veces  tan  obscuras,  la  sagacidad  de  los  hombres  en  los  casos  particula¬ 
res  es  tan  diferente,  y  hay  tantos  remedios  experimentados  en  unos  y 
en  otros,  que  no  es  de  estrañar  que  en  un  caso  grave,  agotados  los  me¬ 
dios  eficaces  que  un  Médico  conoce  por  sí  mismo,  por  su  experiencia  ó 
su  íeóbtira,  ocurran  á  otro  en  el  momento  preciso,  aunque  necesario  pa¬ 
ra  emplearle.  Finalmente,  las  enfermedades  raras,  y  que  suelen  hallarse 
una  vez  en  muchos  años  de  práílica,  como  por  exemplo  la  lepra  de  los 
Arabes,  la  rabia,  los  tétanos,  la  catalepsia,  se  puede  presumir  que  el  que 
las  haya  tratado  muchas  veces  estará  muchísimo  mas  experto  quando 
se  le  presenten  iguales  casos. 

No  hemos  interrumpido  el  texto  de  M.  Murrav,  y  nos  hemos  con¬ 
tentado  con  traducir  fielmente  su  Discurso  sin  hacer  reflexión  alguna: 
es  cierto  que  el  Autor  no  há  apurado  la  materia,  pero  há  dicho  muy 
bastante  para  demostrar  que  las  consultas  son  muchas  veces  inútiles,  al¬ 
gunas  peligrosas,  y  rara  vez  provechosas.  Los  Médicos  de  buena  fé  con¬ 
vienen  en  este  punto.  Si  las  preocupaciones  del  público  aun  subsisten, 
podemos  desear,  para  bien  de  los  enfermos,  que  la  elección  de  los  Mé¬ 
dicos  que  han  de  formar  las  Juntas  se  confiara  al  Médico  de  cabecera, 
á  fin  de  que  pueda  reunirse  con  aquellos,  cuya  inteligencia,  dulzura  y 
probidad  prometen  una  utilidad  real  á  los  Médicos  y  al  enfermo.  {Día* 
fio  de  Historia  Natural  en  el  espíritu  de  los  mejores  Diarios  Literarios .) 


Continuación  del  artículo  de  la  anterior » 


ON  muchas  las  Obras  que  se  publicaron  en  1788  acerca  de  ía  Or~ 


Cj  ni t ologia ,  ó  descripción  de  las  Aves,  y  de  la  I&olcgia ,  ó  Historia  de 
¡os  Peces:  las  descripciones  yá  impresas  en  magníficas  Estampas  de  los 
Crustaseos,  Inseéfos,  y  demas  especies  congeneres  harán  á  este  siglo 
glorioso;  porque  mas  se  aprende  con  una  figura  bien  dibujada,  que  con 
la  explicación  de  muchas  páginas. 

La  Botánica  numera  muchas  producciones  literarias,  y  el  retorno 
de  los  Sabios  Botánicos  Españoles  que  acompañaron  al  ingrato  Dombey 
manifestará  al  mundo  las  riquezas  vegetales  que  contiene  en  sí  la  Amé¬ 
rica  Meridional:  mas  debo  aquí  formar  un  paréntesis:  El  Autor  que  me 
sirve  de  guía  prognostica  no  conducirán  sino  lo  que  yá  manifestó  Dom¬ 
bey:  f buena  preocupación  nacional!  ¿Dombey  hubiera  colectado  loque 
llevó  á  Europa  si  no  hubiese  sido  un  infiel?  Protegido  por  el  sabio  Go¬ 
bierno  Español  viajó  en  el  Perú,  y  luego  que  se  vió  surtido  con  plan¬ 
tas  muy  raras,  hizo  poco  aprecio  de  la  protección  pata  manifestarse  un 
grande  Botánico,  ¿Hasta  quándo  sufrirá  la  ingenuidad  Española  á  estos 
saitimbancos,  que  protegidos  por  nuestra  Nación  intentan  burlarla? 

Mr.  Thieri  se  inttoduxo  en  Oaxaca,  especuló  el  cultivo  de  la  Gra¬ 
na;  pero  abusando  de  la  confianza  transportó  á  la  Isla  de  Santo  Domm- 


gí'  'jranaJ  ‘a  que  se  extermino  con  la  muerte  de  su  transportador. 
¿Quél  parece  á  ios  Extrangeros  que  el  cultivo  de  la  Grana  puede  tan 
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que  están  distantes.  He  notado  que  estas  procuran  andar  á  la  mayor  dis¬ 
tancia  que  les  es  posible  de  los  Camaleones,  desde  luego  por  huir  de  su 
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fácilmente  utilizarse  por  ios  de  su  Nación?  No:  es  un  insedo  que  solo 
es  ventajoso  álos  Indios,  porque  su  paciencia,  y  una  ganancia  muy  corta 
los  sostiene  en  un  ramo  de  Agricultura,  que  en  el  dato  presenta  mu¬ 
cha  utilidad}  pero  si  se  comparan  los  gastos,  es  comercio  gravoso:  solo 
los  Indios  pueden  cultivar  género  tan  poco  proficuo:  varios  Españoles 
han  intentado  comerciar  en  este  giro;  desde  el  primer  año  han  experi¬ 
mentado  pérdida:  lo  digo  y  diré  siempre:  ciertas  producciones  de  la  na¬ 
turaleza  parece  que  la  Omnipotencia  las  reservó  al  carader  de  los  In¬ 
dios,  carader  muy  difícil  de  describir:  una  paciencia  que  les  hace,  sufrir 
los  mas  fuertes  soles,  bu  sobriedad  y  constancia  en  lo  que  emprenden 
hace  el  que  se  dediquen  al  cultivo  de  la  Grana,  insecto  muy  débil,  ro¬ 
deado  de  enemigos,  y  qué  desecado  se  reduce  á  un  mínimum ,  La  Grana 
subsistirá  ínterin  los  Indios  la  cuiden}  las  otras  castas  no  poseen  el  ca¬ 
rader  flemoso  tan  necesario  en  esta  continuada  y  diaria  ocupación. 

Los  descubrimientos  sobre  fósiles  ó  minerales  creo  son  en  menor 
ivúrpero  de  ios  que  se  publican,  Cada  Autor,  ¿qué  digo?  cada  atizador  de 
los  fogones  químicos  descubre  nuevos  gases,  nuevas  combinaciones, 
nuevos  aparatos,  que  nos  mencionan  con  pomposas  voces  griegas,  y  ya 
la  ciencia  de  los  metales  se  há  vuelto  una  algarabía,  de  modo  que  es  ne¬ 
cesario  formar  un  D  ccionario  para  entender  lo  que  quieren  decir  tan¬ 
tos  Químicos  pedantes.  . 

En  la  Física,  en  esta  ciencia  tan  útil,  tan  apropiada  al  genio  del 
hombre,  se  han  verificado  novedades  muy  raras:  se  há  procurado  redi- 
ficar  los  Termómetros,  Barómetros,  é  Higrometros}  peto  la  desgracia  es¬ 
tá  en  que  cada  Autor  prefiere  el  suyo  ai  de  los  concurrentes:  yo^  no  sé 
porque  los  Autores  se  empenan  en  promover  hasta  el  ultimo  término 
los  que  llaman  sus  descubrimientos:  yo  no  me  abochornaría  de  cantar 
una  palinodia:  nunca  el  hombre  se  presenta  mas  superior  á  todas  las 
criaturas  que  pueblan  la  tierra,  que  quaodo  demuestra  tiene  alma  ra¬ 
cional,  qué  conoce  acertó  en  tal  decisión,  ó  se  equivocó  en  otra:  una  re¬ 
tractación  sincera  prueba  que  la  alma  racional  medita  lo  presente,  iO  fu¬ 
turo,  y  que  se  distingue  de  una  bestia,  que  tan  solamente  procura  co¬ 
mer  para  vivir:  ¡qué  paréntesis  tan  largo!  Mas  me  indisponen  ciertos 
pretendidos  Físicos  del  día,  esto  es,  ios  que  se  dicen  tales,  no  teniendo 

otro  mérito  que  escribir  y  hablar  sin  apoyo.  ... 

Si  el  descubrimiento  de  los  Gases  presentó  al  principio  una  llave 
maestra  para  introducirse  con  facilidad  en  los  retretes  de  la  Física,  la 
série  de  operaciones  no  há  ministrado  sino  dudas:  cada  Autor  célebre 
procura  proponer  un  nuevo  gaz,  ó  material  aeriforme }  pero  ¿no  sera  un 
solo  caz  e!  que  diversamente  modificado  se  presenta  baxo  vanos  aspec¬ 
tos?  Es  materia  esta  muy  nueva,  y  solo  el  tiempo  bien  empleado  por  los 
prudentes  y  exádos  Físicos  disipará  las  dudas:  me  temo  que  dentro  de 
poco  tiempo  dia  algún  Gasista  diga  que  una  montana  es  un  gas,  que  un  ^ 

quadrupedo  lo  es  &c.  .  ,  “t 

Es  grande  el  progreso  con  que  caminan  las  Artes  a  su  pert^  r.on: 
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los  establecimientos  útiles  (por  sencillos )  que  se  han  establecido  en  el 
tiempo,  principalmente  por  los  Ingleses,  debe  obligar  á  las  demás  Na¬ 
ciones  á  plantearlos;  porque  de  lo  contrario  la  que  omitiese  semejantes 
prá&icas  será  una  continua  tributaria.  Los  ahorros  en  las  Artes  propor¬ 
cionan  comodidad  para  vender  mas  barato,  y  si  á  esto  se  agrega  la  ma¬ 
nía  de  comprar  con  preferencia  lo  que  se  trabaja  en  Pais  extraño,  siem¬ 
pre  tendrá  que  sufrir  y  que  empobrecerse  la  Nación  que  descuida  de 
plantear  las  máquinas  que  ahorran  gastos. 

Desearía  tener  un  campo  amplio  y  no  tan  restringido  como  me  lo 
presenta  la  Gazeta,  para  exponer  Sos  premios  publicados  por  las  Acá» 
demias  de  Europa  con  el  fin  de  sacar  de  la  Sal  de  comer  el  Aikali  mi» 
neral:  las  operaciones  que  han  planteado  é  ideado  muchos  Químicos 
para  sacarla;  los  métodos  que  han  execmado  varios  Ingleses  para 
utilizar  un  ingrediente  tan  necesario  en  las  Artes,  á  fin  de  que  con  esto 
reconociesen  los  habitantes  del  Valle  de  México,  y  de  otros  suelos  de  la 
Nueva  España,  el  particular  beneficio  que  la  liberal  mano  del  Omnipo¬ 
tente  íes  há  franqueado  con  presentarles  el  Aikali  mineral,  tan  deseado 
en  Europa,  y  tan  á  la  mano,  que  no  se  expende  otro  trabajo  que  coíec- 
tarlo,  y  que  aun  obtenido  por  los  que  se  dedican  á  recogerlo,  apenas 
llega  el  valor  á  medio  real  por  arroba:  ¿qué  comercio  tan  ventajoso  se¬ 
ría  este  si  se  plantease  la  remisión  á  Europa  ?  Yo  creo  que,  sin  incurrir 
en  la  nota  de  ligero,  en  el  Valle  de  México,  se  podrían  por  lo  menos  uti¬ 
lizar  al  año  mas  de  un  millón  de  arrobas  de  Aikali  mineral.  Todo  el 
suelo  del  Valle  lo  produce  en  los  sitios  que  se  desecan  por  la  Primave¬ 
ra.  En  la  Laguna  de  Tezcuco  se  observa  cristalizado  de  dos  pulgadas 
ó  mas:  si  se  pusiesen  á  filtrar  todas  las  tierras  del  Valle,  todas  surtirían 
la  Sal  en  mayor  ó  menor  abundancia.  ¿Qué?  ¿de  la  Nueva  España  solo 
se  há  de  conducir  el  oro  y  la  plata,  la  Grana,  y  otras  producciones  de 
la  Naturaleza  que  tanto  se  comercian  en  la  Europa,  y  se  há  de  olvidar 
el  comercio  del  Tequesquite  ó  Aikali  mineral?  Creo  que  si  algún  Su- 
geto  se  dedicase  á  este  comercio,  utilizaría  muchísimo,  y  abriría  á  la  in¬ 
dustria  una  nueva  ocupación  muy  ventajosa,  porque  la  población  cre¬ 
ce,  y  los  arbitrios  no,  ó  por  mejor  decir  se  disminuyen. 

¿Quien  no  debe  admirar  el  descubrimiento  hecho  en  el  tiempo, 
aunque  yá  propuesto  por  el  célebre  Macquer,  de  sacar  vino  excelente 
de  la  caña  de  azúcar?  i  Qué  campo  tan  vasto  y  mil  se  presenta  á  la 
Nación! 

Dixe  antes  que  las  Artes  se  encaminan  á  su  perfección:  El  solo 
exemplar  que  paso  á  exponer  manifiesta  esto  como  si  fuese  á  la  luz  del 
día.  Se  sabe  que  el  trigo  ea  Nueva  España  camina  en  ocasiones  muchas 
leguas  para  que  lo  dispongan  en  los  Molinos  en  estado  de  servir  para  ali¬ 
mento:  los  muchos  costos  erogados  en  su  conducción  y  lo  que  sube  de 
v*.  *>orqfte  pasa  por  muchas  manos,  hace  que  el  Consumidor  lo  pa¬ 
gue  á  p  fio  subido:  ¿  Porqué  cada  Labrador  no  podrá  disponer  en  sti 
heredad  va  máquina,  mediante  la  quai  venda  harina  y  no  trigo  ?  Ello 
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que  están  distantes.  He  notado  que  estas  procuran  andar  á  la  mayor  dis¬ 
tancia  que  les  es  posible  de  los  Camaleones,  desde  luego  por  huir  de  su 


€S  que  en  Londres  se  há  establecido  en  la  orilla  del  Rio  Tatr.esjs  una 
nU?v3  Bomba  da  fuego,  por  medio  de  la  qual  se  mueven  veinte  Molinos, 
siendo  digno  de  advenirse,  que  la  misma  maquina  sirve  para  uescargar 
el  tr:go  y  cargar  la  harina.  Calcúlese  ahora  el  poco  gasto  que  se  nece- 
sirl  par’a  surtifá  veinte  Molinos,  y  se  palpará  los  gravosos  perjuicios 
oue  »n  nuestros  Países  sufre  el  Público  por  conducir  los  trigos  de  mu¬ 
cha  distancia  al  sitio  en  que  se  convierten  en  harina;  y  entonces  se  ve¬ 
rá  que  es  necesario  confesar  que  muchas  de  nuestras  Artes  no  solo  se 
hallar,  en  su  infancia,  sino  que  están  muy  torpes.  ¿No  es  ¡a  cosa  mas 
extraña  que  los  trigos  en  muchos  patages  se  encaminen  por  muchas  e- 
lúas  de'  sino  en  que  se  cosecharon  para  convertirlos  en  harina,  y  que 
i™ 'vuelvan  á  encaminarse  á  su  País  natal  para  que  los  Vecinos  se 
alimenten?  ¡Qué  inutilidad  de  fletes!  Las  bestias  ocupadas  en  estas  idas 
v  vellidas  \ no  podrían  estar  entretenidas  en  otra  ocupación  que  mi¬ 
trase  á  los  Pueblos  nuevos  frutos,  nuevos  renglones  de  comercio? 

y¿  ve  o  dirán,  que  estas  ideas  que  propongo  son  platónicas,  y  na¬ 
da  conseguí  é,  porque  á  pesar  de  todo  fomentaran  la  preocupación  .a 
costumbre,  y  muchas  veces  el  interés  personal:  mas  nada  de  esto  se  ocul¬ 
tará  á  los  hombres  ingenuos,  que  piensan,  no  por  tu  iteres  «no  P  t  *1 

,  •  '  mp  zov&PCi  V  Viviré  53il$t£CuO  CuU  cXptuíai  iu 

A  a  cu  c  fTi£  ?  <1 R  tSS?  3  eStGS  ul  e  J 

uá  S  ento  °  que  juago  útil  á  la  humanidad:  no  soy  tan  ligero  que  pten- 
«  »  que  vierta  ^ 

-Íaracion  de  hechos  á  hechos, 
son  les  que  d»beo  determinar  á  un  tombía  ptunente  para  nuevas  ern- 
olivas  variaciones  en  sus  giros:  no  intento  reformar  ai  mundo 
lesD-Áo  á  las  Artes,  tan  solamente  me  dirijo  a  ensenar  a.  ciego  el  carro¬ 
ño  p'ul  donde  Jebe  andar  para  que  no  tropteze:  algún  otro  pensara  de 
J.ro  ^odo*  pero  que  exponga  lo  que  juzgue  útil,  porque  en  la  U  a  zeta 
t  ¡mra  se  le  proporciona  campo  muy  amplio  para  manifestarse, 
y  siempre  será  cierto  que  dei  contraste  de  opiniones  en  asuntos  naona- 

les  resulta  ia  veraad. 

F  j  p  o  yeta  de  México  se  propuso  la  Subscripción  para  publicar 
h  '  DCSn  dri  Ca  r  Uo  de  Xochicalco  (antigüedad  Mexicana).  En 

/dÓ°cienas>favoÍabiesCCKCunst^ndás^Us^que^ya  *£ 

cLoJdentto  ^os  m,es  se  v.r,«ca rá:  Ja 
demota  en  divulgada  has,  (fi  lo  W  « 

SoneceK pero  últimamente  se  han  copiado  á  mi.  v.^or  un 
hábil  Dibnxante. 
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Continuación  de  la  Descripción  topográfica  de  México. 

TT  TTTBIERA  querido  finalizar  estas  Memorias,  yj  publicarlas  con 
H^ufmaf'mo  el  número  de  Subscriptotesfor^  es  » 

de  México,  temí  continuar  asunto  que  pedia  ser  para  aquellos 
túdiosofpefo  ya  es  tiempo  de  unir  el  hilo  y  concluir,  .0  que  escurare 

e"  d0SinMmos0rr^e  á  cara  descubierta  un  cierto  Erudito  (  P°r  lo  menos 

debia  serlo)  en  conversaciones  privadas  tiene  im.pug  q 

don  que  vertí,  de  que  antes  que  se  descubriesen  las  bóvedas  del  Des- 
e  mucha  agua  de  la  laguna  de  Zumpango,  que  ahora  se  dmge  j 

«mWen  á  la  serie  deq  Autos  formados  eo  el  tiempo  que  fué  Superinten- 
,  »  i  Tilmft  Señor  D  Domingo  Trespalaciosi  mas  nada  conseguiría, 

onr  ue6  e ms‘ fad habiaT  sin  conocimiento  que  trabajar:  á  mas  de  que 

STd&S  ^  México,  t"í  G“ 

era  Desagüe  v  leido  mucho  acerca  de  esta  magnifica  Obra.  ,asi  la  tra 
zeta  de  Liter’atura  lograse  la  protección  que  obtienen  ciertos  pretend,- 

d°S  CS r35S»  cu  in  tratado  se  men¬ 

cionarán  los  meteoros  luminosos,  los  vientos,  las  lluv.as.los  uracanes,  los 
tifones  6  culebras:  de  todos  digo  hablaré,  bien  que  en  compendio,  dedi- 

■  CÍnd^ySámdooEefsXde  México  se  halla  elevado  res- 
paflo  afnível  de"  mar  s55o  varas:  luego  el  ayre 

ces  mas  ligero,  mas  enrarecido  que  en  las,  riveras  del  mar.  p  q  ' 
ooÍ 'exemplo,  un  habitante  de  Veracruz  ó  de  Acapulco  en  pocas  horas 
se  transportase  al  piso  de  México,  experimentaría  en  los  órganos  de  la 
respiS  la  misma  novedad  que  el  que  sube  i  la  sierra  o  volcan  ne- 
vaíos-  esto  es,  una  dificultad  molesta  en  la  respiración:  de  esto  debe  de¬ 
ducirse  la  explicación  de  varios  fenómenos  diatios,  por  exemp  o  . 

2  i i» a-.  ■  is.t.'b“Sd„, 

rslera  cierta  fatiga  en  el  pecho:  precisamente  debe  ser  asi.  bab.iuaaos 
á  un  ay  .e  grueso  ó  pesado,  llegados  á  México  reciben  menos  cantidad 
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de  este  elemento  en  los  pulmones,  el  que  enrarecido  por  el  calor  que 
nos  vivifica,  debe  ocupar  menos  espacio  que  el  recibido  en  Jos  pulmones 
en  las  costas  del  mar. 

De  aqui  también  puede  inferirse  la  explicación  de  otro  fenómeno  : 
se  sabe  que  los  Suizos  que  habitan  en  las  alturas  de  los  Alpes,  suelen 
experimentar  cierta  enfermedad,  la  que  solo  se  disipa  con  restituirse  á 
su  pais :  á  esta  enfermedad  la  conocen  los  Médicos  por  Nostalgia:  se  sa¬ 
be  y  es  notorio,  que  los  que  por  algún  tiempo  han  habitado  en  México, 
siempre  que  se  alexan  de  él  suspiran  por  su  suelo  (  prescindo  ahora  de 
Jas  comodidades  que  se  logran  en  México,  difíciles  de  gozarse  completa¬ 
mente  en  otras  partes,  que  no  dexará  de  contribuir  á  esto  en  mucho) 
la  naturaleza  del  ayre  los  melancoliza,  como  á  los  Suizos,  luego  que  no 
respiran  un  ayre  sutil :  mas  dexemos  este  asunto  á  la  reflexión  de  los 
Leétores. 

Todas  las  Ciudades  y  todos  los  paises  tienen  sus  vientos  dominan¬ 
tes  con  arreglo  á  las  estaciones:  para  tratar  de  ellos  es  necesario  hacerse 
cargo  de  la  situación  de  las  montabas  con  consideración  á  la  población: 
aunque  se  han  delineado  á  mi  presencia  las  quatro  vistas  horizontales, 
y  que  publicadas  servirían  para  que  los  Leétores  con  facilidad  compre- 
bendiesen  lo  que  voy  á  exponer ;  mas  los  gravísimos  costos  á  que  se  há 
exaltado  el  gravado,  me  imposibilitan  el  satisfacer  á  mis  viyos  deseos: 
supliré  á  la  falta  del  dibujo  como  pueda. 

El  Valle  de  México  se  halla  rodeado  de  una  sierra  que  comienza  al 
Sueste,  é  insensiblemente  se  eleva  al  Sudoeste,  hasta  sostenerse  el  Baró¬ 
metro  en  18  pulg, :  del  Sudoeste  se  dirige  por  el  Poniente  muy  elevada, 
separando  el  Valle  de  México  del  de  Tolucar  y  finaliza  al  Norueste:  á  la 
parte  del  Norte  se  hallan  los  cerros  de  Guadalupe,  que  forman  un  gru¬ 
po  unido  por  lomas  poco  elevadas  con  la  sierra  de  Oriente  á  Poniente: 
por  la  parte  de  Oriente  se  registra  la  sierra  de  Tezcuco,  que  es  orien¬ 
tal  á  esta  Ciudad  y  es  muy  elevada,  la  que  finaliza  al  Este-sueste,  com- 
prehendidas  las  magníficas  elevaciones  de  la  Sierra  nevada  y  Volcan. 

De  lo  dicho  se  percibe,  que  el  horizonte  de  México  se  halla  mas 
despejado  de  montañas  por  el  Nordeste,  Norueste  y  Sueste,  y  en  efeéto 
los  vientos  que  se  encaminan  por  estos  tres  rumbos,  son  aqui  los  cons¬ 
tantes  en  cada  un  año,  y  les  que  se  observan  periódicos.  Ya  se  dixo  que 
al  Nordeste  de  México  se  halla  una  interrupción  desierra,  y  en  realidad 
desde  el  mes  de  Oótubre  hasta  Enero  predomina  el  viento  Nordeste,  ay¬ 
re  seco  vigoroso,  y  que  sirve  á  los  Jóvenes  para  la  diversión  de  sus  pa¬ 
palotes  ó  cometas:  este  viento  es  muy  reseco,  lo  que  tengo  comprobado 
con  los  instrumentos  meteorológicos,  y  es  aquí  con  propiedad  el  Aqui¬ 
lón,  porque  siempre  que  sopla  causa  fiebres  catarrales,  y  quando  es  irre¬ 
gular  perecen  ¡os  sembrados.  &  fuese  posible  evitar  los  malos  efeélos  de 
este  viento,  y  sujetarlo  al  poder  del  hombre,  sería  la  Nueva  España  un 
verdadero  Paraíso;  pero  qué?  ¿No  se  podrán  mitigar  sus  perniciosos 
efeoos?  ¿El  hombre  no  há  vencido  á  la  naturaleza  en  su  ira,  no  disipa 
lüjs  rayos  ?  Trabajen  los  Físicos,  y  acaso  conseguirán  vencer  á  la  natu- 
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raleza:  tienen  alma,  y  esta  puede  mucho.  Este  'viento  del  Nordeste  es 
muy  seco ,  como  ya  dixe,  y  en  virtud  de  lo  que  tiene  expuesto  el  celebre 
Du-Carla,  Físico  útil,  debe  ser  así.  Para  caminar  hasta  el  Valle  de  Mé¬ 
xico  tiene  que  atravesar  la  sierra  (a) :  en  ella  se  desprende  de  toda  la 
agua  de  que  estaba  cargada,  por  lo  que  lo  experimentamos  aquí  muy 

El  viento  Sttdueste,  que  es  uno  de  los  dominantes,  comienza  á  so¬ 
plar  á  ptinciplo's  de  Enero,  (b)  y  continúa  hasta  Abril  o  Mayo,  final¬ 
mente  hasta  que  las  lluvias  le  obligan  á  mudar  de  dirección:  como  este 
viento  transita  por  la  Misteca  y  por  mucha  parte  del  Obispado  de  Oa- 
xaca,  llega  aquí  sequísimo,  y  es  quando  experimentamos  que i  las  puertas, 
las  vigas  y  toda  la  madera  sufren  una  grande  sequedad.  Este  vjento  ha 
sido  muy  pernicioso  al  Valle  de  México  y  á  toda  la  Nueva  España: .siem¬ 
pre  que  há  soplado  con  vigor  se  han  verificado  epidemias:  en  e  tiempo 
que  sopla  es  quando  se  ven  los  tifones  secos  ó  remolinos  de  polvo,  que 
se  forman  en  todo  el  Valle :  no  me  atrevo  por  ahora  a  manifestar  lo  que 
tengo  observado  réspedo  á  estos  remolinos:  como  por  el  Sueste  respe&o 
á  la  Ciudad  las  montañas  forman  una  interrupción,  no  es  mucho  que 
dicho  viento  sople  con  tanto  vigor,  lo  mismo  que  se  observa  con  el  del 

Nordesteadas  ^  mañanas  amanecer  se  experimenta  un  viento  del 
Norueste,  que  és  muy  húmedo,  y  útil  á  la  población  por  lo  que  dire:  la 
explicación  de  semejante  fenómeno  es  muy  difícil,  porque  dicho  viento 
se  nos  encamina  por  terrenos  resecos,  como  lo  son  el  Mezquital,  la  Sier¬ 
ra  gorda  &c.  ¿porqué  es  húmedo  ?  No  lo  diré,  bástame  presentar  la  ob¬ 
servación.  1  .  * 

Estos  son  los  tres  vientos  que  se  deben  reputar  como  propios  al 

pais:  por  todos  los  puntos  del  horizonte  soplan  vientos  ;  pero  estos  son 
mas  contingentes  que  estacionarios.  El  Dodoi  Cisneros  es\ablec\°rJc!”10 
seguro,  que  en  la  Ciudad  en  ciertos  tiempos  se  verificaban  los  del  Orien¬ 
te  y  Ocaso ;  pero  ya  sea  que  la  desecación  de  las  lagunas,  la  debasta- 


(a)  La  Sierra  de  Mestitlan  se  halla  al  Norte  de  México:  en  ella  llueve  dema¬ 
siado  sin  duda  por  lo  que  alega  du  Carla:  es  de  temperamento  muy  caliente: 
¿coma  pues  el  Valle  de  México,  estando  mas  aproximado  a  la  linea,  es  mas  frío 
que  la  sierra?  Por  la  regla  general  se  debe  establecer,  que  en  Nueva  España  si 
la  elevación  del  terreno  influye  para  que  se  experimente  temperamento frío  o 
templado,  la' principal  causa  estriva  en  que  los  territorios  esten  descubiertos  o 
resguardados  con  montañas  por  la  parte  del  Norte:  México  no  lo  esta  por  e 
Nof deste.  y  goza  de  temperamento  mas  frío  que  templado:  los  Valles  de  la 
Sierra  lo  están  por  ella:  Cuernavaca  goza  de.  un  piso  casi  á  nivel  del  de  México; 
pero  como  á  su  Septentrión  está  la  sierra  de  Huichilaque,  desfruta  temperamen- 

t0  íbl  ^Esto  es  lo  regular;  pero  en  el  año  pasado  comenzamos  á  experimentarlo 
desde  el  *8  de  (¿ubre: ¡fenómeno  irregular,  como  lo'  han  sido  las  estaciones 
con  atención  á  lo  que  se  observaba  antes.  •  .  .  i«  .  ■  j 
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cion  de  las  arboledas  de  los  montes,  los  terremotos,  ú  otras  causas  que 
ignoramos,  hayan  contribuido  á  la  perturbación  de  nuestra  atmosfera, 
lo  cierto  es  que  el  viento  del  Oriente,  que  el  Dr.  Cisneros  supone  aquí 
como  regular,  no  se  verifica  sino  en  la  Aurora;  fenómeno  que  es  gene¬ 
ral  en  todo  país  :  la  aproximación  del  Sol  sobre  el  horizonte  es  la  verda¬ 
dera  causa>  El  viento  del  Poniente  es  muy  taró  se  observe,  y  siempre 
que  se  verifica  anuncia  un  catástrofe,  porque  es  demasiado  frió;  y  si  so¬ 
pla  en  aquel  tiempo  en  que  las  plantas  vegetan,  las  destruye,  porque 
acompaña  á  una  fuerte  heláda:  aqui  lo  conocen  por  Toiuqueño. 

El  viento  del  Sudoeste  (constante  por  algunas  horas)  se  experL 
menta  rarísima  vez ;  ya  se  ve  que  si  se  considera  que  la  Ciudad  por  este 
rumbo  se  halla  resguardada  por  una  muy  elevada  montaña,  se  satisfa¬ 
ce  á  la  duda  con  facilidad.  En  el  ano  de  1784  sopló  con  vigor  por  va¬ 
rios  dias,  y  se  experimentó  la  epidemia  de  los  falsos  dolores  pleuríticos, 
que  llevaron  á  tantos  al  sepulcro,  la  que  se  atribuyó  á  la  influencia  de 
este  viento:  al  mismo  tiempo  al  anochecer  se  observaba  un  Cometa  por 
aquel  rumbo,  y  el  pueblo  atribuyó  á  este  vago  planeta  la  enfermedad; 
pero  ¿quanto  mas  seguro  sería  atribuir  la  epidemia  al  transportamiento 
á  México  de  la  Tropa,  que  contaminada  en  el  Guarico  se  destinó  al  res¬ 
guardo  de  la  Ciudad  ?  Lo  cierto  es  que  en  dicho  Puerto  la  Tropa  se 
contagió,  padeció,  y  los  Regimientos  tuvieron  que  hacer  muchas  reclu¬ 
tas  luego  que  llegaron  á  Nueva  España:  á  esta  causa  se  debe  atribuir 
epidemia  que  tanto  nos  oprimió  (hablo  en  virtud  de  lo  que  oí  á  un 
Facultativo  muy  diestro)  . 

El  viento  mas  molesto  que  se  experimenta  en  la  Ciudad  es  el  del 
Sueste,  que  sopla  desde  Enero  á  Mayo,  porque  no  es  viento  cuya  velo¬ 
cidad  sea  uniforme;  sopla  con  alternación,  ya  con  mucho  vigor  por  al¬ 
gunos  ratos,  ya  con  pausas,  que  es  lo  que  mas  incómoda;  y  como  en¬ 
tonces  se  experimenta  aqui  el  tiempo  mas  seco  del  año,  levanta  mucho 
polvo,  que  mortifica;  á  mas  de  que  por  la  sequedad,  los  terrenos  te* 
quesquitosos  ó  alcalinos  se  reducen  á  polvo  sutil,  por  lo  que  con  facili¬ 
dad  lo  arrebata  el  viento:  no  se  experimenta  esto  con  el  viento  Nordes¬ 
te,  no  obstante  de  que  para  soplar  en  la  Ciudad  atraviesa  grande  terre¬ 
no,  que  antes  servia  de  vaso  á  3a  laguna  de  Tezcuco,  (c)  porque  como  su 
retorno  periódico  anual  es  desde  fines  de  Oétubre  hasta  Enero,  los  ter¬ 
renos  salinos  aún  conservan  bastante  .humedad,  para  que  la  sal  no  des-, 
tnorone  la  tierra. 

No  porque  hé  asignado  los  vientos  que  deben  reputarse  aquí  como 
periódicos  ó  estacionarios,  debe  entenderse  no  se  verifican  i¡os  de  otros 
rumbos;  en  algunos  días  suelen  verificarse  torbellinos,  que  parece  se 
¿irigen  de  todos  los  puntos  del  horizonte ;  pero  estos  son  de  poca  dura- 


(c)  La  Provincia  de  Tezcuco  se  halla  en  la  línea  de  ambas  interrupciones,  y 
le  son  contiguas  la  dé  Chalco  por  el  Sur,  y  la  de  Otumba  por  el  Norte:  en  ellas 
diariamente  soplan  vientos  muy  fuertes;  sus  situaciones  así  deben  experimentar  lo. 
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don,  y  su  irregularidad  en  ventear,  pues  no  tienen  tiempo  fíxo,  los  debe 
excluir  de  una  descripción  topográficas  lo  mismo  debe  decirse  de  otros 
vientos  que  se  dirigen  por  el  desfogo  de  una  nube  tempestuosa  y  muy 
cargada  de  agua,  por  ser  estas  efedros  de  causás  particulares  que  obran 
por  corto  tiempo. 

Una  de  las  grandes  felicidades  que  goza  el  Valle  de  México,  es  el 
que  los  vientos,  aun  los  periódicos,  no  duren  sin©  horas  ;  aun  no  hé 
observado  alguno  que  dure  un  día  natural  ó  veinte  y  quatro  horas;  el 
del  Nordeste  comienza  después  de  medio  dia  y  finauza  ai  anochecerte! 
del  Sueste  es  de  mayor  duración,  porque  suelen  principiar  sus  efeétos 
desde  las  nueve  de  la  mañana,  y  en  una  ú  otra  ocasión  desde  la  madiur 
gada;  pero  con  el  crepúsculo  de  la  tarde  se  disipa:  las  noches  en  Méxi¬ 
co  (salvo  uno  úotro  dia)  siempre  son  serenas,  lo  que  no  se  verifica  en 
muchas  Provincias  de  Nueva  España,  como  tengo  bien  experimentado. 

Apunté  antes,  que  al  viento  dei  Sueste  le  temen  en  este  pais,  y  aun 
me  parece  haber  leído  que  los  Indios  lo  expresaban  con  la  figura  de  una 
calavera  :  los  pocos  documentos  de  historia  que  tenemos  nos  hacen  visi¬ 
ble,  como  siempre  que  este  viento  se  ha  manifestado  con  mucho  imperio, 
la  Nueva  España  há  padecido  graves  epidemias,  y  se  alega  el  año  de 
1736,  que  fué  el  dei  Matíazahuatl ,  en  el  que  destrozó  arboledas:  en  la 
Ciudad  desquició  varias  cruces  de  fierro  colocadas  en  las  torres, y  ya  se 
sabe  bien  que  la  despoblación  llego  á  su  cumulo;  de  tal  manera,  que 
de  los  Pueblos  quedaron  muchos  sin  habitantes.  Esta  epidémia  del  ma- 
tlazahuat!  forma  épocarentre  los  Indios,  porque  quando  se  les  pregunta 
qué  anos  tienen  ?  responden:  quando  la  enfermedad ,  tenia  tantos  anos9  o 
dan  otras  respuestas  que  hacen  patente  lo  impresionados  que  quedaron 
en  sus  potencias  tan  funestos  estragos. 

Siempre  que  sopla  ei  Sueste  las  enfermedades  agudas  acrecen  en 
número  y  en  síntomas  maliciosos;  el  del  Nordeste  lo  que  acarrea  son 
Constipaciones  y  fiebres  catarrales. 

Tengo  tratado  de  los  vientos  que  son  periódicos ,  me  resta  indagar 
la  naturaleza  del  que  respiramos :  la  experiencia,  el  informe  de  Sugetos 
prácticos,  los  hechos  diaú®s  manifiestan  como  el  ayre  que  nos  sirve  en 
este  Valle  para  conservar  la  vida  es  muy  sano  :  deseaba  ver  executados 
varios  experimentos  con  el  Heudiómetro,  instrumento  inventado  no  hace 
mucho  tiempo  para  reconocer  lo  saludable  del  ayre,  á  fin  de  observar 
la  naturaleza  del  de  México:  mi  fortuna  me  proporcionó  asistir  á  los  de¬ 
licados  experimentos  que  executó  el  sabio  Físico  y  Naturalista  Señor 
Coronel  D.  Antonio  de  Pineda:  por  ellos  consta,  que  el  ayre  de  México 
es  de  lo  mas  saludable;  mas  para  los  que  no  entienden  lo  que  es  Heudió- 
metro,  y  para  muchos  qué  se  burlan  de  los  experimentos  de  Física,  por* 
que  no  los  entienden,  paso  á  manifestar  hechos  que  entran  por  lo?  sen» 

tidos.  .  .  ,  . 

En  México  el  fierro  y  el  plomo  subsisten  siglos  sin  experimentar 
los  efedos  destruidores  de  un  ayre  corrosivo^Prueba:  En  algunos  edifi¬ 
cios  de  aquellos  que  se  fabricaron  poco  después  de  restablecida  la  Ciu- 
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dad  por  los  Españoles,  se  observan  en  los  balcones  rejas  de  fierro,  y  en 
las  canales  conducios  de  plomo  que  permanecen  ilesos.  ¿Quantos  años 
contará  de  establecida  la  cubierta  de  plomo  de  la  Iglesia  de  ia  Merced  ? 
Hemos  visto  en  nuestros  tiempos  destruir  otros  techados  de  varias  Igle¬ 
sias,  y  venderse  el  plomo  que  las  cubría,  como  apto  para  varios  usos  : 
sabemos  que  en  Europa  el  ayre  destruye  al  fierro  y  al  plomo  reducién¬ 
dolos  á  cal:  en  una  Obra  clásica  se  asegura,  que  en  París  las  cubiertas 
de  plomo  no  dur^n  sino  veinte  años:  luego  el  ayre  de  México  es  muy 
sano» 

Segunda  prueba:  Si  se  registra  con  atención  lo  poco  que  tenemos 
de  Historia  civil,  veremos  que  en  México  jamas  tienen  su  origen  las  epi¬ 
demias,  siempre  son  transportadas,  ya  sea  por  el  ayre,  ó  por  otras  cau¬ 
sas  que  ignoramos.  Tercera:  En  México  en  rarísima  ocasión  se  han  ex¬ 
perimentado  los  efe&os  perniciosos  del  ayre  mortal  ó  mefítico,  cuyos 
éfeóíos  funestos  se  anuncian  en  Europa  diariamente  en  las  obras  publi¬ 
cas:  Ips  Sepultureros,  los  limpiadores  de  cloacas  en  México,  trabajan  sin 
temor,  porque  no  tienen  noticia  de  haberse  sufocado  algunos  de  los  de 
¿u  oficio,  y  porque  no  experimentan  novedad  en  su  constitución  orgá¬ 
nica,  como  por  relación  de  ellos  mismos  estoy  cerciorado^  En  Europa 
los  sufocados  por  el  tufo  del  carbón  ,  los  Sepultureros  muertos  sú¬ 
bitamente  ó  al  abrir  un  sepulcro  ,  los  muchos  que  padecen  la  cólica  de 
pintores,  por  vivir  en  sitios  en  que  se  muelen  colores  para  pintar,  ó  los 
que  preparan  el  azarcón,  el  albayalde  &c.  son  muchos;  quando  al  con¬ 
trario  en  México  un  infeliz  Pintor  habita  una  pequeña  pieza,  en  ella  se 
preparan  los  colores,  los  aceytes,  se  coloca  el  fogon  para  cocer  ef  pu¬ 
chero,  y  en  él  duermen  años  y  mas  años,  sin  que  se  oiga  algún  estrago. 

Ei  célebre  Morveau  en  una  de  sus  sabias  Memorias  advierte,  como 
los  que  se  dedican  á  apagar  la  cal  para  las  fábricas  padecen  fuertes  he¬ 
morragias  á  pesar  de  cubrirse  la  boca  y  narizes  con  un  lienzo:  aqui  ve¬ 
mos  diariamente  á  muchos  Operarios  empleados  en  igual  ocupación,  y 
no  sabemos  padezcan  semejantes  síntomas.  Todo  esto  lo  atribuyo  á  ia 
pureza  y  ligereza  del  ay  re ,  qualidades  que  no  le  permiten  cargarse  ó 
embeberse  de  partículas  perniciosas.  Los  pantanos  son  temibles  en  Eu¬ 
ropa,  y  eo  esta  Ciudad  no  solo  no  son  perniciosos,  sino  que  acarrean  mil 
comodidades,  porque  la  mayor  parte  de  estos  terrenos  pantanosos  se 
siembran,  (d)  ó  sirven  para  que  pasten  las  bestias,  guando  si  se  deseca¬ 
ran  se  reducirían  á  una  aridez  perniciosa,  porque  ni  surtirían  ninguna 


(d)  Si  los  Europeos  supiesen  establecer  sembrados  en  los  pantanos,  así  como 
lo  executan  ios  Indios  Mexicanos,  no  los  reputarían  como  inútiles  y  perniciosos: 
ya  hubiera  dado  una  Memoria  circunstanciada  en  beneficio  de  la  humanidad,  si 
estuviese  perfectamente  instruido  de  toda,  la  práctica;  pero  como  no  quiero 
aventurar  ideas  vagas,  sino  referir  la  realidad,  y  para  esto  es  necesario  presen¬ 
ciar  todas  las  operaciones;  aun  me  faltan  algunas  que  reconocer  para  hablar  con 
toda  prolixidad. 


yerba,  y  se  atequesquitarian  ó  alkalizaiian.  (e)  Si  la  vecindad  de  los  pan¬ 
tanos  fuese  aquí  perniciosa,  como  subsistirían  los  Pueblos  establecidos 
en  ellos?  La  Magdalena,  Mexiuca,  Yztacafco,  Santa  Anna,  San  j nanc¬ 
eo,  Mexícalzingo,  Xochimilco,  y  otros  muchos  Pueblos,  no  solo  están  ro¬ 
deados  de  pantanos;  e!  suelo  de  las  casas  lo  es:  los  barrios  del  Sur  de  |a 
Ciudad  y  el  de  Romita,  no  son  mas  que  poblaciones  fundadas  sobre 
ellos,  y  todos  los  habitantes  de  los  Pueblos  mencionados  y  de  ios  barrios 
especificados,  no  padecen  novedad  en  su  salud:  si  alguna  epidemia  se 
experimenta,  esto  proviene  de  ser  general  en  toaa  la  Nueva  España:  en 
una  palabra,  no  viven  mas  tiempo  ni  mas  sanos  los  Vecinos  de  Tacuba- 
ya  y  de  San  Angel,  Pueblos  situados  en  terrenos  muy  secos,  que  los  In¬ 
dios  de  Yztacalco  y  demas  de  la  laguna  :  hágase  cargo  el  Leétcr  de  lo 
que  se  propagó  la  nación  Mexicana  antes  de  la  Conquista,  aunque  vi¬ 
vían  sus  individuos  como  unos  anfibios, y  se  desvanecerán  ios  reparos  de 
ios  Serrsi  físicos,  pero  perturbadores  del  suelo  de  México. 

Siendo  innegable  que  el  ayre  que  ocupa  a  nuestra  atmosfera  es  an 
sutil,  pudieran  de  aquí  deducirse  varios  Corolarios:  por  exemplo:  una 
arroba  de  larja  pesada  en  Eurcpa,  y  trasportada  aquí,  si  se  vuelve  á  pe¬ 
sar  manifestará  mayor  peso,  á  causa  de  que  como  el  ayte  es  muy  enra¬ 
recido,  con  facilidad  se  disloca  para  que  la  lana  descienda.  Es  cierto  que 
el  aumento  de  peso  es  insensible  en  ia  práélica;  pero  evidente  arreglán¬ 
dose  á  lo  que  enseña  la  Estática:  y  de  aquí  proviene  otro  efeéfo  que 
tengo  verificado  muchas  veces:  un  Termómetro  graduado  en  Europa,  al 
que  se  le  asigna  por  término  del  hervor  de  agua  8o  grados,  introducido 
aquí,  en  agua  hirviendo,  no  manifiesta  sino  78  grados;  esto,  poique  aquí 
en  virtud  de  ia  ligereza  deí  ayre,  la  agua  hierve  con  menos  calor:  ¡quaa- 
to  se  pudiera  decir!  Peto  me  difundiría  demasiado  si  quisiese  describir 
lo  que  tengo  observado,  y  esto  es  propio  para  una  Disertación  física,  y 
no  para  una  descripción  topográfica. 

Pero  no  omitiré  otra  prueba  de  lo  ligero  que  es  el  ayre,  y  que  tme 
ministra  la  luz  que  en  la  hora  me  acompaña  para  escribir  esto:  he  per¬ 
manecido  algún  tiempo  en  las  riveras  del  Mar  del  Sur  y  en  otros  paises 
en  que  el  Barómetro  se  mantiene  en  27  o  28  pulgadas:  observé  muchas 
veces  la  luz  de  la  candela,  y  la  veía  formando  un  cono  muy  obtuso;  por 


(e)  En  la  Gazeta  Política  tengo  tratado  de  esto;  pero  como  hay  ciertas  cosas 
que  deben  presentarse  con  toda  individualidad,  a  los  que  me  impugnan  les  acon¬ 
sejo  pasen  al  barrio  de  Tiatelolco,  que  antes  era  muy  fértil  en  toda  su  vasta  ex¬ 
tensión:  puede  ser  que  en  tiempo  de  lluvias  no  se-  puedan  coleótar  diez  libras  de 
plantas:  lo  mismo  vemos  que  sucede  en  los  barrios  de  Santa  Maria  y  de  San  Se¬ 
bastian:  en  este  ultimo,  en  su  parte  mas  oriental  se  registra»  los  restos  de  las 
Chinampas  que  se  cultivaron:  en  el  dia  no  hay  una  sola  planta;  {pero  que  exem— 
piar  mas  sensible  que  el  que  pasa  á  nuestra  vista  í  Los  barrios  de  San  Juan  al 
Poniente,  y  el  de  Santa  Cruz  al  Oriente,  hace  catorce  años  que  los  registraban 
con  hermosos  prados,  bellas  arboledas,  y  en  el  dia  esta  todo  este  terreno  tan  es¬ 
téril,  que  apenas  puede  sospecharse  que  sea  el  mismo  terreno». 


00  mm  V 

el  contrario  en  México  las  luces  de  las  candelas  se  forman  en  cono  muy 
agudo;  eíeáto  que  registrarán  ios  que  tengan  alguna  reflexión:  esto  prue* 
ba  demostiatívatnente  lo  delgado  ó  ligero  que  es  el  ayre  que  respira¬ 
mos»  1  /  . 

La  falta  de  voces  melodiosas  que  tanto  se  experimenta  en  Méxi¬ 
co,  ¿dependerá  de  esta  sutileza  del  ayre?  Aqui  quisiera  formar  una  ana* 
lisis  de  lo  que  tienen  expuesto  los  sabios  Anatómicos  y  los  profundos 
Físicos,  que  han  tratado  de  la  organización  de  la  Laringe,  y  de  la  medu* 
lacion  que  debe  sufrir  para  expresarse  en  tono;  pero  el  campo  es  muy 
estrecho,  (f)  y  solo  trato  de  hechos  seguros:  lo  cierto  es  que  á  México 
en  repetidas  ocasiones  se  han  dirigido  de  Europa  Cantores  calificados  ; 
de  muchos  Lugares  de  la  Nueva  España  se  han  conducido  algunas  per¬ 
sonas  (  á  causa  de  su  voz  melodiosa  )  para  los  Coros  de  ios  Conventos 
de  Monjas:  y  se  há  ob  servado  que  de  dia  en  día  han  ido  desmereciendo, 
lo  que  admira  á  muchos,  .y  con  razón;  pero  yo  diría:  ¿esto  no  depen¬ 
derá  de  lo  sutil  del  ayre  ?  ¿Los.  órganos  de  la  respiración  por  io  mismo 
río  deberán  padecer  alguna  novedad?  Sea  ía  causa  la  que  fuere,  lo  cier¬ 
to  es  que  el  hecho  es  notorio,  como  también  que  los  que  se  dedican  al 
uso  de  los  instrumentos  de  viento,  se  quexan  de  dolencias  en  el  pecho. 

(g) 


n 


Se  continuará  en  la  siguiente. 


(f)  En  repetidas  ocasiones  h¿  meditado  sobre  la  posibilidad  de  un  instrumenr 
to  que  corrigiese  15s  delebles  üe  la  voz:  si  alguno  adornado  con  Jas  luces  de  la 
Acústica  y  regias  de  la  Maquinaria,  y  Jo  que  es  mas  impor  tante,  con  un  genio 
inventivo,  se  dedicase  á  trabajar,  Creo  conseguida  vencer  ¡a>diíicu!tad:  tan  sola¬ 
mente  en  confuso  registro  la  construcción,  y  no  otra  cosa;  porque  reconozco 
hasta  donde  ilegan  mis  potencias. 

(g)  fin  confirmación  de  lo  que  llevo  expuesto  presento  este  hecho:  en  la  Ciu- 
dad^se  halla  establecido  un  Colegio  de  indias,  que  viven  con  el  mayor  arreglo; 
son  las  que  ofician  las  misas,  y  sirven  para  todas  iás  funciones  de  canto:  selles 
há  enseñado  la  música,  el  maestro  las  instruye  todos  los  días;  y  á  pesar  de  tor¬ 
nar  una  Comunidad  de  mas  de  ciento  y  cincuenta,  uo  se  oye  una  voz  razona¬ 
ble;  un  conjunto  de  voces  falsas  y  forzadas  es  lo  que  ei  oído  percibe;  ¿depen¬ 
derá  esto  de  que  siendo'  indias,  cuya  ascendencia  es  en  ei  país  tan  antigua,  han 
heredado  alguna  rigidez  eVi  las  fibras  y  nervios  que  componen  Ja  Laringe?  O  la 
delicadeza  del  ayre  las  há  obstruido  de  forma,  que  no  puedan  vibrar  con  melo¬ 
día?  Y  como  es  regular  que  los  vicios  de  ía  naturaleza  por  sucesión  de  padres  á 
hijos  se  radiquen,  ¿esto  influirá  en. que  las  Indias  deí  Valle  a,un  en  la  edad  tier¬ 
na  y  celibata  sean  tan  desentonadas  en  i &  voz  ? 
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^  Tcl  °grf  "Via  “hubiera6  d'fLdo  hasta  entonces,  si  varios  motivos 
con,  y  en  efecto  la  hubier  en  e,  pfesente.  Y  para  dar  pnn- 

particulares  no  me  obligas  »  ios  Americanos  debemos  estar 

apto  á  ella,  desde  * ^^denc^por  habernos  cottnado 

sumamente  reconocidos  a  la ‘  P..  habernos  colocado  en  un  Pa¬ 
ran  á  manos  llenas  e  a  Q  Val’le  ¿e  México,  eo  donde  con  ad- 

raiso  de  denctas,  como  es  e  venta:as  y  qua|¡Jades  físicas  que  se^ 

miración  se  ven  reunidas  tod  realidad  de  verdad* en  México 

hallan  repartidas  en  ^\olC':’S  que  con  dificultad  se  hallarán 

en  otro  Pais.  Un  temperamento  muy  f¿¡¡]etn0m 

creíble  de  comestibles,  aun  en  e  ^yo  Navidad  están 

¿Quién  no  debe  admirarse  que  conservada  en  Bu¬ 
los  Mercados  llenos  de  utu  ,  se  presenta  en  las  Mesas. opipa- 

!S"u,an^«  r£t  cocina  proveída  con  .echugas,  zana. 

ts 

el  que  á  una  hora  de  nacido  el  oo  y  ^  ®  jfir  4  38  ó  20  erados: 

dentro  de  las  piezas  tan  solamente  lo .he  va  ^  ^  de  la  tatde,  término 
bien  es  verdad  que  expuesto  a  a  lu*  del  Sol  a  Wm  .  eR  „  som. 

del  mayor  calor  (  aqm  )  sube  has  45  y  5  gdos  y  sj  se  toca  uu  metal 

bra  la  expansión  del  licor  no  pasa  d  ao  «  el  calor  qüe  se  ex- 

6  un  madero  al  medio  día  o  después,  p  ,¿r  tan  aaivo  no  cause 

perimenta*  pero  lo  que  debe  admirar  ,  q  Europa,  y  que  los  Médicos 
aquellos  efeoos  que  dañan  á  los  hombres  en  ^’ue  es  el  tiempo  en 
conocen  por  ''insolación,  en  los  meses  de  Mayo  y  junio  qt^  Q  ge  ocu. 

que  los  rayos  Solares  son  aqU¡  ^f^/exan  ^dolencias:  ¿ se  ha  oído 
pan  en  sembrar,  en  costd  a  ,  y  3*  ornearse  en  caminar,  o  tra¬ 
que  algún  Operario  muera  su  t  ¡a  sus  mas  vigorosos  rayos,  lo 

bajar  en  el  campo  al  tiempo  que  el  -  nrooa  acontece  muy  ámenudo  en 
que  se  lee  en  las  obras  publicadas  en  Europa  acontece  y 

dicho  País  ? 
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horias,  betabeles,  y  en  una  palabra  con  todas  aquellas  plantas  que  los 


Italianos,  naturalmente  inclinados  á  devorar  legumbres,  miran  como  los 
mejores  platos  de  sus  Mesas. 


¡Jardineros  Europeos  que  á  fuerza  de  invernáculos  y  de  un  excesi- 


vo  cuidado  lográis  presentar  en  el  Invierno  á  vuestros  Amos  algunos 
granos  frescos  de  habas,  de  alberjon  (que  en  el  País  conocemos  por  chí¬ 
charos)  como  el  triunfo  de  vuestros  conocimientos,  pasad  á  los  Merca¬ 


dos  de  México,  y  veréis  como  en  todos  los  dias  del  año,  toda  especie  de 


vituallas,  ya  Europeas,  ó  propias  del  Pais,  se  venden  con  mucha  abun¬ 
dancia,  y  por  consiguiente  á  precio  cómodo! 

Mas  para  dar  una  idea  de  la  abundancia  de  México,  voy  á  formar 
aquí  un  ligero  informe  práótico,  porque  esto  importa  mas  de  lo  que  se 
juzga  á  primera  vista,  á  los  conocimientos  científicos.  Desde  el  mes  de 
Noviembre  hasta  Marzo,  en  que  finaliza  el  Invierno,  el  Público  carecería 
de  varias  especies  de  vitualla,  á  causa  de  las  heladas,  si  México  no  se  ha¬ 
llara  tan  poco  distante,  como  se  halla,  de  las  tierras  calientes;  los  habi¬ 
tantes  de  estas  saben  que  en  dicho  intermedio  se  les  proporciona  vender 
los  frutos  de  sus  sementeras:  en  virtud  de  esto  los  siembran  y  conducen 
á  México.  Las  principales  que  nos  vienen  de  las  tierras  calientes  en  tiem¬ 
po  de  Invierno  son  el  xitomate,  tomate,  chile  fresco  y  calabazas  tiernas: 
estos  frutos  provenidos  de  plantas  que  perecen  por  las  heladas  en  el 
Valle,  fructifican  en  Países  muy  cercanos  á  él,  por  io  que  en  todos  tiem¬ 
pos  en  México  se  venden  piñas;  este  fruto  deudoso  que  los  Extrangeros 
conducen  confitados  en  azúcar  á  Europa,  y  que  venden  á  precio  muy  ^ 
exaltado:  ínterin  dura  el  tiempo  riguroso  del  Invierno,  los  Pueblos  de 


Ixtacalco,  y  otros  de  la  Laguna,  como  también  los  de  las  Huertas  de  San 


Cosme,  diariamente  introducen  en  la  Ciudad  vituallas  de  todas  especies: 
para  quien  observa  con  atención  lo  que  pasa  en  ios  Mercados,  debe  pre¬ 
sentársele  como  un  fenómeno  extraño,  ver  que  en  dichos  Mercados  en  el 


iigor  del  Invierno  se  vean  arrojadas  al  suelo  por  despreciables  para  la 


venta,  muchas  partes  de  vitualla;  esto  es,  las  hojas  mas  recias  como  son 
las  de  las  coles  y  lechugas,  y  que  regularmente  se  entregan  como  es¬ 
combro  á  los  basureros. 

Un  indagador  instruido  aun  añadiría  á  estas  reflexiones,  la  de  que 
antes  que  se  conduzcan  á  la  Ciudad  las  varias  especies  de  vitualla,  que 
aqui  no  son  de  tiempos  limitados,  sino  de  todo  el  ano,  de  todos  los  meses, 
y  de  todos  los  dias:  en  el  sitio  de  la  cosecha  se  reducen  á  pequeño  volu¬ 
men,  porque  se  separa  todo  lo  qu’e  la  abundancia  reputa  por  inútil:  la  hoja 
de  una  col  carcomida  por  un  gusano,  se  desecha  como  despreciable;  una 
lechuga  ú  otra  planta  cultivada  que  se  presenta  lánguida,  se  arroja  como 


inservible,  de  forma  que  el  Público  de  México,  está  surtido  en  asunto  á 


vitualla,  con  una  profusión  que  no  es  explicable:  ¿Mas  qué  admira  á  ios 
que  saben  lo  que  es  el  Mundo,  lo  que  pasa  en  territorios  que  se  glorían 
de  felices?  (b) 


(b)  El  Exmó,  Señor  Conde  de  Galvez  determinó  viniesen  unos  Colonos 
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No  es  de  olvidar  que  en  México  la  vitualla,  la  dame,  el  pan  y  de¬ 
mas  materia'es  indispensables  para  condimentarlos;  en  una  palabra,  todo 
£  necesario'  para  sustentarse,  en  todo  el  afio,  con  corta  diferencia  se 
vende  con  comodidad;  pero  pasemos  ya  a  lo  que  los  habitantes  del  Va- 
lle  de  México  consiguen  respefto  á  frutos  de  primera  necesidad.  Desde 
el  mes  de  Agosto  se  introducen  en  la  Ciudad  frutos  de  t.ettas  calientes 
no  distantes  de  México,  como  son  chirimoyas,  guayabas,  camotes,  hua- 
camotes  xicamas,  y  otra  infinidad  que  no  expongo,  porque  formaría  un 
dilatado* catálogo.  En  otra  ocasión  que  me  sea  oportuna,  refeme  toda 
efm  variedad  d"  frutas,  las  que  duran  hasta  el  mes  de  Febrero:  entonces 
se  presentan  en  los  Mercados  otras,  como  son  zapotes  de  quatro  espe- 
“  y  otras  muchas  frutas  de  la  tierra  caliente:  estos  frutos  se  expenden 
hasta  Mayo  y  Junio,  tiempo  en  que  la  Ciudad  rec.be  para  su  sustento 
de  las  inmediaciones  de  México,  petas,  manzanas,  membrillos,  chabaca¬ 
nos  duraznos;  en  una  palabra,  las  mas  de  las  frutas  transportadas  de  U 
Europa:  este  ¡basto  continúa  hasta  Oñubrei  Paso  en  silencio  la  p.ovw 
smn  de  guindas,  castañas,  ubas,  porque  aunque  son  abundantes,  su  va¬ 
lor  no  lis  proporciona  á  los  de  cortas  facultades  el  usarlas:  al  tiempo 
oue  se  introducen  las  frutas  Europeas  ó  Regionales,  desde  Mayo  a  Oc- 
¡ubre  se  observan  pot  todas  las  calles  grandes  deposites  de  tunas,  las 
que  venden  los  Conduaores  establecidos  en  determinados  sitios,  o  gi- 
ñor  las  calles  anunciando  pot  su  voz  la  fruta  que  intentan- vender. 
Debe  advertirse  que  el  consumo  de  tunas  en  México,  es  de  mucha  con¬ 
sideración,  y  debe  asimismo  tenerse  presente,  que  si  su  abundancia  no 
fuese  tan  grande,  el  consumo  de  carnes  subiría  con  exceso;  no  obstante 
esto  se  consumen  4508  carneros,  2oé  toros,  1308  cerdos,  y  otra  grandi¬ 
osa  cantidad  de  carne  (la  del  chito)  que  no  especifico  por  ahora,  por- 
‘ « me  hallo  en  la  espera  de  que  se  madure  el  fruto,  pava  presentarlo 

CC  '  'los  cuidados  y  atenciones  que  los  Jardineros  Europeos  impenden 
p, -a  conseguir  la  cosechas  de  melones  y  sandias,  lo  sabe  quien  tiene 
tódos  un  sin  número  de  preparaciones  y  de  fatigas  que  se  han  empleado 
para  conseguirlos  en  Europa;  pero  en  México  gracias  al  Cielo  que  colo¬ 
có  á  nuestTo  Valle  tan  aproximado  á  terrenos  tan  fértiles,  se  ha  visto 
cue  en  el  dia  de  noche  buena  se  vendieron  melones  a  precio  mu>  g 
kr  V  lo  corriente  es,  que  desde  medidos  de  Enero  hasta  Mayo  abunde 
esta  "fruta  con  exceso^esto  es  por  lo  tocante  á  melones  y^d,^ 
las  pifias  y  ananas,  tampoco  se  escasean  desde  Enero  hasta  Diciembre. 


fingieses  Americanos)  para  la  fábrica  de  Buques  en  San  Blas;  no  puedo 
olvidar  el  regocijo  que  observé  en  el  principal  fabricante,  quando  un  día 

Navidad  lo  vi  llegar  á  su  posada  cargado  con  coliflores edenes 
devoraba  crudos,  mezclando  entre  mordida  y  mordida  notables  exP^'one 
como  son:  en  mi  Patria  por  este  tiempo  pagarían  a  precio  muy 
coliflor,  este  r abano  &c.  ya  se  sabe  que  la  Agricultura  en  las  Colonia-,  se 

halla  muy  próspera.  .  •  ‘ 
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No  a:abiria  si  refiriese  las  otras  frutas  que  sirven  aí  Público  de  México, 
y  que  diariamente  se  introducen  con  abundancia  en  la  Ciudad.  Para 
convencerse  de  que  no  exagero  las  cosas,  vease  el  Portal  y  otros  sitios 
en  todos  los  di  as  del  año:  mas  reservo  esta  reflexión  para  su  tiempo. 

El  Valle  de  México  es  también  felicísimo  por  su  situación:  pues  le 
rodean  las  Provincias  de  Chalco,  Tezcuco,  Quautitían,  Toiuca,  la  Ja» 
risdiccion  de  Cuernavaca  y  de  las  A  milpas,  Llanos  de  Apan,  las  que  lo 
surten  del  maiz  y  trigo  necesario,  como  también  de  otras  semillas  subal¬ 
ternas  que  sirven  para  alimentar  á  los  pobies,  y  otras  muchas  para  las 
be  stias  de  carga  ó  tiro,  (c) 

Si  pudiera  ampliarme  quanto  deseo,  ocuparía  mucho  papel:  mas  no 
puedo  extenderme  fuera  de  los  límites  á  que  está  ceñida  la  Gazeta:  para 
concluir  esta  parte  que  trata  de  las  ventajas  que  el  Público  goza  respec¬ 
to  al  Reyno  vegetable,  expondré  lo  que  vemos  diariamente.  Ei  Comer¬ 
cio  de  flores  es  una  de  aquellas  útiles  industrias  con  que  se  sostienen 
muchos  habitantes  de  los  Pueblos  de  la  Laguna,  y  por  cuyo  medio  se 
alimentan  muchos  Indios  que  giran  este  ramo  de  Comercio,  ¿^conocido 
en  los  Reynos  que  no  gozan  el  temperamento  de  México  y  su  terreno: 
¿Quién  no  debe  admirarse  al  ver  que  en  el  rigor  del  Invierno,  á  fines  de 
Diciembre,  si  nos  acercamos  á  los  Mercados,  vemos  puestas  en  venta 
porciones  de  flores,  ya  cultivadas  ó  colectadas  en  los  montes?  Esto  no 
admite  duda,  pues  el  temperamento  del  Valle  de  México  es  el  mas  be¬ 
nigno  para  vivir  prósperamente  &c.  Apenas  se  le  asignará  otro  que  le 
compita.  v 

.*  Un  Pais  tan  benéfico  al  Reyno  Vegetal,  por  precisión  debe  serlo 
respeCto  al  Animal;  y  aunque  en  el  Valle  á  causa  de  que  todo  terreno  se 
•dedica  para  siembras,  no  se  ve  por  mayor  cria  de  animales,  no  obstante 
se  registran  algunos  pequeños  Ranchos,  en  los  que  se  mantienen  crias  de 
ganados  que  propagan,  sin  que  se  experimenten  en  eilos  aquellas  enfer¬ 
medades  episóticas  que  aniquilan  á  los  animales  que  ei  hombre  há  suje¬ 
tado  á  su  imperio,  como  se  experimenta  en  Europa:  regístrense  innume- 
tables  obras  que  sobre  el  particular  se  han  divulgado  en  la  misma  Eu¬ 
ropa. 

Pero  ya  que  trato  de  animales,  para  dar  un  ligero  apunte  del  bene- 


(c)  Es  muy  ventajoso  al  Valle  de  México,  y  aun  á  toda  la  N.  E.  que  los 
trigos  no  estén  sujetos  á  las  enfermedades  que  padecen  en  Europa:  aquí  no  se 
conoce  el  tizón  ó  carbón,  lo  que  llaman  ergot  los  Franceses,  y  otros  muchos 
contratiempos  que  malogran  á  los  Agricultores  Europeos  sus  cosechas  de 
trigo,  y  que  privan  á  los  habitantes  de  semilla  que  es  de  primera  necesidad: 
el  trigo  no  experimenta  aqui,  si  no  es  con  intervalos  de  años,  el  chahuistle, 
(el  rubigo  de  los  Latinos)  y  uno  ú  otro  Agricultor  suele  padecer  el  efeéto 
del  granizo:  á  estos  contratiempos  tan  solamente  están  expuestas  las  siem¬ 
bras  de  trigos,  el  Valle  de  Atrixco,  la  tierra  adentro,  aun  á  mas  de  cien  le¬ 
guas  de  la  Capital,  proveen  á  México  de  trigos  y  el  Mezquital  de  mucho 
maiz,  ios  Llanqs  de  Apan  de  cebada,  papas  y  otras  semillas. 
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ficio  que  México  logra  á  causa  de  su  Valle  útilísimo  en  todo,  pauicipi- 
ré  esta  noticia:  los  Patos  ó  Anades  de  muchísimas  especies,  por  el  In¬ 
vierno  se  establecen  en  las  Lagunas,  en  ellas  se  matan  á  mulares:  (d) 
¿Me  manifestarán  otra  Ciudad  en  que  haya  tanto  animal  útil  para  el 
sustento,  sin  haberse  erogado  gastos  en  su  nacimiento  y  en  su  ciia?  (e) 
Matarlos  y  devorarlos  son  las  únicas  ocupaciones  deí  cazador  y  del  coitr 
su  mido  r:  no  solo  te  nemes  abundancia  de  patos:  otra  serie  de  aves,  ya  per¬ 
manentes  ó  de  paso,  se  matan  diariamente,  y  se  introducen  en  ia  Ciu* 

dad  para  que  sirvan  de  alimento.  ^ 

Como  si  la  providencia  se  hubiese  determinado  á  recopilar  benefi 
cías  al  Valle,  dispuso  se  criasen  en  las  Lagunas  pescados  y  ottos  anfi¬ 
bios  que  también  nos  sirven  de  sustento. 

Los  q  uad  tú  pe  dos  de  que  se  alimenta  el  Pueblo  de  México,  se  crian 
en  Países  distantes  del  Valle,  los  toros  de  que  ei  Público  se  abastece, 
suelen  conducirlos  de  mas  de  ico  o  200  leguas,  ios  carneros  lo  mismo, 
los  cerdos  se  introducen  de  los  Llanos  de  Apan  y  del  Valle  de  Toiuca; 
mas  para  el  que  quiera  saber  por  una  ojeada  lo  que  es  México,  hago  esta 
reflexión:  ¿en  qué  Ciudad  del  Mundo  se  gastarán  para  alimentar  diaria¬ 
mente  á  los  cerdos  que  se  engordan  en  la  zahúrdas  trescientas  cargas  de 
maiz,  de  esta  preciosa  semilla  quizá  mas  útil  que  el  trigo?  ( f)  Pero  lo 
cierto  es,  que  en  México  se  hallan  establecidas  quarema  y  dos  casas  de 
matanza  de  Cerdos:  lo  que  cada  una  de  ellas  consume  en  la  ceba  ó  sus¬ 
tento  diario  de  los  cerdos,  son  por  lo  menos  seis  cargas:  súmese  la  can¬ 
tidad. 

Tengo  tratado  de  lo  que  es  el  Valle  de  México,  por  lo  pertenecien¬ 
te  á  su  fecundidad,  paso  ahora  rápidamente  á  contemplar  y  exponer  lo 
saludable  que  es  á  sus  habitantes:  en  repetidas  ocasiones  tengo  dicho 
que  el  Barómetro  solo  asciende  á  21  pulgadas  6  lineasen  su  mediana 
elevación;  su  ascenso  ó  descenso  en  poco  mas  ó  menos,  manifiesta  que 
el  ayre  experimenta  aquí  cortísimas  novedades;  luego  nuestros  cuerpos 


(d)  Prueba:  como  el  Señor  Don  Miguel  Paez  de  la  Cadena  Superinten¬ 
dente  de  la  Real  Aduana,  ha  procurado  indagar  el  consumo  de  víveres  de 
esta  Capital,  determinó  se  contase  el  número  de  patos  cazados  en  las  Lagu¬ 
nas,  é  introducidos  en  un  año.  y  se  verificó  la  eiKrada  de  ochenta  mil  doce¬ 
nas:  es  cierto  que  este  renglón  ha  minorado,  á  causa  de  estar  desecados  los 
sitios  pantanosos  donde  se  alvergaban  estas  aves:  aun  coadyuva  para  pa¬ 
trocinar  lo  que  se  ha  dicho  de  los  patos,  el  que  por  una  orilla  de  la  Acequia 
principal,  qne  tendrá  media  legua  de  extensión  en  su  mayor  amplitud,  dan 
de  arrendamiento  por  solo  matar  patos,  quatrocientos  pesos  anuales. 

(e)  No  me  hao  cargo  de  los  Puertos  de  mar  que  logran  la  proporción 
de  la  pesca,  trato  solamente  de  aves,  que  son  mas  titiles  porque  sirven  para 
todos  los  dias  que  no  son  de  abstinencia  de  carne. 

( f )  Mas  útil  que  el  trigo:  así  lo  demuestra  en  una  Memoria  Coudronnier 
Sabio  Francés,  que  vivió  mucho  tiempo  en  la  Luisiana:  puede  ser  que  en  oca¬ 
sión  oportuna  la  dé  traducida  por  su  importancia,  y  también  para  rebatirla  en 
lo  que  sin  pertenecer  al  asunto,  maltrata  á  los  habitantes  de  N. 
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ei  p/cporcioa  no  deben  sufrir  novedades  de  consideración;  no  puedo 
ampliar  esto  por  abora. 

La  evaporación  de  los  líquidos  en  este  Valle  es  muy  regular,  por¬ 
que  habiéndola  observado  por  un  ano,  aa vertí  que  tan  solamente  su 
variación  es  de  una  linea,  quando  en  Europa  veo  por  las  observaciones 
del  Sabio  Metereológico  Cotte,  que  en  París  la  diferencia  es  entré  6  y 
54,  (g)  resulta  luego  que  nuestros  cuerpos  aquí  no  experimentan  aquellas 
grandes  variaciones  que  los  Parisienses,  por  exemplc,  eso  *a  evaporación 
de  los  fluidos  del  cuerpo, 

¡En  que  contusión  ms  hallo!  Quisiera  reducirme  á  tratar  de  lo  solo 
Útil,  pero  af  tiempo  de  escribir  todo  me  lo  parece,  por  lo  que  pasando  á 
otro  asunto,  p3so  á  exponer  las  utilidades  que  ios  avecindados  en  el  Va¬ 
lle  de  México  experimentan  respecto  á  su  salud. 

¿Qué  enfermedades  se  reconocen  por  endémicas  en  el  V  allende  Mé¬ 
xico?  Ninguna  que  ie  sea  propia:  se  experimentan  las  mismas  á  que  el 
hombre  en  su  origen,  por  su  ingratitud,  se  hizo  acreedor  en  todo  País: 
apoplexias,  fiebres  agudas,  dolores  pleuriucos,  diarreas  ¿kc.  &c.  son  las 
que  cortan  ia  vida  álps  habitantes  del  Valle  de  México,  y  se  puede  ase¬ 
gurar  que  no  se  observa  enfermedad  en  ei  Valle  de  que  no  traten  ios 
Médicos  oue  han  escrito  sobre  su  arte  en  Europa;  prueba  minifiesta  de 
que  aquí  no  hay  enfermedades  peculiares  al  terreno;  por  el  contrario, 
los  Médicos  estudiosos  encuentran  en  los  Autores  descritas  enfermeda¬ 
des  que  no  logran  ocasión  de  observar  aquí,  porque  son  enteramente 
desconocidas:  el  gálico,  tan  contagioso  en  Europa,  se  presenta  aquí  con 
-síntomas  moderados,  no  es  tan  funesto  como  en. el  antiguo  Mundo:  si  se 
quiere  la  prueba  de  esto,  súmense  ios  enfermos  que  en  cada  año  entran 
á  los  pocos  Hospitales  establecidos  en  N„  E.  con  el  fin  de  atender  á  los 
bu’assos,  bagase  cargo  el  calculador  del  poco  número  de  Hospitales  es¬ 
tablecidos  con  este  fin,  y  entonces  resuelva  si  el  gálico  es  tan  general 
como  asientan  ciegas  hombres  arrogantes  y  atrevidos;  sépase  que  solo 
en  México,  Puebla,  Vsracruz,  y  en  una  ú  otra  Ciudad  se  reciben  pa¬ 
cientes  achacosos  de -semejante  enfermedad,  y  que  de  toda  la  N.  E.  se 
encaminan  á  ellos,  y  al  mismo  tiempo  numérense  ios  que  se  tratan  en 
ciertos  Hospitales  de  Europa,  de  habitantes  de  sola  una  Ciudad  ó  de  sus 
contornos,  y  entonces  hablen,  que  yo  callaré,  (h) 


(M  Segundas  observaciones  del  P.  Cotte,  la  evaporación  en  París  fué  en 
Enero  de  1771  de  6  lineas,  y  en  Julio  de  54.  Por  las  mías  executadas  en 
México  en  177:.  la  evaporación  en  Enero  fué  de  24  lineas,  y  en  Amo  de  25. 
cortísima  variedad;  lo  que  debe  influir  en  beneficio  á  nuestra  constitución  or¬ 
gánica,  la  evaporación  la  observé  en  vasija  expuesta  al  Norte*  pero  eaxo 

del  techo  de  un  corredor.  ,  .  „  , 

(h)  AI  tiempo  en  que  se  descubrió  la  América,  se  propago  en  Europa  el 

gálico,  y  esto  bastó  para  atribuir  al  Nuevo  Mundo  el  origen  de  tan  peini- 
dosa  enfermedad;  el  Sabio  Clavijero,  un  Anónimo  de  la  Isla  de  Santo  loo- 
mingo,  y  el  Rmo.  Padre  Sarmiento,  (Autor  que  vale  por  muchos)  tienen  ma- 
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¿Qoantas  enfermedades  se  experimentan  en  Europa,  que  aquí  aun 
no  se  h3n  presentado?  La  raquitis,  el  osteocolos,  no  han  pasado  los  ma 
res  para  contaminarnos;  la  lepra,  mal  de  San  Lázaro  ó  de  San  Antonio, 
apenas  se  observa,  porque  en  los  dos  únicos  Hospitales  de  leprosos  que 
hay  en  N.  E.  (establecidos  en  México)  los  enfermos  conducidos  de  toda 
la  extensión  del  V’irreynato  apenas  llegan  á  ochenta;  pero  tú,  Valle  de 
México,  ó  por  mejor  decir,  tú,  N.  E.  principalmente  debeis  regocijaros 
de  que  aquella  enfermedad  que  perturba  las  potencias,  (la  locura)  se  ha¬ 
lle  tan  escasa  en  el  Pais.  Los  hechos  lo  demuestran:  en  ios  Hospitales  dé 
locos  de  México  y  Puebla,  dcnde  se  reconcentran  todos  ios  infelices  de¬ 
mentes  de  la  N.  E.  se  cuentan  á  lo  mas  doscientos,  en  el  de  San  Pedro 
para  Eclesiásticos  dementes  conducidos  de  todo  el  Rey  no,  á  lo  mas  vein¬ 
te,  el  de  mugares  á  lo  mas  numera  treinta;  estas  casas  son  el  abrigo  de 
los  que  por  nuestra  miseria  llegan  á  perder  los  derechos  de  la  racionali¬ 
dad  arreglada:  pregunto  ahora,  ¿ un  tan  limitado  numero  de  dementes 
reconcentrados  en  la  Capital  y  Puebla,  que  prueba? 

No  soy  Panegirista;  qújtóro,  si  se  me  permite,  sea  el  que  en  bosquexo 
describa  este  Pais.  Las  viruelas,  enfermedad  que  nos  vino  de  Europa, 
pues  se  tiene  por  fixo  que  no  la  habían  padecido  los  Indios,  no  son  tan 
extermirtadoras  como  en  Europa:  prueba:  en  1779  y  principios  de  80, 
se  experimentaron  malignas,  había  intermediado  mucho  tiempo  de  epide¬ 
mia  á  epidemia;  con  todo  esto  veo  que  en  1779,  cuando  la  Ciudad  sé 
vio  contagiada  de  extremo  á  extremo,  la  resulta  de  muertos  fué  de  ca* 
torce  mil:  se  sabe  que  en  año  regular  el  número  ele  muertos  en  México 
es  de  casi  seis  mil,  iuego  debemos  inferir  murieron  en  aquel  año  por  la 
epidemia  de  viruelas  ocho  mil:  pregunto  ahora,  ¿en  una  población  de 
tanto  número  de  almas,  como  se  manifestó  en  la  Gazeta  núm.  5.  como 
murieron  tan  pocos?  Cada  dia  me  radico  mas  en  que  el  Va  lie  de  México 
es  uno  de  los  mas  sanos.  ( i )  * 


infestado  ya,  como  el  gálico  antes  que  se  descubriese  la  América  se  conocia 
en  Europa:  propondré  esta  reflexión  que  no  admite  duda:  si  el  mal  venereo 
tuviese  su  cuna  en  ia  América,  los  Indios,  en  cuyos  Pueblos  no  se  han  ave¬ 
cindado  otras  Castas,  se  halla  l  ian  inficionados  con  ei  germen  de  esta  enfer¬ 
medad:  leanse,  releanse  los  libros  que  sii  ven  de  norte  en  el  Hospital  de  San 
Andrés,  respecto  al  recibo  de  enfermos,  y  regístrese  con  atención  si  en  ellos 
se  lee  haberse  recibido  alguno  verdadero  Indio,  con  el  destino  de  curarlo  del 
gálico:  creo  no  pueda  darse  mas  compendiosa  demostración;  mas  reservemos 
tratar  de  esto  con  amplitud,  porque  es  uno  de  ios  fuertes  apoyos  en  que  vin¬ 
culan  sus  argumentos  los  detractores  de  la  América. 

( i )  En  mi  niñez  quando  me  hallaba  en  los  umbrales  de  los  estudios,  se 
experimentó  en  México  una  terrible  epidemia  de  viruelas,  los  Estudiantes, 
así  Colegiales  como  capenses  pasarían  de  quinientos;  si  mi  memoria  no  pa¬ 
dece  equivocación,  apenas  oí  decir  hubiesen  muerto  media  docena;  esta  ad-* 
vertencia  quisiera  .  llegase  á  los  calculadores  que.  en  Europa  emplean  el 
tiempo  en  formar  cálculos,  respeto  á  los  que  mueren  achacosos. 
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¿Pero  omitiré  esta  reflexión,  6  si  se  quiere  advertencia?  En  Europa 
el  mal  de  orina  ó  de  piedra,  como  se  expresan  los  facultativos  y  les  que 
no  lo  son,  es  muy  general  aun  respedo  á  los  niños:  ¿quantos  achacosos 
de  esta  terrible  enfermedad  asisten  nuestros  Médicos  y  Cirujanos?  Lo 
cierto  es  que  si  los  facultativos  viviesen  en  México  atenidos  á  esta  cura, 
perecerían  de  hambre.  Para  concluir  y  dar  una  demostración  genuina 
de  lo  saludable  que  es  el  Valle  de  México,  presentaré  este  hecno:  los 
Médicos,  los  Cirujanos,  los  Boticarios,  los  mas  viven  miserablemente, 
apenas  consiguen  lo  necesario  pa^'  subsistir*  esto  mamflesta  al  ojo,  vivi¬ 
mos  en  un  Pais  que  nó  es  el  Paraíso,  sino  que  le  es  algo  parecido  respec¬ 
to  á  lo  que  puede  lograr  la  naturaleza  corrompida.  ¡Peto  qué  indolentes 
somos'  No  publicamos  los  dotes  con  que  la  liberal  mano  del  Supremo 
Criador  nos  ha  enriquecido,  libertándonos  de  enfermedades  que  en  otros 

Países  afligen  á  la  humanidad,  (j)  . 

Aunque  las  comparaciones  per  lo  regular  se  miren  con  aspeflo  se¬ 
vero,  en  ocasiones  no  hay  otra  prueba  mas  demostrativa  de  lo  que  se  in¬ 
tenta  manifestar;  y  éstese!  método  que  con  tanta  destreza  manejo  el 
Sabio  Clavijero  en  s¿Sabia  Historia  de  México,  y  advierte  como  aquí  se 
hallan  pocos  gibosos,  erísimo  cojo  ó  manco  de  nacimiento,  muy  pocos 
bizcos,  y  yo  añadiré  que  sendos  y  mudos  de  nacimiento  son  tan  pocos, 
que  yo  tan  solamente  conozco  á  uno;  quanuo  en  .a  Corte  del  Empe 
dot  se  han  fundado  cinco  casas  pata  recoger  a  estos  infelices,  con  el  fin 
de  enseñarles  á  hablar  por  señas;  invento  que  se  debe  a  un  Religioso  Rs- 

Pan°Los  mal  organizados  son  tan  abundantes  en  la  Europa,  que _tengo 
leido  en  el  D.ario  económico  de  París,  el  gracioso  proyeflo  de  formar 
Reg  mientes  con  cojos  y  gibosos,  ó.  corno  decimos  encobados  cor i  el  fin 

de  darles  destino;  su  Autor  supone  senan  M  J 


íniies  a  cauca  cíe  que  cu  iuuuj  - - *  ■  •  ¡ 

tores,’y  es  tradición  del ,, vulgo,  estos  hombres  son  intrépidos  > ' 
pata  llenar  su  plano,  establece  dicho  Autor  que  los  hijos  >°$  ^‘*s» 
que  p-decen  semejantes  defedos  en  la  organización,  fuesen  lo,  Chci-les 
•de  los  Regimientos:  prescindo  tratar  de!  proyecTo,  porque  esto  no  me  m- 
cumb—  pero  apelo  tan  solamente  á  los  que  solo  registran  los  objetos  ma- 
uTaimente:  en  la  numerosa  población  de  México,  y  en  los  PueMos  de 
su  Valle,  ¿quintos  contrahechos  ó  diformes  registra  la  vista.  Luego 
prov»£lo  presentado  en  el  mundo  antiguo,  aquí  sena  inútil  _por  fal  .  e 
¿Tendré  impugnador  que  me  «chace  estas  nono, as  C  mo 

procedo  en  virtud  de  que  estas  no  son  teóricas  q«e  P  ««  ’ 

dades  que  entran  pot  los  ojos,  no  temo  se  me  uate  de  g 
Se  finalizará  en  la  siguiente. 


■'p:  n?sT  nn:  s u  ru»a*i  ^  - -  — 

á  causa  de  que  en  todos  los  Países,  según  se  «presan  ios  sen- 


,  ,,  T  .  t1fi,  1-  anenas  se  padecen  en  México  y  en  la  N.  E  quan- 

do  ¿or  los  libros  de  los  Médicos  y  por  otras  noticias,  se  sabe  ¡o  comunes  que 
son  en  el  antiguo  mundo* 
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G AZETA  DE  LITERATURA. 

MEXICO  31  DE  ENERO  DE  1792. 


Estudia  y  E fiero  24  de  1792. 

ñ  17  Señor  mió  y  amigo:  La  acogida  que  hizo  Vm.  á  mis  Endechas 
J-Vi  3  la  níue-te  del  célebre  Don  Tomás  de  Ina.te,  me  ha  movido  a 
remitirle  ¡a  siguiente  traducción  literal  de  la  Oda  de  Horacio:  Pwdarum 
quisquí!...  para  que  si  la  juzgase  Vm.  de  alguna  utilidad  a  la  Juventud 
Americana,  la  publique:  con  el  bien  entendido  de  que  Vm.  puede  borrar 
V  substituir  lo  que  le  parezca;  pues  estoy  muy  lexos  de  creer  que  ca¬ 
raca  de  yerros,  aunque  en  cierto  modo  espeto  sean  disculpables,  por 
ser  primer  ensayo  que  hago  de  traducrr  en  verso.  Tal  vez  alguno  extra- 
fura  el  género  de  metro  que  escogí;  pero  ademas  de  que  los  Sardó¬ 
nicos,  son  adaptables  á  la  Índole  de  nuestra  lengua,  a  mi  me  basta  la 
autoridad  de  buenos  Poetas  Castellanos,  que  los  han  usado  en  sus  com¬ 
posiciones.  =  Nuestro  Señor  guarde  á  Vm.  muchos  anos_B.  L.  M.  de 

Vm.su  afe&ísimo  amigo  y  seguro  Servidor - Casandro  de  Rueda  y 

Berañejos  =  Señor  Don  Joseph  Antonio  de  Alzate. 

PENDARUM  quisquís  studet  aemulari , 
fule,  ceratis  ope  Daedalea 
Nititur  pennis,  vitreo  daturus 
Nomina  ponto . 

Monte  decurrens  velut  amnis ,  imbres 
Quem  super  notas  aluere  ripas. 

Fervet ,  immensusque  ruit  profundo 
Pindarus  ore . 

Laurea  donandus  Apollinari, 

Seu  per  audaces  nova  dithyr ambos 
Verba  devolvit ,  numerisque  fertur 
Lege  solutis: 

Seu  Déos,  Reges  que  Canit ,  De&rum 
Sanguinem,  per  quos  cecidere  justa 
Morte  Centauri ,  cecidit  tremendae 
Flamma  Cbimaerae. 

Si  ve  quos  Ele  a  domum  reducit, 

Palma  coelestes,  pugilemve  equumve 
Dicit ,  &  centum  potiore  signús 
Muñere  donan  \ 


V 


i  la!  Ví  .  ..i 
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Flebili  sponsae  juvenemve  rapium 
Ploiat,  é>  vires  animumque  moresque 
Aureos  deducit  in  asir  a,  nigroque 
Invidet  Orco . 

Multa  Dircasum  levat  aura  cygnum , 

Tendit ,  Antoni ,  quoties  in  altos 
Nubiutn  tra&us:  ego  apis  Matinae 
More  modoque 

Grata  carpentis  tbyma  per  labor em 
Plurimum ,  are#  nemus  uvidique 
Tiburis  ripas,  operosa  parvus 
Carmina  fíngo. 

Concines  majore  poeta  pleÜro 
Caesarem ,  quandoque  trabet  feroces . 

Per  sacrum  clivum ,  merita  decorus 
Fronde ,  Sicambros: 

Quo  nihil  majus ,  meltusve  terris 
Fata  donavere,  bonique  Divi , 

IVec  dabunt ,  quamvis  redeant  in  aurum 
Témpora  priscum . 

Concines  laetosque  dies ,  #r¿/x 

Publicum  ludum ,  /«per  impétralo 
Fortis  Angustí  reditu,  forumque 
Litibus  orbum. 

Tum  meae ,  a  <7 «zd  loquar  audiendum, 

Vocis  accedet  bona  parsi  &  ó  Sol 
Pulcher,  ó  laudande ,  qanam,  recepto 
Caesare  felix. 

Tuque  dum  procedisflo  triumphe , 

JfVon  /ewe/  dicemus ,  /o  triumphe, 

Civitas  omnis:  dabimusque  Divis 
Thura  benignis. 

Te  dccem  Tauri ,  tptidenique  vaccae , 

Me  íeraer  solvet  vitulus ,  reli&a 
Matre ,  qui  lar  gis  juvenescit  herbis 
In  mea  vota : 

Fronte  cúrvalos  imitatus  ignes 
Tertium  Lunae  referentis  ortum , 

£¿uu  notam  duxit ,  niveus  viderij 
Caetera  fulvus. 

O  D  A  • 

Quien  llegar,  Julo,  á  Píndaro  procura. 
Se  fia  en  alas  por  Dedalea  industria 
Con  cera  unidas,  para  dar  consigo 
En  el  mar  vitreo. 


Qual  de  alto  monte  rio  despenado, 

A  quien  las  lluvias  rebozar  hicieron, 
Píndaro  hierve,  y  con  caudal  inmenso 


Rápido  fluye. 

Digno  por  cierto  del  laurel  de  Apolo; 
Yá  en  sus  audaces  ditirambos  nuevas 


Palabras  lleve,  y  numeroso  corra 
Sin  ley  constante. 

Yá  las  Deidades,  y  su  Estirpe  cante 
Los  Reyes,  quienes  justa  muerte  dieron 
A  los  Centauros,  y  la  llama  ahogaron 


De  cruel  Chimera. 

Yá  los  que  claros  restituye  á  casa 
La  palma  Elidía,  ó  al  ginete  ó  púgil 
Diga,  y  los  honre  con  mayores  dones 
Que  cien  estatuas. 

Hora  el  mancebo,  que  á  su  Esposa  flébil 
Robaron,  llore,  y  en  los  Astros  ponga 
Su  virtud,  fuerzas  y  ánimo,  y  lo  libre 


De!  Orco  triste.  #  / 

•Que  viento  encumbra  al  Cisne  de  Dircea 
Siempre  que  vuela,  Antonio,  hasta  las  nubes. 
Pero  yo  al  modo  de  Matinea  Abeja. 

Que  á  mucha  costa 
De  la  mojada  Tíboli  en  los  bosques 
Y  las/ riberas  el  tomillo  grato 
Chupa,  con  pobre  numen  trabajosos 


Versos  compongo. 

Tu  buen  Poeta  con  mejor  estilo, 

Quando  laureado  dignamente  lleve 
Por  la  via- sacra  á  ios  Sicambros  fieros 
Loarás  ai  Cesar. 

Don  que  mas  bueno  ni  mayor  los  hados 
No  han  concedido,  ni  daran  al  suelo 


Píos  los  Dioses,  aunque  torne  acaso 
La  edad  dorada. 

Los  bellos  dias,  y  los  regocijos 
Públicos  que  haga  Roma  por  la  vuelta  , 


Y  quando  vayas  disponiendo  el  triunfo 
Una  y  mil  veces  clamaremos  Viffior 
Vidior ,  é  incienso  á  los  benignos  Dioses 


Tributaremos. 

Tu  con  diez  toros  cumplirás  tus  votos, 

Y  con  diez  bacas,  yo  con  un  ternero 
Que  destetado,  y  á  este  fin  se  cria 

Con  grueso  pasto. 

Y  yá  los  ígneos  cuernos  de  la  Luna 
Al  tercer  orto  imita  con  su  frente, 

Que  una  alba  mancha  tiene  y  lo  restante 
Todo  es  bermejo. 


’E'L  Arbol  del  Pan,  que  los  Naturalistas  conocen  por  Rima,  es  uno  de 
aquellos  vegetables  útiles,  que  las  Nacio»es  poseedoras  de  Colonias 
en  la  Tórrida  zona  procuran  con  grandes  fatigas  transportar  á  sus  po¬ 
sesiones;  pero  en  la  Nueva  España,  aunque  no  se  crie  el  Rima,  abunda 
un  fruto  que  le  és  muy  parecido;  trato  del  Chayóte ,  de  esta  rara  y  ad¬ 
mirable  producción,  y  que  presenta  objetos  de  mucho  interes.  Bien  sé 
que  Clavigero  trata  de  este  fruto,  y  aun  lo  estampó;  pero  con  im¬ 
perfección:  supliré,  pues,  por  una  descripción  lo  que  omitió  nuestro 
Clavigero.  El  fruto  es  de  la  figura  de  un  huevo  de  seis  pulgadas  poco 
mas  ó  menos  en  su  mayor  diámetro:  la  cascara,  corteza  ó  pellejo  es 
de  fuerte  consistencia  y  poblada  de  espinas  de  dos  lineas  (  también  los 
hay  sin  ellas):  en  todo  el  interior  se  compone  de  una  pulpa  aguanosa,  y 
en  su  centro  se  halla  colocada  la  simiente,  ó  como  dicen  pepita,  de  figura 
elíptica,  y  como  de  una  pulgada  de  diámetro;  su  grueso  no  pasa  de 
dos  á  tres  lineas. 

La  planta  es  particular,  así  por  su  fruto  y  por  su  hermosura,  como 
por  el  medio  con  que  la  naturaleza  proporciona  su  propagación:  el 
fruto  cocido,  por  lo  que  infiero  respeto  á  los  informes  de  los  que  lo  han 
gustado  navegando  en  las  Islas  de  los  Ladrones,  es  muy  semejante 
al  del  Rima;  la  planta  por  la  figura  de  vástagos  y  hojas,  debe  redu¬ 
cirse  á  las  cucúrbitas  ó  calabazas,  de  forma  que  una  planta  de  Cha 
y  ote  al  tiempo  de  las  aguas  presenta  una  hermosísima  vista;  los  tallos 
se  extienden  á  muchas  varas,  y  siempre  que  se  le  acomoda  un  apoyo 
horizontal,  que  aquí  llaman  Cama,  lo  puebla  de  manera,  que  presenta 
un  techado  impenetrable  á  las  aguas;  las  hojas  muy  abundantes  forman 
una  especie  de  cubierta,  porque  están  colocadas  como  las  texas. 

Logra  esta  planta  la  especial  prerogativa  de  que  no  solo  fruélifica 
en  países  calientes,  sino  también  en  los  fríos,  y  que  una  vez  sembrada, 
como  que  es  vivacea,  en  cada  año  retoña  para  ocupar  la  cama  que 


mm 


le  preparan,  ó  las  tamas  de  árboles,  si  la  siembran  en  la  inmediación 

de  alguno.  .  ,  . 

En  todos  los  nudos  de  las  ramas  arroja  unas  libras,  las  que  le 

sirven  de  manos  para  asegurarse;  por  loque  ascienden  á  mucha  ele- 
vacion,  y  lo  que  es  digno  de  reconocer  es,  como  estos  filamentos,  quan- 
do  no  encuentran  apoyo  en  que  enredarse,  forman  una  espira  q  ue  se 
enreda  en  ella  misma:  demostración  evidente  de  que  la  naturaleza  las 
destinó  á  formar  una  especie  de  apoyos,  que  sirviesen  de  instrumentos 
para  sostener  ios  vastagos  que  son  muy  quebradizos. 

La  planta  del  Chayóte  es  de  aquellas  que  podemos  cara&enzar 
por  hidrópicas.  Si  se  corta  un  tallo,  prontamente  se  ve  destilar  grande 
porción  de  la  sabia  ó  jugo;  por  lo  que  en  sitios  resecos  no  se  logra; 
necesita  de  mucha  humedad  en  el  terreno  para  adquirir  vigor  y  exten¬ 
der  sus  tallos  á  mucho  ámbito. 

He  deseado  en  muchas  ocasiones  plantear,  tocante  á  la  planta  del 
Chayóte,  ios  experimentos  del  célebre  Guetard,  para  averiguarla  can¬ 
tidad  de  agua  que  en  una  noche  surtía  una  rama;  pero  el  hombre  limi¬ 
tado  por  su  suerte  desea  mas  que  lo  que  consigue. 

El  Chayóte  es  preferible  al  Rima  ó  Arbol  de  Pan,  porque  al  pri¬ 
mer  año  de  sernbrado  fruaifica;  lo  qu«  no  se  podrá  verificar  tespe&o 
al  Rima:  ene  es  árbol,  y  los  árboles  no  producen  fruto  sino  pasado 
algún  tiempo,  el  correspondiente  á  lo  que  la  naturaleza  les  tiene  asig¬ 
nado  para  ser  frudiíercs. 

El  Rima  solo  produce  frutos  y  no  raíces  comestibles;  por  el  con¬ 
trario  el  Chayóte  surte  en  abundancia  la  fruta,  y  al  entrar  el  Invierno 
se  extraen  de  la  tierra  porción  de  raíces  harinosas,  las  que  alimentan 
bastantemente,  y  dan  una  buena  harina  para  fabricar  pan,  aunque  algo 
indigesto,  y  una  fécula  propia  para  formar  almidón,  como  me  lo  han 
hecho  ver  los  experimentos  que  tengo  executados. 

Sus  raíces  son  tuberosas,  y  están  formadas  del  modo  que  vemos 
dispuestos  los  chorizones:  de  las  raíces  principales,  que  sonde  las  que 
anualmente  salen  los  retoños  o  ramas,  se  propagan  otras  en  figura  de 
Parata  de  un  pie,  y  aun  de  dos  en  lo  largo,  y  de  tres  hasta  quatro 
pulgadas  en  ei  grueso;  estas  raizes  se  propagan  formando  un  círculo 
de  tres,  quatro  y  aun  seis  varas  hacia  al  centro,  en  que  se  hallan  las 
raíces  principales;  y  ds  la  extremidad  de  estas  n^ce  un  tiiamento  de 
casi  dos  lineas  de  diámetro,  y  á  su  extremidad  vegeta  otra  raiz,  y  asi 
hasta  la  distancia  referida:  estas  raices  secundarias  son  las  que  se  ex  - 
caban  para  que  sirvan  de  alimento:  no  hay  que  tocar  al  núcleo  de  las 
raices,  porque  se  pierde  la  utilidad  respecto  á  ios  años  venideros. 

¿5Habrá  planta  en  el  mundo  que  produzca  frutos,  y  que  enel  mismo 
año  puedan  los  hombres  aprovecharse  de  las  raices  ?  En  lo  poco  que 
he  leído  no  encuentro  circunstancias  tan  particulares.  Si  debo  dar 
crédito  á  informes  de  prádícos,  una  planta  de  Chayóte  produce  frutos 
y  raíces  por  el  tiempo  de  siete  años. 

Si  esta  planta  es  admirable  en  lo  que  eos  provee  por  alimento,  lo 


')  ■> 
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es  aun  mucho  mss  por  su  modo  de  propagarse,  acaso  único  en  el  Rey  no 
vegetal ,  No  ignoro  que  ei  café,  el  cacao,  son  semillas  que  deben 
sembrarse  frescas  para  que  nazcan  y  se  logren;  mas  esto  se  entiende, 
quando  han  llegado  á  un  estado  de  madurez  y  que  no  han  perdido  todo 
el  jugo;  pero  la  semilla  del  Chayóte  jamás  se  deseca,  debe  nacer  y  ve¬ 
getar  en  el  propio  fruto  para  propagarse,  y  la  práétiea  para  sembrarlo 
es  esta:  se  escogen  por  Oótubre  los  frutos  mas  robustos,  y  se  colocan 
en  los  aicorozados,  6  suspendidos  á  una  pared  en  lugar  cubierto;  allí 
desde  Noviembre  comienza  el  germen  á  brotar,  y  crece  en  virtud  de 
los  jugos  que  le  surte  el  fruto:  en  semejante  colocación  liega  á  crecer 
el  vastago  media  vara,  tres  quartas,  ó  aun  mas,  hasta  principios  de 
Febrero 

Causa  especial  regocijo  ver  á  las  plantas  salir  de  los  frutos  por 
emte  los  alcorozados,  y  tan  verdes  como  si  fuesen  plantas  nacidas  en 
la  tierra;  fenómeno  que  ai  aplicado  á  la  Historia  natural  no  puede  me¬ 
nos  de  confundir:  á  principios  de  Febrero  los  frutos  con  su  rama  se 
siembran  en  esta  forma;  se  hace  una  escabacion,  y  se  siembran  juntos 
quatío,  seis,  y  aun  doce  Chayóles;  los  frutos  se  cubren  con  tierra, 
procurando  el  que  no  padeszcao  los  tallos  que  quedan  descubiertos  : 
se  cerca  el  sitio  para  que  los  anímales  no  los  devoren,  y  se  tiene  el 
cuidado  de  formar  una  cubierta  con  yerba  seca  ó  con  paja,  para  que  los 
hielos  no  destruyan  ios  vastagos,  porque  es  planta  muy  sensible  á  las 
heladas:  se  riega  á  menudo  por  set  planta  hidrópica;  se  le  dispone  un 
taprz,  que  aquí  nombran  Carnet^  y  los  vastagos  se  difunden  pos  roda  ella 
vegetando , con  vigor  v  dando  producto  eri  el  ano. 

Si  se  intenta  formar  una  Chayotera  que  cubra  con  sus  ramas  mu¬ 
cho  terreno,  se  siembran  ocho  ó  diez  frutos  contiguos;  si  menor,  bastan 
quatro  ó  tres:  ei  número  de  plantas  hace  que  los  tallos  comprenendan 
mas  ó  menos  extensión. 

Los  tallos  que  han  vegetado  en  virtud  de  los  jugos  de!  fruto 
desde  Oútübre  hasta  Febrero,  colocados  en  tierra  arrojan  nuevas  raíces 
(  en  el  fruto  no  forman  alguna)  por  los  sitios  en  que  las  hojas  semina¬ 
les  que  componían  la  pepita  se  unen:  estas  raizes  ve  introducen  en  la 
tierra,  vegetan  cor-  vigor, y  en  su  correspondencia  la  planta;  así  no  ex¬ 
traño  ver  por  Junio  un  hermoso  tapiz  formado  por  ios  vastagos  que 
tuvieron  su  origen  en  los  frutos  que  se  depositaron  en  la  tierra  por 
el  mes  de  Febrero., 

Parece  que  esta  ligera  descripción  manifiesta  al  mundo  los  caraca- 
teres  particulares  ríe  esta  planta  Americana:  no  ignoro  que  ei  Botánico 
Alemán  ¿acqum  que  viajó  en  nuestra?.  Islas, describe  al  Chayóte; pero  ig¬ 
noro  si  especifica  todo  lo  que  llevo  expuesto;  es  muy  diñe  i  lo  haya  execu- 
tado,  porque  estas  prácticas  solo  se  adquieren  por  una  muy  prolija  y 
dilatada  experiencia,  á  loque  no  pueden  suplirlos  conocimientos  cien¬ 
tíficos  de  ningún  Literato,  corno  lo  es  ei  Señor  Jacquin, 

Par3  concluir  expondré  estas  observaciones:  Siempre  tenia  obser* 
vado  que  el  fruto  dei  Chayóte  al  gusto  se  presentaba  muy  frió,  y  que 


las  gentes  fatigadas  por  el  Sol  procuraban  comerlo  para  saciar  ;•*  s-*-* 

en  virtud  de  esto  procuré  en  este  año  hacer  experimentos,  pe rqiu 
si  fuese  cierto,  que  todos  los  cuerpos  colocados  en  una  pieza  manirías 
tan  el  mismo  grado  de  calor  (  axioma  recibido  por  ¡os  Físicos)  seria  ex¬ 
traño  que  al  gustar  eí  froto  del  Chayóte  se  experimentase  cierta  frialdad. 

Por  loque  en  la  misma  habitación  coloqué  un  Termómetro  ex¬ 
puesto  al  a  y  re,  y  al  mismo  tiempo  introduxe  otro  en  íg  interior  de  un 

Chayóte:  las  resultas  que  obtuve  son  estas. 

En  el  dis  io  de  Noviembre  de  91  el  Termómetro  expuesto  al  ayre 
de  la  pieza  manifestaba  á  las  tres  y  medía  de  la  tarde.  ....  1  S  ñs 

El  introducido  en  el  fruto.  •  •  . . 

A  las  nueve  de  la  noche  el  primero.  ......... 
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El  segundo. . 


24 

13 


de 


16 


3  q« 


En  el  día  11  el  primero,  esto,  es,  el  expuesto,  á  las  dos 

la  tarde . *  •  •  . 

gi  segundo  introducido  en  el  fruto.  ...........  *3  _  _ 

Para  evitar  toda  equivocación,  en  el  12  coloqué  un  Termómetro 
en  agua,  oara  averiguar,  y  observar  sí  la  frialdad  que  observaba  sn  ios 
frutes  del  Chayóte  estaba  sujeta  á  la  indicación  dei  tiempo;  y  de  ía 
comparación  me  resulto  que  los  Termómetros  expuestos  al  ambiente 
v  sumergidos  en  la  agua:,  se  hallaban  uniformes:  luego  la  iiialdad  que 
presenta  ei  fruto  del  Chayóte  no  es  aparente,  es  verdadera  y  manifiesta* 
j  JLq  qug  se  engañan  los  Físicos  guando  asientan  que  los  cuerpos  en 
determinada  atmosfera  reciben  igual  cantidad  de  caior!  ¡Que  puerilioaci, 
dirán  algunos,  es  semejante  serie  de  experimentos !  Mas  como  ios  co¬ 
nocimientos  en  la  Física  dependen  de  ápices,  expongo  esto  para  contri¬ 
buir  á  ios  conocimientos  útiles:  una  cuña  empleada  á  tiempo  sostiene 
á  un  edificio:  no  soy  capaz  de  fabricar  una  pared;  pero  mi  anhelo  se 
dirige  á  ser  útil  á  los  que  deben  dirigir  obras  que  los  hagan  inmos tases. 
Si  esta  rara  observación  acerca  de  ia  frialdad  del  Chayóte  perturba 
tan  solamente  anunciada  la  aserción  de  los  Físicos,^  seguramente  que 
verificada  ios  contendrá  en  sus  límites,  y  no  propondrán  como  axiomas 
las  cosas  que  aun  no  están  enteramente  averiguadas.  Basta  lo  dicho 
para  que  el  Leétor  prudente  deduzga  lo  útil.  Al  Jardín  "Botánico  de 
Madrid  remití  unas  quantas  plantas  de  este  precioso  fruto,  que  debe 
propagarse  en  beneficio  de  los  hombres:  ignoro  si  se  ha  logrado;  reite¬ 
radas  remisiones  y  lo  que  mas  importa  procurar  naturalizar  en  Europa 
las  plantas  útiles  de  la  América, contribuirá  á  la  felicidad  de  aquel  País. 

APENDICE. 

Uno  de  ios  fines  con  que  me  dediqué  á  publica*  la  Gazeta  de  Litera¬ 
tura,  fué  ei  comunicará  la  Patria  aquellos  descubrimientos  miles  que 
se  executaban  en  Eutopa,  y  participar  á  ésta  cienos  conocimientos  re¬ 
lativos  á  las  artes,  que  se  veri  establecidos  por  ios  Indios,  o  que  *es 
dieron  á  conocer  los  Sabios  Españoles  que  introduxe  roa  aquí  algunas: 
quando  pubique  el  método  que  se  usa  para  cocer  ladrido,  fabricar  sa- 
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tocante  á  algunas  Artes, 

Para  completar  fa  succinta  descripción  de!  Chayóte,  (  planta  pe¬ 
regrina,  según  se  manifiesta  por  lo  expuesto  )  debo  exponer  el  método 
propio  de  ios  indos  Mexicanos  para  cocerlo  y  ponerlo  en  estado  de  que 
sirva  de  alimento:  se  reduce  á  esta  prádica.  En  una  oila,  como  á  qua- 
tro  dedos  en  distancia  de!  fondo  colocan  dos  maderos  delgados,  que  for* 
man  una  cruz:  sobre  estos  extienden  una  poca  de  paja,  ó  yerbas  secas, 
y  sobre  este  apoyo  ó  cama, que  los  Indios  llaman  Tlapestle,  van  co¬ 
locando  Chayóles,  Camotes  ú  otras  muchísimas  frutas;  llenan  con  agua 
el  espacio  comprehendido  entre  el  fondo  de  la  oila  ó  vasija  y  los  ma¬ 
deros;  la  colocan  sobre  el  fuego,  tapan  la  boca  con  una  cazuela,  y  el 
herbor  de  la  agua  cuece  los  frutos  en  virtud  del  vapor  que  circula 
en  lo  interior  de  la  vasija 

Esta  práétiea  es  útilísima  y  de  mucho  aprecio  por  lo  que  mira  á 
la  salud  y  uso  de  alimentos;  porque  los  vegetables  sumergidos  en  agua, 
en  virtud  de  la  aélividad  del  fuego  en  ella,  quedan  privados  de  sus  par* 
tíeulas  nutritivas  y  útiles;  y  como  esta  agua  por  lo  regular  se  arroja 
por  inútil,  el  hombre  tan  solamente  devora  el  esqueleto  de  la  planta. 

Es  tanta  la  diversidad  que  hay  entre  un  fruto  cocido  al  vapor,  á 
otro  sumergido  en  la  agua  que,  por  exemplo,  el  Chayóte  cocido  al  va¬ 
por  presenta  una  pulpa  suave,  y  si  se  sumerge  en  agua,  se  endurece  y 
adquiere  un  sabor  detestable. 

¡Quantas  nociones  útiles  pueden  deducir  de  lo  expresado  los  ver¬ 
daderos  Químicos!  El  célebre  Parmentier,  Químico  útil,  por  quanto  no 
se  ocnpq  en  operaciones  curiosas,  sino  en  las  que  se  dirigen  al  sustento 
de  los  hombres,  parece  ha  introducido  la  práctica  de  los  Mexicanos,  de 
cocer  los  alimentos  al  vapor  de  la  agua,  y  las  máquinas  que  ideó  coa 
este  motivo  ( seguramente  no  serán  tan  sencillas  como  las  de  los  Indios) 
las  publicó  con  el  título  de  marmitas  ú  ollas  Americanas;  ¡pero  que 
diferencia  tan  grande  hay  entre  unas  y  otras!  El  Indio  con  vasijas  de 
poco  valor  efectúa  lo  que  Parmentier  propone  se  execute  con  máqui¬ 
nas  costosas. 

La  execucion  en  las  operaciones  no  debe  tomarse  de  los  hombres 
instruidos;  estos  poseidos  del  iuxo  que  tanto  se  ha  introducido  en  todo  y 
por  todo,  auyentan  á  las  gentes  pobres,  que  no  pueden  usar  de  máqui¬ 
nas  costosas;  las  naciones  pobres  y  necesitadas  de  alimentarse,  son  las 
que  nos  enseñan  como  se  debe  conseguir  el  fin  á  que  nos  dedicamos 
por  los  medios  mas  sencillos. 

Quisiera  que  los  Químicos  examinasen  la  naturaleza  del  Chayóte, 
porque  es  fruto  que  si  se  condimenta  con  azucaren  pocos  dias  pasa  del 
estado  dulce  ai  acedo,  y  se  ve  toda  su  superficie  cubierta  de  plantas 
microscópicas;  preparado  con  el  vinagre  presentaría  otros  fenómenos, 
¿Quales  son  las  substancias  que  lo  componen?  contento  con  desear 
experimentos,  pues  no  puedo  executarlos. 
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MEXICO  6  DE  MARZO  DE  1792. 


MEMORIA  ACERCA  DE  LA  TERRA  DEL  POLLO. 

„  T7N  fin,  quien  suspendiera  la  evaquacion  de  la  sangre  por  método 
,,  ¡p.  seguro  en  todás  las  ocurrencias,  sin  ligadura,  ccmo  se  prañica 
t>  en  el  día  ,  será  digno  de  los  mayores  elogios,  y  de  la  recompensa  mas 
honorífica.  »  Tratado  de  las  enfermedades  á  que  atiende  la  Cirugía, 
por  M.  Petit,  de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias,  Obra  postuma,  pu¬ 
blicada  por  el  Señor  Lesné.  Diario  de  los  Sabios,  mes  de  Noviembre  de 
1774. 

Las  tentativas  que  han  planteado  los  Facultativos  para  contenec 
una  hemorragia  ó  efusión  violenta  de  sangre  :  la  receta  que  ,  como  ua 
hallazgo  de  mucho  interés,  (  pues  preservó  del  suplicio  á  un  delinquen- 
te,  que  la  manifestó  )  se  dignó  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  Sexto  comu¬ 
nicar  á  las  Testas  coronadas,  demuestran  visiblemente  lo  importante  que 
es  presentar  un  medicamento  adequado  al  intento,  y  que  con  simplici¬ 
dad  efeétúe  la  cura  solicitada. 

La  yerba  del  Pollo,  indígena  en  Nueva  España  (acaso  lo  sera 
también  en  la  América  Meridional )  satisface  completamente  á  los  deseos 
de  los  sabios  Médicos,  y  al  consuelo  de  los  pacientes.  Las  noticias  bien 
aseguradas,  y  los  experimentos  decisivos,  soq  los  que  deben  establecer 
la  inutilidad  ó  eficacia  de  un  medicamento :  en  virtud  de  este  axioma, 
que  no  se  puede  controvertir,  expondré  lo  que  he  visto. 

Pero  ántes  de  todo  me  parece  conveniente  dar  una  descripción,  aun¬ 
que  sea  general,  de  esta  planta.  En  el  Re.yno  la  conocen  los  patricios 
por  yerba  del  Pollo ,  á  causa,  según  tengo  indagado,  de  que  los  Apostá- 
dores  de  Gallos  de  pelea  la  emplean  para  detener  la  sangre  que  estos 
derraman  de  las  heridas.  Es  el  caso,  que  como  los  que  apuestan  tienen 
derecho  de  reclamar,  siempre  que  les  parece  que  los  Gallos  no  tienen 
bien  amarrada  la  navaja,  luego  que  ven  sus-  Gallos  heridos  se  valen  de 
este  pretesto,  ó  de  qualquiera  otro,  para  separarlos,  y  entonces  ai  disi¬ 
mulo  les  aplican  esta  yerba,  con  lo  que  consiguen  detener  la  hemorra¬ 
gia,  y  que  sus  Gallos  continúen  en  la  pelea  sin  riesgo  de  desfallecimien¬ 
to.  Mas  ¿como  llegó  á  noticia  de  los  Galleros  la  virtud  de  esta  yerba  ? 
Yo  sospecho  que  desde  luego  alguno  de  estos  Jugadores  tuvo  la  noti¬ 
cia  de  algún  Indio,  y  como  la  codicia  hace  uso  de  quantos  recursos  sé 
le  presentan,  no  es  mucho  lo  planteasen,  y  viendo  que  el  suceso  corres- 


niñ. 
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pondt  á  sus  designios,  lo  hayan  mantenido.  Lo >  — i  m*  J«* 
aa  es,  que  el  sabio  Hernández,  cuyo  busto  es  digno  de  coioca.se  en  el 
mas  visible  sitio  de  la  Ciudad,  no  expresase  estas  virtudes  t  . 

sLo  ignoró?  ¿Como  up  hombre,  por  sabio  que  sea,  podra  describirlo 

das  las  plantas  útiles  de  determinado  terreno  .  „  -¿i; 

Experimentos  decisivos  aclaran  la  realidad  5  lo  que  o*,  y  P 
oué  privadamente  tocante  á  esta  privilegiada  planta  (  a  la  qual  debo  la 
vidaPlo  tenia  olvidado  en  los  desechos  de  ims  .débiles  tareas;  vino  a 
Nueva  España  el  Señor  Don  Antonio  de  Pineda,  profundo  Sabio,  per- 
fea  •  Naturalista,  y  á  su  instancia  sacudí  el  polvo  de  que  estaban  car¬ 
eadas  y  en  virtud  de  ellos  executamos  en  común  experimentos  decisn 
vos.  SÚ  Señoría,  con  aquella  sinceridad  que  ««*««.  á  los habió*  rt 
primera  vista,  observando  el  portento,  aun  de  si  mismo  desconfiaba 
mas  la  continuación  de  ellos  lo  obligó  á  creer  la  eficacia  de  U 
s  yerba  para  contener  sin  peligro  una  hemorragia,  y  confeso  que  la  yerba 
del  Pollo  era  el  non  plus  ultra ,  el  secreto  tan  deseado  en  Eu  p  . 

Para  referir  los  experimentos  diré:  que  si  a  un  animal  se  le  separa 
una  pierna  ó  si  es  ave  una  ala  por  medio  de  una  amputación  violenta, 
como  quando  se  rompe  un  madero,  la  impetuosidad  de  la  sanjre  en 
cas  que  son  las  mas  vigorosas  fluye  con  Violencia  ;  pero  si  se  aplica  a 
la  herida  la  yerba  del  Pollo  machucada  ó  mascada  estando  fresca ,,  y  « 

seca  puesta  en  infusión  en  una  poca  de  agua  caliente,  con  el  ap^uo 

de  la  verba  ¡a  sangre  se  estanca  de  pronto;  el  animal  al  día  siguiente 
se  alimenta  de  la  ¿isma  manera  que  si  no  se  le  hubiese  separado»  gun 

Bllempe”oTüPquea  debe  admirar  á  los  genios  perspicaces,  es  como  la  yer¬ 
ba  por  sí  sola ,  sin  vendas  ni  otro  adminículo,  estanca  .a  sangre  a  pe¬ 
sar  de!  ímpetu  con  que  sale.  A  muchos  Pollos  (se  ha  executaoo  la  ope¬ 
ración  en  estos  por  la  facilidad  de  conseguirlos  a  q“aAu'er  hora^  se  les 
ba  separado  el  muslo,  que  como  todos  saben  es  deU«do,  y  con  solo 
aricarles  la  verba  y  dexarlos  en  el  suelo,  han  sanado:  de  lo  que  se  de. 
duce  una  prueba  concluyente  de  la  virtud  exálrada  de  ella  para  come- 
t  el  Pollo  mutilado  precisamente  arrastra 

de  una  parte  tan  noble  é  indefensa,  por  no  haberle  aplicado  vendage  nt 
otro  aDarato  chírúreico,  debía  padecer  á  cada  momento  ia  renovación 
de  una  hemorragia  ;  peto  experimentos  executados  con  frequencia  han 

h6Ch  S,empreblme0reCg0oncS°la  memoria  que  conservo  de  uno  de  estos 
experimentos:  corté  á  un  Pollo  las  dos  alasen  el  lugar  en  que  estas 
L  un  ñ tía  masa  del  cuerpo:  le  apliqué  el  Ma.lalnztic;  no  paso  mete 
hora  de  tiempo,  quando  lo  vi  tomar  alimento  y  cantar  v  lo .que P«*b» 
en  mi  concepto,  que  esta  preciosa  yerba  amortigua  los  dolores  tuertes 

qUe  PeeroTorqmuenmaDs  meTví^T™  W*6  ™  scena  verdadera¬ 

mente  cómica,  fue  el  ver  al  dia  siguiente  en  que  se  le  cortaron  las  alas. 
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como  intentaba  pelear  con.  sus  hermanos,  á  quienes  antes  les  había  qui¬ 
tando  una  pierna,  y  aun  con  unas  Gabeotas.  Su  aspeólo  era  risible,  y 
causaba  risa  ver  un  Ga  ilo  sin  alas  con  un  cuerpo  demasiado  adelgazado 
por  falta  de  ellas,  acometer  con  tanto  ímpetu  á  su  contrario,  lo  que 
prueba  la  eficacia  del  medicamento.  Por  varios  dias  me  estuve  divir» 
tiendo  con  estos  Pollos,  hasta  que  el  pesado  pie  de  un  Criado  io  opri- 
mió,  y  me  quitó  esta  diversión. 

Propongo  este  Problema  á  los  Físicos.  Los  mas  establecen  que  las 
deformidades  se  perpetúan  en  las  familias,  pues  bien:  costéasele  las  alas 
ó  un  pie  á  una  clase  de  aves  con  sus  progenies:  executese  lo  mismo  con 
otros  animales,  Con  el  tiempo  ¿conseguirían  ios  hombres  aves  sin  alas,u 
organizadas  con  solo  un  pie?  Del  éxito  de  estas  operaciones  resultarían 
mil  conocimientos  útiles  á  la  Física  y  aun  á  la  Medicina.  Formaré  aquí 
un  paréntesis  para  hacer  una  reflexión  importante.  Todos  somos  descen¬ 
dientes  de  Adán,  y  esto  no  obstante  las  familias,  con  motivo  de  su  trans¬ 
porte  ó  su  permanencia  en  ciertos  Psises  han  adquirido  ciertas  enfer¬ 
medades  ó  dolencias  que  se  han  perpetuado  en  sus  familias  De  aquí  se 
pudiera  deducir,  á  mi  ver,  que  sería  útil  que  el  Médico  en  ocasiones 
averiguase  á  qué  especie  de  enfermedades  haoian  sido  propensos  los  as¬ 
cendientes  del  enfermo,  Baste  de  digresión,  acaso  fuera  de  tiempo  ;  pero 
si  escribir  se  presentan  ciertas  ideas,  que  si  se  omite  proponerlas  de 
pronto,  se  confunden  ;  si  no  se  olvidan  para  siempre,  y  tal  ve2  pueden 
set  útiles. 

Volviendo  á  tomar  el  hilo  que  se  me  había  cortado,  y  en  honor  del 
suelo  Mexicano,  piedra  preciosa  que  adorna  con  esplendor  á  este  Glo¬ 
bo,  digo,  que  si  se  han  propuesto  varios  medicamentos  en  Europa 
para  contener  la  efusión  de  la  sangre,  ¿podrán  tantos  proyeéfistas  pro¬ 
poner  medicamento  roas  simple  que  la  yerba  del  Poilo  ?  Lo  cierto  es 
que  hasta  ahora  no  lo  han  hecho. 

En  1750  el  Cirujano  Brosard  anunció  que  el  agárico  del  encino 
(hongo  que  en  Nueva  España  se  conoce  por  yesca)  era  muy  acomo¬ 
dado  para  contener  la  hemorragia,  se  le  oyó,  se  ie  premió;  pero  ¿qué 
hubiera  dicho  el  Señor  Biosard ,  si  de  Nueva  España  se  le  hubiese  co¬ 
municado  que  dicho  ageárico  ó  yesca  es  un  apósito  nimiamente  mecáni¬ 
co  equivalente  á  una  beoda,  que  no  solida  las  extremidades  de  las  ve¬ 
nas  cortadas  ?  No  es  así  respecto  á  la  yerba  de  que  se  trata  en  la  Me¬ 
moria;  aplicada  sin  preparación,  sin  benda,  efeétúa  lo  que  tanto  desean 
los  Cirujanos  Europeos. 

Quisiera  que  en  coúsideracion  á  tantas  plantas  útiles  de  la  Nueva 
España  ,  se  expresase  con  ingenuidad  lo  que  se  sabe  de  positivo,  lo  que 
de  cierto  se  conoce  en  virtud  de  experimentos,  y  no  por  lo  que  se  ha 
visto  en  una  ú  otra  ocasión,  en  la  que  acaso  la  Naturaleza,  que  es  un 
excelente  Médico,  ha  sido  la  causa  verdadera  de  la  curación. 

La  virtud  vulneraria  de  esta  preciosísima  planta  ha  movido  a  mu¬ 
chos  á  ministrarla  en  varias  enfermedades  internas:  no  puedo  atestiguar 
de  ningún  hecho  positivo,  como  lo  hago  respecto  á  su  aplicación  exte- 
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fior,  de  lo  que  puede  cerciorarse  quien  guste  de  ver  con  sus  ojos  el  por¬ 
tento  que  se  palpa  al  ver  la  mayor  hemorragia  suspendida  por  medio 

de  semejante  vegetal.  .  . 

He  oido  á  muchos,  que  una  familia  radicada  en  el  barrio  de  Santa 

María  vendía  un  jarabe  para  curar  la  tisis  y  otras  enfermedades  que 
acometen  al  pulmón  y  pecho,  y  se  asegura  que  la  yerba  del  Pollo  era  el 
principal  ingrediente  Como  jamas  salgo  por  fiador  de  lo  que  no  he  visto, 
tan  solamente  expongo  esta  noticia  por  si  algún  amante  de  la  humani¬ 
dad  se  dedica  á  executar  experimentos. 

La  yerba  del  Pollo  es  de  diversas  especies:  las  que  han  llega¬ 
do  á  mi  conocimiento  son  siete.  Tres  son  vivaceas,  pues  anualmente' 
las  raíces  arrojan  bástagos,  y  las  otras  quatro  son  anuales:  el  color  dá 
la  flor  varía,  según  es  la  especie,  desde  el  color  de  la  fior  de  romero, 
hasta  el  carmin  mas  hermoso.  Hay  una  cuya  fior  es  blanquecina;  pero 
la  principal,  la  mas  proficua  es  la  que  produce  flor  azul:  este  materia!, 
que  aquí  conocen  por  rosilla ,  con  el  que  se  tiñe  papel  ó  lienzo,  es  el 
que  presenta  un  color  nada  inferior  al  que  ministra  el  azul  de  Prusia;  y 
tengo  observado,  que  un  papel  o  lienzo  tinturado  con  este  color,  es  un 
poderosísimo  intermedio  para  reconocer  si  un  licor  es  ácido  ó  aikalino, 
porque  el  color  verde  o  rojo  que  toma  el  material  tenido  con  la  fior, 
demuestra  ai  punto  la  naturaleza  del  licor  que  se  experimenta.  No  ne¬ 
cesitamos  en  Nueva  España  del  jarabe  de  Violetas,  ni  de!  Paste),  para 

los  usos  chímicos  relativos  al  intento. 

No  puedo  omitir  aquí  una  reflexión:  se  sabe  que  el  azafran  es  de 
mucho  valor  á  causa  del  dilatado  trabajo  que  es  necesario  emplear  para 
cosecharlo:  ¿pues  como  los  Indios  coleólan  la  flor  (ú  rosilla  )  de  la  yer¬ 
ba  del  Pollo,  y  la  venden  tan  barata?  Ello  es  que  es  mercaduría  que 
pasa  por  muchas  manos,  y  las  últimas  proveen  de  ella  al  Publico  por  un 
valor  muy  corto.  Esto  no  prueba  otra  cosa  sino  la  paciencia  de  los  In¬ 
dios  :  solo  ellos  pueden  sostener  ciertos  ramos  de  comercio,  que  desam¬ 
pararían  los  Blancos  ú  otras  castas  por  lo  corto  de  la  utilidad,  (a) 

Si  la  Planta  es  tan  útil  para  contener  el  peligro  de  una  hemorra¬ 
gia,  parece  que  la  fior  aun  debe  ser  mas  eficaz,  por  lo  que  me  resolví  á 
hacer  unos  experimentos,  de  que  ha  resultado: 

Que  la  flor  de  un  tan  poderoso  vulnerario  es  la  que  tiene  menos 
virtud  para  contener  una  hemorragia :  es  cierto  se  consigue  el  efeélo; 
pero  con  mucha  cantidad  de  flor,  quando  aplicando  las  ramas  o  las  rai- 
ces  el  efeáto  es  pronto:  ¡qué  conocimientos  útiles  pueden  sacarse  de 
este  experimento!  En  ¡a  práética  de  la  Medicina  se  usa  con  preferen¬ 
cia  de  la  flor  de  la  rosa  que  conocemos  por  de  Castilla;  de  las  flores  del 
durazno  para  purgar;  de  las  de  la  borraja  como  diaforéticas.  Acaso  la 


(a)  Si  algún  Comerciante  se  dedicase  á  remitir  á  remitirla  á  la  Europa,  creo 
lograria  mqcha  utilidad:  son  muchas  las  artes  á  que  pueda  aplicarse  su  uso;  y 
-  por  esto  se  ¿Stableceñami  ramo  de  comercio  útil  á  los  Indios  con  la  venta  de 

la  flor. 


virtud  propia  á  los  vegetales  para  rebatir  nuestras  dolencias  goza  de 
mas  vigor  en  las  ramas  que  en  ia  hoja:  un  hecho,  qual  es  el  que  pre¬ 
sento,  debe  poner  aletfa  á  los  que  se  dedican  á  cuidar  de  la  salud  del 
Pueblo.  Mi  voto  no  es  decisivo  ;  peto  el  resultado  que  propongo  parece 
incita  á  que  se  hagan  sobre  este  asunto  algunos  experimentos.  Las  flo¬ 
tes  de  ia  yerba  dd  Pollo  no  conservan  toda  la  virtud  de  la  planta,  y  su 
configuración  es  muy  diferente.  Este  es  un  campo  muy  amplio,  y  que 
debe  cultivarse  con  demasiada  atención:  ignoro  si  algún  Naturalista  ha 
formado  antes  que  yo  esta  observación.  Lo  cierto  es,  que  de  los  experi¬ 
mentos  executados  con  las  flores  de  la  yerba  del  Pollo  me  prometía  unos 
resultados  ventajosos,  porque  estaba  persuadido  á  que  la  virtud  vulne¬ 
raria  de  la  planta  debía  hallarse  mas  vigente  en  la  flor. 

Hasta  aquí  tengo  tratado  de  la  parte  experimental,  me  resta  expo¬ 
ner  ciertas  reflexiones,  que  no  profiero  como  seguras,  porque  me  conoz¬ 
co  y  sé  hasta  donde  llegan  mis  alcances:  deseo  tan  solamente  incitará 
©tros  para  que  determinen.  Se  sabe  que  los  Cirujanos  para  contener  la 
efusión  de  ia  sangre,  tienen  por  recurso  comprimir  la  parte  herida  por 
medio  de  una  herida,  ó  por  la  aplicación  de  materiales  astringentes  que 
cierren  los  tubos  cortados.  Pues  bien:  la  yerba  del  Pollo  ai  olfato,  al 
gusto  no  ministra  sino  un  olor,  un  sabor  herbáceo;  no  se  percibe  en  ella 
algún  C3raéler  decisivo:  oler  ó  gustar  la  yerba  es  lo  mismo  que  oler  6 
gustar  qualquiera  otra  que  se  reputa  por  inútil :  pues  esta  virtud  vulne¬ 
raria  en  supremo  ¡grado  ¿á  que  puede  atribuirse  ?  Creo  que  si  se  consi¬ 
dera  con  atención  el  asunto,  se  verá  que  su  sabia  ó  jugo  es  un  mucilagd: 
este,  al  mismo  tiempo  que  sirve  de  obstruir,  tapar,  sufocar  y  reunir,  (b) 
contiene  en  sí  partículas  antisépticas  y  nutritivas,  las  que  hacen  que  no 
se  verifique  gangrena.  Yo  no  sé  lo  que  sucede;  pero  veo  los  efeétos:  y  si 
en  das  Armadas,  en  los  Exordios  hubiese  provisión  de  tan  estupendo 
vegetal,  los  muertos  serian  en  menor  número:  vale  mucho  un  ocurso  á. 
tiempo. 

Apénas  he  avistado  e!  campo  útil,  otros  lo  cosecharán  ;  pero  siem¬ 
pre  viviré,  y  moriré  gustoso,  porque  procuro  ser  útil  á  la  Nación  y  aun 
al  Universo. 

APENDICE. 

TfSTA  rara  planta  presenta  un  modo  particular  en  su  eflorescencia: 
^  ios  botones,  que  siempre  están  colocados  en  las  extremidades  de  lau 
ramas,  quando  están  tiernos,  forman  una  espiga,  pero  inclinados  al  cen¬ 
tro  de  la  tierra:  luego  que  llegan  al  estado  de  presentarse  las  flores,  to¬ 
man  otra  dirección:  ios  pétalos  ú  hojas  de  la  flor  se  registran  en  linea 
vertical  respe&o  al  horizonte:  después  de  esto  se  marchita  la  flor;  y  para 
madurarse  la  semilla,  el  calix  se  exalta  y  toma  una  dirección  vertieat 
hácia  el  zenit.  Tantos,  tan  particulares  caracteres  manifiestan  raros  fe¬ 
nómenos.  He  hablado  en  el  particular  con  sinceridad;  y  en  efeéfco,  ¿de 


(b)  Lo  cierto  es,  que  no  contiene  partículas  astringentes,  porque  el  zumo  mez 
ciado  eon  vitriolo  de  fierro  no  toma  color  negro.  '  ‘ 


^  . 


quéme  sirve  en  I.  hora  .a  yerba  de.  PolM  Se.urá  a  ^  Condudada, 
nos,  á  ios  hombres  que  están  muy  olvidados- de  lo  que  *s  la  «uev 

España, 

njo  se  deben  despreciar  con  ligereía  las  costumbres  «'ablecidas;  pe- 
•1^  ro  en  ocasiones  se  presenta»  algunas  tan  barbaras  y  £ 

que  mueven  á  procurar  dar  arbitrios  par*  reformarlas.  Con  el  mot.^  de 

haber  entrado  en  la  tienda  de  un  Sangrador,  me  pu  -  > 

vasijas  que  conocen  por  ventosas;  instrumento  uní , ,  per  q  • 

r>or  el  informe  del  Prádico  muy,  molesto  al  paciente,  sin  que  de  la  - 
PJ putfon  estabLcda  le  rednnS.se  beneficio;  antes  sí  mudm  mourfica- 
cion  ?Oual  es  el  efetlo  que  se  c^sea  respecto  a  la  salua  ■  P 

clon  £  las  ventosas?  Llamar,  dirigir  a.  sitio  en  que  se  aplican >  *1  h* 

mor  pecante  ó  abundante;  porque  á  la  ventosa,  Q»e«s s  *"”od u7e 
vidrio  aue  casi  se  puede  reducir  á  un  cono  imperfeto,  se  le  introduce 
estopa  (  qnalesqniera  otro  material  combustib  e  sirve  W™smo)y-se  le 

incendia:  ¡qué  secreto!  Una  gennga  ««cataría  hn  « 

formar  un  vacío,  para  que  los  humores,  en  virtud  del  p.so  d„l  a>re,  te 
fluyan  al  sitio  comprehendído  en  el  ámbito  que  ocupa  ¡a  ventosa,  y  co 

6310  Xob  esto  no  ^cotegúute'con  mayor  facilidad  y  con  menos 

mortificación  de  los  pacientes?  Sí:  porque  para  desprender  q^ventosa, 
lo  aue  e secuta  el  manipulante  es  estiraría  con  fuerza,  .  . 

ra  pudiera  vencerse  el  peso  del  ayre  que  gravita  sobre  a  ven  osa  Ahq 
”  bien  ■  sde  un  humor  pecante  atraído  á  determinado  sitio,  si  a  este  se 

le  molesta  con  contusiones,  no  puede  resultar  una  g^f  't'énfermedad 
nueva  enfermedad  dé  en  tierra  con  el  enformo.  qtmnd  fo  Re  medad 
motiva  para  aplicar  las  ventosas  acaso  se  hub.eta  disipado  con  api 

cacíon  de  ellas  ministradas  con  piudefrC.a  .  .  ♦  *~.ios  lo  lie- 

F1  nto  de  las  ventosas  es  útil,  puesto  que  la  serie  de  siglos  io.tie 

demost-ado  •  peto  no  el  abuso  de  ellas,  el  que  es  molesto  y  quiza 

panoso.  Es  muy  fácil  remediar  este  defeño:  que  las  tengan 

skis 

oes  el  ayre  penetrará  á  lo  intenor  de  la  ventosa,  y  se  separara  en  v,r- 

*Ud  No'sé^orqué  capricho  se  usa  tan  solamente  de  ventóos  de i  vidrio 
material  tan  frágil  y  que :  debe :  hacerlas  costosas i,y 
las  Provincias'  distantes  de  la  Capital  o  de  1  uebla,  en .  las  q  f  ,  ¡ 
mente  se  hallan  establecidas  las  fábricas  de  v.dao:  m  ven  osas  abrwm 

das  con  hojas  de  lata,  cor.  piorno,  6 mder  ”y  cm!’  barro, 
rían  lo  mismo,  como  también  las  f“bt“  puede  s/rvir  por  ven- 

-«■“ íe 
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México  el  Barbero  carece  de  semejante  instrumento?  Medítese  esto  con 
aquella  reflexión  que  pide  la  ley  indispensable  de  auxiliar  á  nuestros 
semejantes,  y  se  verá  que  no  es  inútil  la  advertencia  que  se  acaba  de 
hacer. 

ADVERTENCIA . 

En  la  Gazeta  núra.  3?,  que  procedió  á  esta,  se  hallan  por  cierta 
equivocación,  que  no  le  importa  al  Leétor  saber  ciertas  erratas:  como 
el  asunto  es  de  mucha  consideración  respedo  á  los  tiempos  venideros,  se 
advierte,  que  en  la  página  281.  en  el  párrafo  que  comienza:  en  este  sitia 
parte  de  la  ultima  linea,  que  dice:*  cuya  imitación  debía  haberse 
construido  otro ,  debe  omitirse  porque  no  era  este  su  lugar,  sino  en  el 
párrafo  siguiente,  en  que  está  en  su  verdadera  colocación;  porque  el 
ánimo  fue  decir  era  deseable  se  hubiese  puesto  una  señal  para  saber  el 
estado  de  las  aguas  y  el  del  fondo,  que  demostrase  lo  que  en  realidad 
podia  experimentarse  en  consideración  á  ambas  intentos. 

En  el  párrafo  que  comienza:  la  cruz  transportada  c de,  debia  haber» 
se  dicho:  tiene  nueve  varas  desde  el  pie  hasta  los  primeros  brazos  (  porque 
es  una  imágen  de  larde  Carabaca  )  y  estaba  enterrada  tres  varas .  Desde 
aquí  ya  no  hay  tropiezo,  y  el  texto  expresa  lo  mismo  que  tuve  ánimo 
de  publicar. 

Ahora  añado:  si  los  Indios  de  Tezcuco  dislocaron  con  tanta  facili¬ 
dad  la  Cruz,  que  se  hallaba  de  tiempo  inmemorial  establecida  en  el  sitio 
ó  fondo  mas  baxo  de  la  Laguna,  esto  parece  demuestra  contra  el  dic¬ 
tamen  de  muchos,  que  el  fondo  no  ha  subido,  como  ya  lo  tengo  demos¬ 
trado  en  la  Gazeta  política  de  esta  Capital. 

Reasumiré  esto  porque  importa  demasiado:  la  Cruz  tiene  desde  el 
pie  á  los  primeros  brazos  nueve  varas:  estaba  enterrada  tres:  en  el  ma¬ 
yor  incremento  de  las  Lagunas  la  superficie  de  las  aguas  bañó  los  bra¬ 
zos:  luego  la  mayor  profundidad  que  entonces  se  experimentó  era  de 
seis  varas :  en  estas  circunstancias,  el  Hospital  de  San  Lázaro  se  hallaba 
rodeado  por  la  Laguna,  y  habiéndose  nivelado  el  terreno  de  México 
desde  las  Escalerillas  á  San  Lázaro,  se  verificó  la  diferencia  de  poco 
mas  de  dos  varas;  de  Ip  que  resulta  la  diferencia  que  hay  entre  el  sitio 
niaswelévádo  de  la  Ciudad  y  el  mas  baxo  del  Valle,  es^de  ocho  varas 
peco  mas  ó  menos.  Con  esta  explicación  correrá  la  Gazeta  núm.  35 
sin  equivocación  presentando  noticias  útiles, 

PN  la  Gazeta  Política  de  México  propuse  las  ventajas  que  el  Público 
desfrutaría  en  caso  de  que  se  formasen  en  las  orillas  de  la  Laguna 
de  Chalco  estanques  para  criar  pescado:  con  dificultad  se  encontrará 
sitio  mas  ventajoso.  En  Europa  para  formarlos  tienen  que  cavar  en  ter¬ 
renos  sólidos,  formar  paredes  ó  diques  para  contener  las  aguas:  en  los 
bordes  de  la  Laguna,  como  que  son  suelos  pantanosos,  con  demasiada 
facilidad  se  puede  formar  un  estanque,  con  la  seguridad  de  que  jamas 
les  faltará  agua,  con  tal  de  que  se  disponga  á  cada  uno  dos  comunica¬ 
ciones  á  las  aguas  contentes,  pata  que  la  agua  limpia  entre  por  uno  y 
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salga  por  el  otro:  entonces  se  logrará  mantener  el  criadero  libre  de 

aguas  corrompidas.  ....  , 

Para  que  los  pexes  no  salgan  del  sitio,  se  disponen  en  ambos  canos 

enrejados  de  arambre:  quisiera  dilatarme;  pero  me  es  muy  estrechoel  cam¬ 
po  de  este  periódico;  por  lo  que  los  aplicados  pueden  tomar  idea  e 
método  que  se  acostumbra  en  Europa  para  los  criaderos  de  pescado  en 
el  Diccionario  de  la  Pesca,  en  la  Historia  de  las  Artes  que  tiene  publi¬ 
cada  Ja  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París.  Por  Jo  concerniente  a 
esta  parte  el  sabio  é  infatigable  Duhamel  no  dexó  ápice  que  no  men¬ 
cionase.  ,  , 

¿Por  qué  careceremos  en  el  País  de  pescado,  puesto  que  el  supremo 

Criador  nos  ha  franqueado  la  situación  mas  vestajosa  al  intento  ?  El 
principal  motivo  ó  causa  es,  que  la  abundancia  de  plata  sufoca  a  la  in¬ 
dustria:  ven  las  gentes  que  un  tal  quaí,  sea  quien  fuese,  excavando  a 
tierra  encuentra  la  plata,  ó  que  comerciando  logra  caudal;  y  estas  dos 
bí  i.xulas  que  dirigen  para  enriquecerse  coa  prontitud  ofuscan  a  ias  gen¬ 
tes  y  desp  ecian  las  artes  que  sin  aparato  (sino  útiles  por  su  sencillez) 

les  contribuirían  diariamente  su  subsistencia.  ....  , 

El  pescado  fresco  en  México  logra  un  precio  exáltado;  por  lo  que 
si  alguno  se  dedicase  á  formar  un  estanque,  en  la  confianza  de  que  la 
ganancia  no  la  vería  en  el  día,  pero  que  dentro  de  dos  o  tres  anos  logra¬ 
ría  un  rédito  diario,  creo  se  emplearía  á  este  ramo  de  comercio:  voy  a 

ceñirme  porque  el  campo  que  me  resta  es  limitado.  * 

En  virtud  de  lo  que  propuse  en  la  Gazeta  política,  cierto  sugeto  se 
dedicó  á  plantear  un  estanque:  envió  por  pexes  pequeños,  que  perecieron 
en  la  caminata;  pero  no  es  este  el  medio  de  poblar  un  estanqúense  de¬ 
be  considerare!  tiempo  en  que  las  hembras  deponen  los  huevos,  lo  que 
se  conoce  porque  se  ven  flacas;  entonces  se  coleftan  las  yerbas  aquil¬ 
eas  y  las  raíces  de  los  árboles,  porque  á  estos  cuerpos  se  apegan  los  hue- 
vesilios,  estos  son  los  que  se  transportan  los  nuevos  estanques,  allí 
nacen,  crecen  y  difunden  una  interminable  posteridad. 

Este  es  el  método  que  se  usa  en  Europa  y  con  exceso  en  la  China, 
en  donde  se  halla  establecido  un  inmenso  comercio  de  esperma  de  pes¬ 
cado,  que  se  transporta  á  las  Provincias  mediterráneas;  en  les  contor¬ 
nes  de  México  se  hayan  unos  estanques  muy  útiles  al  pian  psopuesto: 
d»s  de  las  tres  Aibercas  de.Chapultepec  son  muy  propias  para  comenzar 
el  establecimiento  de  este  ramo  de  comercio:  los  Rlx.  PP.  Carmelitas  de 
San  Joaquín  tienen  uno  bellísimo  para  el  efecto  deseado:  en  Cmhuacan 
se  halla  otro,  que  fue  célebre  por  la  cria  de  pescado  blanco,  y  en  el  día 
inútil,  porque  estar  repleto  de  yerba,  que  impide  nadar  a  los  pescados. 
¿Y  no  es  una  grande  desdicha,  que  la  Anguila  abunde  a  la  distancia  de 
treinta  leguas  de  México;  y  que  en  las  ondas  de  la  Laguna  de  C baleo, 
tan  propias  para  la  cria  de  este  anima!,  sea  tan  desconocido,  pues  ape 
llegarán  á  la  Ciudad  por  obsequio  en  cada  año  una  docena  ?  Continua¬ 
ré  en  otra  ocasión. 
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MUchos  Súgetos  de  penetración  aplaudieron  ía  publicación  de  la  Me¬ 
moria  sobre  la  fábrica  y  pinturas  de  las  Xicaras,  que  me  comunicó 
el  Literato  D  Joseph  Aiexo  Mea  ve,  Cura  que  fue  del  Partido  de  Oiina- 
lan:  y  en  éfecdo^si  en  algún  tiempo  se  pierde  semejante  útil  fábrica,  por 
lo  menos  dicha  Memoria  conservará  práúhca  tan  ventajosa  á  los  usos 
domésticos,  y  acaso  por  ella  podrá  restablecerse.  D.  Joseph  Francisco 
R ángel,  Sugeto  de  rara  penetración,  como  lo  demuestran  los  Papeles 
que  ha  dado  ai  Público,  llevado  de  este  tnismo  designio,  se  dispone  á 
comunicar  una  Mamona  acerca  de  los  Maques  que  se  practican  en  Me- 
choacáo,  que  casi  casi  compiten  con  los  de  Chinan  y  para  dar  gusto  á 
muchos  de  mis  Labores,  que  desean  la  felicidad  de  los  hombres,  que  en 
parte  consiste  en  su  ocupación  y  destino  á  las  Artes,  paso  á  presentar  la 
prá&ica  que  los  Indios  de  San  Miguel  Tonaiá  (a)  tienen  para  disponer 
Búcaros  y  otra  série  de  vasijas  que  tanto  aprecio  logran  en  el  Pais,  en 
Europa  y  en  la  Asia  con  et  nombre  dé  Búcaros  de  Guadalaxara . 

Puedo-hablar  con  conocimiento,  porque  presencié  todas  las  opera¬ 
ciones,  y  aun  creo  que  los  Indios  fabricantes  me  reputaron  por  impor¬ 
tuno  á  caiisa  de  tanta  pregunta  que  les  hize  para  instruirme  radical¬ 
mente  en  esta  materia.  <  ,  , 

La  pasta  ó  barro  con  que  fabrican  todas  las  vasijas,  no  logra  espe¬ 
cial  prerogativa;  es  muy  común  en  todo  el  Mundo,  resiste  algo  mas  al’ 
fuego  que  otros  barros,  por  cuyo  motivo,  aunque  en  ciertos  tiempos  se 
usaba  de  vasijas  de  Guadalaxara  para  fundir  metales  que  necesitaban 
de  fuego  adfivo;  pero  desde  que  se  observó  que  los  jarros  y  cazuelas  de  , 
Jocotitlán  son  mas  resistentes,  los  Latoneros  y  Plateros  prefieren  estas  á 
Tas  de  Guadalaxara  (  b) 

El  barro  de  que  usan  los  indios  de  Tonalá  lo  sacan  de  una  Cueva 
no  distante  de  su  Pueblo,  y  lo  preparan  en  ei  mismo  modo  que  acos¬ 
tumbran  los  Alfahareros:  omito  á  pesar  de  la  manía  de  la  edad,  que  no 
es  de  fierro,  peto  tampoco  de  oro,  especificar  todas  las  operaciones,  por 


(a)  Tonalá  se  halla  tres  leguas  de  Guadalaxara. 

(b)  Se  tratará  del  barro  de  Jocotitlán  en  otra  ocasión  por  lo  mucho  que  inte¬ 
resa  su  uso.  j  I  ‘ '  * 
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que  el  tiempo  es  precioso,  y  no  quiero  consumir  en  estd  solo  toda  la 
Gazeta.  Los  Indios  de  que  hablamos  nd  conocen  el  torno  para  construir 
vasijas^  sino  que  sobre  unos  moldes  fabricados  con  el  mismo  barro,  dis¬ 
ponen  los  búcaros  y  demás  piezas  pequeñas:  si  se  dedican  á  fabricar 
grandes  tinajas,  lo  exeentan  sobre  molde  del  mismo  barro;  se  debe  con¬ 
siderar  que  cada  molde  forma  media' vasija,  contemplada  desde  la  boca 
al  fondo,  y  no  por  una  sección  que  se  ? dirigiese  por  la  mitad  del  vien¬ 
tre.  Fabricada  la  tinaja  ó  vaSÍja  grande  en  dos  mitades,  ya  que  están  un 
poco  oreadas  unen  ambas  mitades,  humedeciendo  los  sitios  en  que  se  de¬ 
ben  unir  ó  apegar, con  un  cuchillo  ó  con  una  hebra  de  pita  fuerte,  y  cer¬ 
cenan  el  sobrante  de  la  unión  de  las  dos  partes  que  componen  unidas  la 
tinaja.  ( c)  Y  los  muchos  adornos  que  les  apegan,  los  disponen  ya  en  el 
molde  ó  fuera  de  él  según  quieren.  Es  de  notar,  que  para  $ue  la  pasta 
que  quieren  amoldar  no  se  apegue  á  los  moldes,  sobre  estos  despolvo¬ 
rean  barro  reducido  á  polvo  muy  sutil,  que  sirve  de  estorvo  para  que  la 
pasta  no  se  una  al  molde;  io  mismo  practican  con  los  búcaros  y  demás 
vasijas. 

Causa  grande  regocijo  ver  en  Tonalá  como  cada  casa  presenta  una 
Fábrica,  hombres,  mugeres,  niños  &c.  quando  ya  tienen  alguna  destre¬ 
za  en  las  manos,  están  ocupados  en  fabricar  utensilios:  el  molde  pasa  de 
mano  en  mano,  y  en  pocas  horas  se  vé  la  Fábrica  proveída  ae  una  por¬ 
ción  de  vasijas  de  diversas  figuras,  las  que  exponen  al  Sol  para  que  se 
desequen,  y  puedan  cocerse  en  un  horno,  cuya  fábrica  debe  sorprender 
á  ios  Físicos,  como  se  verá  en  lo  que|ya  expondré. 

Evaporada  la  agua  mezclada  al  barro  para  que  forme  una  pasta 
manejable,  y  que  no  pierda  la  figura,  le  dan  el  primer  cocimiento:  las, 
vasijas,  después  de  esta  operación,  no  presentan  sino  unos  cascos  des¬ 
preciables;  pero  las  ulteriores  manipulaciones  le  dan  todo  el  mérito,  por¬ 
que  en  esto  consiste  la  utilidad  y  hermosura  de  las  vasijas  .que  troto 


apreciamos. 

El  barro  y  materiales  para  fabricar  los  búcaros  los  tienen  ios  In  Itos 
dp .Tonalá  en  las  inmediaciones  de  su  Pueblo;  pero  el  barnte  ó  vidria¬ 
do,  que  es  el  principal  mérito  de  esta  loza,  se  conduce  desde  feayuía, dis¬ 
tante  de  Tonalá  35  leguas.  Cocidas  las  piezas,  el  Indio  en  una  grande 
vasija  mezcla  con  agua  la  tierra  bolar  de  Sayula  (varios  Comerciantes 
establecidos  en  Tonalá  son  los  que  proveen  de  ella  á  los  Indios  fabri¬ 
cantes)  y  en  esta  mezcla  sumergen  las  vasijas,  para  que  á  su  superficie 
se  apegue  una  costra  de  tierra  bolar:  desecadas  las  piezas,  se  destinan 
á  pintarlas  con  los  colores  que  las  vemos:  todos  son  del  distrito  del  Fue¬ 


re)  En  beneficio  de  las  artes,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  los  hombres,  en  otra 
ocasión  manifestaré  lo  que  tengo  observado  en  las  operaciones  que  executan ios 
Indios  de  Cuernavaca,  que  son  unos  Alfahareros  transeúntes:  esto  es,  que  con  ral 
de  que  consigan  barro,  sin  torno,  y  sin  horno  fixo,  fabrican  vasijas  :  ya  tratare  de 
estas  manipulaciones,  que  acaso  su  simplicidad  tas  hará  despreciabas  a  ciertos 
tjos,  que  solo  registran  lo  qwe  es  aparato.  _ —  . 
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bío  de  Tonalá  s  los.  tojos,  mas  ó  menos  obscuros,  son  unas  tierras  mar¬ 
ciales  ó  Ferruginosas,  cargadas  de  azafran  de  marte :  el  azul  (  ¿quien  no 
debía  engañare? )  es  un  mineral,  que  creo  ferruginoso  ,  y  es  con  el  que 
pintan  el  color  azul,  que  se  vé  al  tiempo  de  aplicarlo  negro;  pero  luego 
que  la  vasija  entra  al  fuego  se  vuelve  azul,  á  causa  de  la  mezcla  de  los 
dos  colores,  negro  y  blanco,  que  surten  el  bol  y  la  tierra  negra:  acaso 
será  manganesia:  no. Jo  sé:  lo  cierto  es,  que  de  aquí  resulta  un  color  me¬ 
dio  qu'aí  es  el  expresado.  .  ,  ,  ,  . 

La  ligéceza  con  que  pintan  las  vasijas  es  digno  de  admirarse :  si  es 

tin  bdcátovpor  ex'e  triplo,  el  Indio  lo  sostiene  con  la  mano  izquierda  ( se¬ 
parados  los  dedos)  por  su  concavidad,  y  va  aplicando  los  colores  con  el 
orden  Conveniente.  Es  dí^no  de  notarse,  que  no  manejan  el  pincel  en  el 
modo  que  los  Pintores.  Se  sabe  que  estos  lo  usan  colocado  entre  los  tres 
dedos  púlgár,  índice  y  medio;’ petó  los  Fabricantes  de  Tonalá  lo  mane¬ 
jan  en  íá  mirria  fortín*  que  el  que  intenta  dar.  una  puñalada:  á  puño  cer¬ 
rado  asesoran  eí  pincel,  y  manejado  en  esta  forma  con  una  inclinación 
inferior  a!  horizonte,  disponen  todos  los  dibujos:  el  pincel  en  sus  manos 
(no  sé  sime  expresaré  con  clamfad)  présenla  una  imagen  de  un  báculo 
mié  sostiene  á  quien  intenta  caminar  por  terreno  en  que  es  necesario 
ápovarsé:  en  úna  palabra,  nuestros  Pintores  manejan  el  pincel  dirigién¬ 
dolo  casi  horizontal  al  cuerpo  ;  los  de  Tonalá  .  formando  un  ángulo  con 
¿i  cuerpo,  al  modo. que  los  Toreros  mqnejan  el  rejón  para  acometer  a  un 

Toro,  .  ;  ,  „ 

Con  este  tan  extraño  arbitrio  disponen  los  colores,  los  que  no  son 

artificíales,  la  naturaleza  se  los  presenta  ya  aptos  para  sus  fábricas  :  no 
hacen  otra  cosa  que  molerlos, y  mezclarlos  con- agua:  todos  son  minera- 
Ies  y  los  extraed  de' las  ínroedíacionbs  de  -sus  Pueblos,  manos  el  princi¬ 
pa!  él  burda  todo  e!  mérito  á  las  Vasijas  por  stíblOr,  como  ya  dixe  antes. 

?  Fste  Bol,  del  que  puédo  ministrar  á  los  Curiosos  pequeñas  porcio¬ 
nes  para  que  obsérven  y  aprendan,  es  una  tierra  blanca  muy  sutil:  si  a 
una  pequeña  porción  se  le  mezcla  una  corta  cantidad  de  agua,  al  punto 
se  exhala  un  olor  muy  agvadabiq,  el  mismo  que  percibimos  al  aproxi¬ 
marse  al  sentido  del  olfato  algún  búcaro,  .  .. 

Con  este  material  barnizan  ójvidrian  las  piezas  de  Alfahareria  que 
se  fabrican  en-Tooalá  ,  pero  falta  que  advertir  upa  .circunstancia  muy 
particular.  A  las  vasijas  de  barro  fabricadas  en  estilo  Europeo,  y  que  se 
fabrican  en  México  y  Puebla,  se  les  apega  en  da  superficie  una  mezcla 
de  estaño  y  plomo,  ó  de  solo  plomo,  para  que  sean  de  servicio;  pero  en 
las  de  Tonaíá  n®  se  introducen  estos  métales  tan  perniciosos  á  la  salud, 

(d) 

V  W  ■  .  :  :■  ....  !  '  '  '  ' 

■  |  ....  — • —  - h  1  1  r— 

(d)  En  el  día  las  vasijas  que  sirven  para  las  cocinas  están  vidriadas  con  plomo: 
la  greta  ó  algitiró  les  sirve  de  adorno.  ¡Qué  enfermedades^ qué  'muertes  no  ten¬ 
drán  su  origen  en  este  barniz!  Lo  cierto  es  que  la  Academia  cíe  Tolosa  erf  F  ran¬ 
cia,  propuso  como  asunto  muy  interesante  el  descubrimiento  de  barnizar  los 
utensilios  de  cocina  con  material  en  que  nó  entrase  el  plomo;  los-  Indios  usaban, 
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Para  dar  una  especie  de  pulido  ó  brillante  á  las  vasijas,  despueá  de 
q  ue  el  Bal  se  apega  á  ellas,  como  ya  expresé,  las  bruñen  con  un  diente 
d  e  Perro,  de  Lobo,  eo  una  palabra,  con  .  una  superficie  muy  lisa,  para 
q  ue  aliñe  ó  dé  bruñido  al  Bol  que  cubre  la  vasija.  Esto  executan  res- 
pedo  á  su  superficie  exterioq  pero  jamas  bruñen  lo  interior  de  los  búca¬ 
ros  y  demas  producciones  de  sus  fábricas,  (e)  como  puede  qualesquiera 
verlo  registrándolas. 

El  dorado  ó  plateado  que  suelen  aplicar  los  Indios  á  algunas  va¬ 
sijas,  no  presenta  especial  novedad;  porque  en  lugar  de  valerse  de  acey- 
tes  reconcentrados  para  aplicar  el  oro,  ó  io  que  llamamos. cisa,  lo  execu¬ 
tan  con  la  leche  de  Higuera,  ó  del  Moral ;  pero  el  dorado  ó  plateado  se 
executa,  quando  las  piezas  ya  no  tienen  que  sufrir  el  fuego.  Aun  quan- 
do  no  había  visto  las  operaciones  de  los  indios,  los  colores  que  aplican 
no  me  causaban  novedad,  porque  sabia  abundan  ;  pero  el  azul  siempre 
me  incitaba  á  pasar  á  la  Fábrica,  porque  veía  un  color  azul  que  resiste 
al  fuego,  y  decía,  para  mí :  luego  este  es  Colbat :  y  deseando  que  un 
comercio  tan  lucrativo  á  los  Saxones,  se  inviniese  en  utilidad  del  Pais, 
(  f)  emprendí  la  caminata  de  cerca  de  200  leguas:  mas  ¿qual  fue  mi  sor¬ 
presa  al  ver  que  todas  mis  sospechas  se  reducían  á  una  ilusión?  Verda¬ 
deramente  lo  es  el  color  azul  que  se  registra  en  los  búcaros,  que  depen- 


y  aun  usan  por  barniz  tierras  que  no  pueden  acusarse  de  perniciosas:  ya  me  ex- 
.  playaré  en  otra  Gazeta. 

(  e )  La  práctica  de  los  Indios  tocante  á  dar  apariencia,  y  tal  vez  utilidad  á 
las  piezas  dimanadas  de  sus  fábricas  de  Alfaharería,  se  verifica  respecto  á  las  va¬ 
sijas  formadas  en  Quautitlan,  Pa  tamba  &c.  En  ellas  no  se  halla  el  menor  resqui¬ 
cio  de  barniz  malicioso;  la  paciencia,  el  tiempo,  y  el  auxilio  de  un  bruñidor,  po¬ 
nen  á  la  vasija  en  estado  de  ser  apetecida.  ¡Quantas  muertes,  quantas  dolencias 
habrán  padecido  los  Indios  por,  el  uso  introducido  de  Europa  de  revestir  á  las 
vasijas  con  materiales  mezclados  con  plomo  y  estaño?  Que  se  registren  en  las  es- 
cabaciones  los  tiestos  de  sus  antiguas  piezas  de  barro:  que  se  reconozcan  algunas 
que  por  curiosidad  se  conservan  entre  los  aplicados,  y  se  veerá  que  ni  en  los 
tiestos,  ni  en  las  preservadas  de  aquella  general  destrucción  de  las  prácticas  de 
los  Indios,  se  encuentra  que  barnizasen  sus  vasijas  con  metales  perniciosos  á  la 
salud.  Regístrese  una  vasija  de  nuestras  Fábricas,  después  de  haber  servido  al¬ 
gún  tiempo,  se  verá  el  barniz  opaco,  y  aun  corroído:  prueba  maaifiesta  de  que 
los  guisados  los  disuelven,  y  que  el  plomo,  material  venenoso,  y  el  estaño,  se 
introducen  en  el  vientre  con  el  condimento:  hay  ciertos  venenos  que  no  matan 
de  pronto;  pero  causan  enfermedades. 

(f )  Registré  en  años  pasados  unos  aptos  promovidos  por  los  Alfahareros  de 
Puebla,  por  lo  que  se  venia  en  conocimiento  de  que  en  las  Fábricas  de  aquella 
Ciudad  se  gastaban  anualmente  quarenta  mil  pesos  de  Esmalte  6  Colbat,  y  al 
ver  el  color  azul  que  presentan  los  búcaros,  decia  yo:  este  color  resiste  al  fuego; 
puede  ser  el  Colbat:  si  lo  es  ahorremos  un  tan  grande  desembolso,  y  la  Patria 
utilizará  este  ramo  de  comercio  pasivo:  una  caminata  tan  dilatada  y  mis  deseos 
hicieron  que  solo  adquiriera  conocimientos  estériles  para  mí,  pero  útiles  respe&v 
á  la  Sociedad,  de  lo  que  me  regocijo. 
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de  de  la  combinación  del  negro,  que  provee  el  material  que  tienen  los 
fabricantes  en  su  inmediación  con  el  Bol  perfectamente  blanco,  que  les 
conducen  de  Sayula. 

No  hay  que  hacer  caso  del  modo  de  dorar  y  pintar  las  vasijas  muy 
corpulentas,  que  se  dirigen  de  Tonalá,  en  las  que  se  ven  Escudos  de 
Armas,  ó  todas  ellas  doradas :  esta  no  es  mas  de  una  imitación  de  lo  que 
se  practica  en  todo  el  mundo,  semejantes  preparaciones  no  han  pasado 
por  el  fuego.  Limitémonos  á  considerarlas  vasijas  que  disponen  los  In¬ 
dios  para  sus  usos.  *  .... 

Ya  qué  tengo  tratado  de  la  sencillez  de  las  operaciones  por  las  que 
los  Indios  de  Tonalá  caminan  por  la  senda  mas  corta  á  su  fin  en  una  de 
las  artes  mas  indispensables  al  hombre,  executando  operaciones  con  la 
nlayor  sencillez  posible,  pero  auxiliados  de  la  naturaleza,  que  les  minis¬ 
tra  todos  los  materiales  necesarios  con  profusión;  debo  repetir  que  cada 
familia  de  Tonalá  mantiene  en  su  choza  una  fábrica  de  loza.  Todos  Son 
Operarios:  el  horno  ¡qué  simplicidad!  se  halla  dispuesto  en  esta  forma: 
En  un  ancón  de  su  patio  forman  un  círculo  de  piedra  y  lodo,  que  tiene 
dos  ó  tres  varas  de  diámetro:  ie  disponen  una  hoquedad  quadrada,  des¬ 
de  la  superficie  del  terreno,  de  tres  quartas,  la  que  sirve  para  introducir 
el  combustible,  y  para  que  pueda  entrar  el  viento,  y  extraer  las  cenizas. 
No  usan  de  parrilla:  el  combustible  arde  en  ia  inmediación  del  suelo:  en 
€l  eentro  del  circulo  colocan  un  piiarejo  compuesto  de  una  ó  mafs  pie¬ 
dras;  pero  en  lo  general  solicitan  un  pedrusco  de  sola  una  pieza,  que 
sirve  de  pumo  de  apoyo  á  los  cañones  ó  tubos,  que  se  dirigen  al  modo 
que  los  rayos  da  una  rueda  de  coche,  de  la  circunferencia  al  centro:  di¬ 
chos  cañones  están  fabricados  con  el  mismo  barro  con  que  disponen  las 
vasija?:  en  virtud  de  esta  disposición  tan  sencilla  (  no  puedo  olvidar  él 
regocijo  que  experimenté  al  tiempo  que  observé  tan  sencilla  fábrica  ) 
ahorran  parrilla,  bóbedas,  y  otras  mil  maniobras  que  acostumbran  ios 
Alfa  haré  ros/'  *  ?  • , 

Continúan  la  fábrica  del  círculo  arriba  de  los  cañónes,  tres  quartas, 
6  una  vara,  en  proporción  á  lo  que  se  extiende  el  resultado  de  piezas  fa¬ 
bricadas  en  U  Oficina:  tenemos  ya  fabricado  el  horno  mas  simple  posi¬ 
ble,  Sobre  ios  tubos  o  cañones,  van  colocando  las  piezas,  ya  sea  para 
darles  el  primer  cocimiento,  ó  el  segundo,  estando  ya  pintadas  las  vasi¬ 
ja?.  En  este  estado  cubren  todas  las  piezas  con  tapalcates  ó  restos  de  va¬ 
sijas  inutilizadas,  que  suplen  por  bóbeda  para  rechazar  el  fuego:  encien¬ 
den  el  horno,  y  á  pocas  horas  las  vasijas  se  hallan  cocidas  ó  consolida¬ 
das  conforme  á  lo  que  intentan. 

Aquí  terminan  las  operaciones  de  una  Fábrica  memorable  en  el 
Mundo,  porque  los  búcaros  y  otras  piezas  menores  caminan  por  el 
Oriente  hasta  España,  y  por  el  Poniente  á  Filipinas,  é  ignoramos  hasta 
donde  se  dirigen,  porque  las  gentes  aprecian  lo  que  viene  de  Países  re¬ 
motos. 

#  .  *  ■  : .  : "  y  t  '  J  '■ 

P.  S.  Si  el  Bol  de  Sayula  contribuye  al  mérito  de  la  Loza  de  To¬ 
nal!  ,  ó  como  dicen,  de  Guadalaxara ,  ciertas  gentes  poseen  algunos 
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secretos  para  exiltar  el  olor  v  no  puedo  decirlo  porque  las  ignoro:  sé  di¬ 
ce  que  algunas  personas  usan  de  los  Texocotes  ( ios  Nísperos  de  Nueva 
España  )  otros  de  astillas  del  Pino  u  Ocote,  y  de  mil  pmeriales  que  ig¬ 
noró,  é  ignoraré  siempre  porque  me  auyenían  los  secretos  y  los  miste¬ 
rios^  mé  basta  paca  vivir  satisfecho  tener  expuesto  lo  que  vi.  y  lo  qué 
propongo  como  un  documento  para  que  se  sepa  la  serie  de  operaciones 
de  unas  vasijas  que  con  aprecio  se  difunden  por  el  Orbe.  Supla  otro  lo 
que  hubiere  omitido,  porque  en  el  corto  tiempo  como  fue  el  que  estuve 
en  Tonalá,  pudieron  ocultárseme  algunas  operaciones  de  las  menos  prin¬ 
cipales  que  executaron  estos  Prácticos» 
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AS  incomodidades  qué  se  experimentan  en  las  tierras:  calientes,  y  en 
—  las  qué  se  hallan  contiguas  á  las  Costas  del  Mar  'del  Sur  por  las  pi¬ 
caduras  de  los  Mosquitos,  no  son  para  describirse,  solo  la  experiencia  es 
capaz  de  manifestarlas*  como  lo  palpan  los  que  viajan  en  semejantes 
paises :  baste  decir  que  sus  habitantes  sufren  diariamente  un  escosor  ter¬ 
rible,  y  á  veces  la  resulta  de  muchas  llagas,  provenidas  del  continuo  ras¬ 
quido:  por  lo  que  será  muy  conveniente  publicar  sobre  el  particular  lo 
que  he  leído  mas  importante  á  esto.  Viendome  atacado  en  una  ocasión 
de  ellos,  procuré  humedecerme  con  aguardiente  las  manos  y  rostro,  y 
conseguí  por  esté  medio  quedar  libre  del  acometimiento  de  legiones  m- 
aeiipitrábles  de  mosquitos  que  por  todas  paites  me  cercaban*  pero  a  po¬ 
co  rato  conocí  el  perjuicio  que  este  medicamento  puede  ocasionar:  la 
evaporación  del  aguardiente  hace  que  sus  partículas  volátiles  se  intro¬ 
duzcan  porios  órganos  de  la  respiracisn,  y  se  padezca  -una  involuntaria 
embriague^  causada  por  el- material  introducido,  pos  donde  no  usan 
dii feria aaise  los  que  están  acostumbrados  4  esta  bebida.  - 

Leyendo  la  Biblioteca  Económica  de  París  de  1785  hallé  un  pre¬ 
servativo  y  do  adopto,  porque  lo  publica  el  sabio  Abate  RoSier,  Escritor 
ínüy  útil  árla  Sociedad,  como  lo  tiene  manifestado  por  sus  obras.  El  ti¬ 
tula  es’  este:  Remedios  útiles  para  las*  picaduras  de  tos  Mosquitos,  y  pre¬ 
cauciones  para  libertarse  de  ellos,  d  orno  4»  P^  §•  3  ^  ^ 

r  '  La  sah;{dice)  con  que  se  condimentan  los  guisados  me  ha  propon 
cionado  un  buen  antídoto  siempre  la  cargo  reducida  á  polvo:  al  punto 
que  siento  el  piquete  aplico  la  saliva,  y  coloco  una  poca  de  sal  :  la  come¬ 
an  disminuye,  y  aun  se  extingue  si  se  aplica  sin  pérdida  de  tiempo. 

Eí  segundo  arbitrio  presenta  resulta  mas  notable*  pero  no  es  muy 
grato.  Al  tiempo  de  comer,  un  Mosquito  de  la  especie  negra,  que  es 
mas  voraz  que  la.  primera:  me  picó  en  la  frente:  inmediatamente  el  pelle¬ 
jo  sé  hinchó:. y  se  presentó  bianquesino,  manifestando  un  tumor  grande, 
y  experimenté  grave  dolor.  No  sé  porqué  idea  rebane  un  pedazo  de 
queso  de  Gruyere  (paraelefefto  qualquiera  efeauara  lo  mismo )  de 
la  amplitud' def  una  moneda,  y  de  lidéa  y  media  de  grueso,  y  me  la  apli¬ 
qué  eft.el  sitio  acometido.  Lo  cierto  es,  que  el  queso  se  apego  fuertemen- 
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te  á  la  pieí;  el  calor  ocasionado  por  el  piquete  é  hinchazón  disminuyó  en 
proporción  ai  tiempo  caque  el  queso  se  liquidaba,  lo  que  tardó  casi  un 

quarto  de  hora,  ,  . 

En  el  dia  los  piquetes  de  los  Mosquitos  son  menos  funestos  ( sin  du* . 

da  por  el  éxito  de  este  experimento  ),y  gozamos  casi  el  privilegio  de  los 
nativos  del  baxo  Languedoc.  Por  regía  genera!  se  debe,  asentar,  que  to¬ 
do  medicamento  que  no  se  aplica  luego  que  se  experimenta  la  ponzoña 
dei  Mosquito,  es  inútil.  La  agua  fresca,  la  nieve,  (*)  son  medicamentos 
vanos,  por  mas  que  se  promuevan  por  ciertos  Autores. 

El  calor  del  clima  precisa  después  de  ocultado  el  Sol  á  abrir  las 
puertas  y  ventanas  paira  que  el  ayre  ventiie,  y  por  esto  se  logra  algún 
viento  fresco;  pero  la  luz  mas  débil  atrae  á  los  Mosquitos  aun  de  un 
quarto  de  legua:  mi  único  expediente  se  reduce  á  guarnecer;  las  puertas, 
y  ventanas  con  Mirriñaque  (texido  cuyos  hilos  tienep  entre  sí  mucho 
intervalo  )  :  entonces  se  registran  innumerables  Mosquitos,  que  intentan., 
inútilmente  introducirse  en  las  habitaciones:  si  se  conocen  otros  aibiuios 

mas  seguros,  suplico  se  me  comuniquen.  ; 

Si  en  las  inmediaciones  de  la  habitación  se  hallan  estanques  ó  re¬ 
presas  de  agua  &c.  al  anochecer  se  verán  en  el  ayre  nublados  de  Mos¬ 
quitos:  el  remedio  para  evitar  este  mal,  es  el  poblar  los  estanques  y  la* 
gunetas  con  pequeños  peces,  (**)  los  que  aniquilarán  los  Mosquitos:  al 
tiempo  que  estos  se  hallan  en  estado  de  larvas,  habitan  en  las  aguas,  y 
carecen  de  alas  para  volar,  é  introducirse  en  las  habitaciones»  Hasta  aquí 
el  Abate  Rosier,  Físico  de  superior  orden:  en  toda  su  vida  se  ha  dedica¬ 
do  á  ser  útil  á  los  hombres:  no  es  especulativo,  es  un  práético  consumado. 

Y  después  de  lo  que  refiere  Rosier,  ¿aun  se  atreverá  el  Señor  . P.aw, 
Filósofo  aotiamericano,  á  tratar  á  la  América  de  tierra  infeliz,  porque 
predominan  ios  Mosquitos,  quando  ya  vemos  que  en  Languedoc,  uno 
de  ios  Países  mas  aplaudidos  desde  el  tiempo  de  César,  aun  se  expeii- 
menta  esta  molesta  plaga  ?  ‘  .  .  i 


SI  las  producciones  particulares  con  que  la  benigna  Omnipotencia 
adornó  á  la  América  Septentrional  se  hubiesen  publicado  en  tiempo 
debido,  varias  disputas  promovidas  por  los  Naturalistas  se  hubiérán  di¬ 
sipado  prontamente:  una  de  ellas  ha  sido  sobre  si  habia  Fierro  nati¬ 
vo:  sin  embargo  de  haberlo  hallado  el  sabio  Viagero  Físico  Simón  Pa¬ 
llas  en  la  Siberia  por  los  años  de  1 777  ó  78,  y  publicado  uoa^  Memo¬ 
ria  muy  circunstanciada;  y  de  una  Carta  dirigida  por  el  Sr.  de  Stehlin 

(*)  ¿Y  como  conseguir  nieve  en  las  Costas  de  la  América,  aunque  esta  fuese 
seguro  medicamento? 

(**)  La  práctica  de  formar  estanques  para  cria  de  peces,  y  de  poblar  con  ellos 
las  lagunetas  y  otros  sitios  proporcionados,  se  ignora^  en  Nueva  España. 
fert  omni a  una  tellus 
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Consejero  de  Estado  de  S,  M.  Prusiana  al  I>r.  Maly,  á  la  que  acom¬ 
pañaba  una  muestra  de  dicho  Fierro  virgen,  varios  Naturalistas  ( aun 
comprehendido  el.  Sabio  Morveau)  han  procurado  por  todos  los  medios  ^ 
pasibles  disuadir  la  existencia  de  dicho  Fierro. 

En  la  Gazeta  política  de  México  del  3  de  Abril  de  92  se  insertó  la  f 
descripción  de  una  mole  de  Fierro  nativo  (no  Acero,  porque  el  Fierro 
y  Acero  poseen  caracteres  muy  diversos)  comunicada  por  D.  Federico 
Sunesmihid  Comisionado  por  S.  M.  para  el  laborío  de  min'as  en  este  Rey  no. 
Se  conoce  su  zelo  y  su  inteligencia  en  el  arte  metalúrgico;  mas  en  otras 
eje  la  misma  Gazeta  política  de  esta  Corte  de  1784  traté  del  Fierro  vir¬ 
gen  de  Xiquipilcoyde  donde  se  infiere,  que  con  anticipación  á  lo  que  se 
expone  en  la  Gazeta  de  92  se  propuso  al  mundo,  que  en  Nueva  España 
se  hallaba  Fierro  virgen 

Ahora  quiero  manifestar  otros  hechos  que  confirman,  que  no  solo 
en  Xiquipilco  se  halla  este  raro  metal,  sino  también  en  otros  territorios. 
En  un  manuscrito  anticuo  que  se  halló  en  la  Biblioteca  del  Colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  compuesto  por  el  P  Zarate,  se  advierte,  tratan¬ 
do  de  las  Misiones  del  Nuevo  México,  que  unos  Religiosos  registraron 
un  grande  Peñol  (de  sola  una  pieza)  de  Fierro  virgen:  en  el  Curato  de 
Charcas,  perteneciente  al  Obispado  de  Guadalaxsra,  abunda  mucho,  y 
en  una  de  las  esquinas  del  Cementerio  está  colocada  una  grande  mole 
de  Fierro  virgen,  cuya  magnitud  no  puede  conocerse  por  estar  parte 
de  elfa  enterrada. 

Muchos  creídos  en  que  contiene  oro,  lo  que  no  fuera  extraño,  sino 
muy  regular,  han  procurado  aplicarle  fuego  avivado  por  el  soplo  de  ips 
fuelles;  pero  desde  luego  no  advirtieron  que  para  que  uo  metal  se  fun¬ 
da  es  indispensable  que  todo  esté  rodeado  por  un  fuego  aétivo.  Los  ex¬ 
perimentos  executados  en  Europa  tienen  manifestado,  que  no  obstante 
la  actividad  de  ¡os  rayos  del  Sol,  reconcentrados  por  un  espejo  listono, 
si  el  metal  no  está  comprehendido  en  el  círculo  de  la  luz,  no  se  funde; 
salvo  si  se  reduce  á  una  extensión  tan  grande,  que  el  soplo  sea  capaz 
de  dislocarlo:  por  lo  que  las  conjeturas  del  Señor  Comisionado,  de  ha¬ 
llarse  algunas  señales  de  fundición  en  el  Fierro  nativo  de  Zacatecas,  no 
son  admisibles;  mucho  menos  el  resultado  que  expone  de  su  peso,  por 
haberlo  pesado  con  siete  romanas:  he  visto  practicar  esto  en  vatias  oca¬ 
siones,  y  siempre  he  tenido  por  muy  falible  esta  práétíca,  lo  que  de¬ 
muestro  en  esta  forma. 

En  la  romana  se  fabrica  y  arregla  la  escala,  suponiendo  que  el  pe¬ 
so  es  perpendicular  á  la  vara  ó  palanca  en  que  se  coloca  el  pilón;  pero 
siempre  que  se  intente  pesar  una  mole  por  medio  de  varias  romanas,  la  , 
resistencia  no  puede  quedar  perpendicular  á  cada  una  de  ellas:  luego  el 
resultado  no  puede  menos  de  ser  falso. 

•  i  v  v  ,  -  .  ‘  *'  “* 

Se  continuará  en  la  siguiente. 
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MEXICO  29  DE  MAYO  DE  1792. 


Continuación  dé  la  antecedente. 

CI  el  Fierro  virgen  se  encuentra  en  Xiquipilco  y  en  Charcas,  \a  propo- 
O  sicion  del  Señor  Comisionado  de  que  no  se  tiene  noticia  que  de  la  clase 
de  esta  piedra  (de  este  Fierro)  re  halle  en  teda  el  Kcyno: ni  en  1  oscwilt, 
zados,  está  equivocada,  porque,  aunque  sin. abundancia,  se  encuentra  en 

13  N  De^mpol'noientorial  en  el  Pueblo  de  Xiquipilco,  y  en  las  Hacien¬ 
das  inmediatas,  no  se  introduce  Fierro  para  los  usos  necesarios,  los  In¬ 
dios  de  Xiquipilco  coleflan  el  que  pueden,  porque  no  es  abundare,  os 
Dueños  de  las  Haciendas  de  Indege  y  Santa  Isabel  rescatan  e  que  se 
proporciona  de  los  Indios,  que  por  acaso  lo  encuentran,  principalmente 
ai  ci  tremar  las  lluvias,  que  es  quaedo  se  descubre  entrg  la  <>e"A- De 
este  Fierro  virgen  forman  los  Indios  de  Xiquipnco  azadas  y  hachas,  y 
les  Dueños  de  las  mencionadas  Haciendas  rejas  para  los  arados. 

No  es  abundante  el  Fierro  virgen  en  Nueva  España^  pero  es  lo  su¬ 
ficiente  para  demostrar  que  la  mole  (  y  no^ piedra  de  Zacatecas)  no  es  la 

única  hallada  hasta  el  dia  en  Nueva  España.  c  .  -p  ■  ¿ 

Los  hechos,  y  no  los  raciocinios,  aclaran  las  verdades  físicas,  Por  el 
año  de  1776  pasé  á  Xiquipilco  para  ver  con  mis  ojos  ei  celebre  hierro 
nativo:  observé  radicados  en  el  Pueblo  dos  Herreros,  los  que  trabajaban 
este  Fierro  virgen  :  á  mi  vista  lo  forjaron  y  reduxeron  a  la  pieza  que  se 
les  pedia  ;  y  en  verdad  que  habiendo  conseguido  una  rnqle  triangular, 
dispuse  que  el  Herrero  labrase  uno  de  los  triángulos,  de  forma  que  los 
otros  dos  permaneciesen  vírgenes,  al  modo  que  los  presento  la  natn^le: 
za.  Esta  pieza,  en  verdad  muy  particular,  debe  hallarse  en  Espan  ,  a 
donde  la  remitió  el  Sr.  D.  Joseph  de  Arechi,  Fiscal  de  lo  Civil  en^qqej 
tiempo.  En  el  Gavinete  del  Sr.Dr.D.  Casimiro  de  Ortega  debe  también 
hallarse  Fierro  virgen  de  Xiquipilco,  que  le  remití  por  el  ano  de  86  u  87. 

Finalmente  en  tos  Gabinetes  de  Historia, natural  del  .  enor  ü.  Jian 
de  Santelices  Pablo  se  hallan  moles  de  Fierro  virgen,  como  también  en 
otros  muchos,  que  manifiestan  tenerse  noticia  de  que  la  celebre  pieza  de 
Zacatecas  no  es  la  única,  y  sí  la  hermana  de  otras  muchas.  . 

A  nuestro  insigne  Naturalista  el  Señor  D.  Antomo  de  Pineda  le  d 


TCa 


•1 


íl 


Jr 


i. 


'  \ 

'  i 


una  pieza  de  Fierro  nativo  de  Xiquipilco,  que  sería  como  de  un  palmo 
de  diámetro :  á  su  vhta  se  forjó,  y  determinó  que  un  hábil  Artista  le  fa¬ 
bricare  una  arma  cortante.  Este  parece  intentó  efefruario,  y  al  fin  se 
desprendió  con  decir,  que  ei  Fierro  contenía  plata  :  si  hubiese  consegui¬ 
do  un  fragmento,  ya  hablarla;  pero  en  el  ínterin  no  será  fuera  del  caso 
referir  la  práctica  de  los  Herreros  de  Xiquipilco  (  vease  la  Gazeta  de  Mé¬ 
xico  de  1784) .  Caldean  el  Fierro,  y  quando  está  rojo  le  espolvorean 
tequesquite,  que  es  lo  mismo  que  el  aikali  mineral  :  mediten  ios  Quími¬ 
cos  sobre  esto,, 

Para  concluir  debo  participar  que  D.  Francisco  Rangel,  Reloxero 
muy  hábil  y  muy  práético  en  el  manejo  de  metales,  me  tiene  asegurado 
que  el  Fierro  de  Xiquipilco,  á  mas  de  ser  muy  suave  á  la  lima,  no  forma 
rebaba:  de  tod©  lo  dicho  resulta  lo  mucho  que  aun  ignoramos  las  pro¬ 
ducciones  raras  de  la  Nueva  España. 

P.  S.  Xiquipilco  está  situado  al  Oeste  del  Monte  de  la  Bufa,  que  fue 
Volcan,  y  al  Sur  del  Cerro  de  Xocotitlan,  que  acaso  lo  fue:  estas  cir¬ 
cunstancias  deben  advertirse. 


MEMORIA  SOBRE  AGRICULTURA . 

Tj'L  mejor  método  para  hacer  felices  á  los  hombres  destinados  á  la  pri - 
mera  de  las  artes,  quiero  decir  la  Agricultura,  sería  e!  que  se  descri¬ 
biesen  las  diversas  práéficas  que  acostumbran  los  Agricultores  de  todo 
el  Mundo:  la  diversidad  que  hay  entre  los  habitantes  de  las  Provincias  y 
de  los  territorios,  para  conseguir  los  frutos,  ya  sean  de  primera  necesi¬ 
dad  ó  de  recreo.  La  colección  que  propongo  es  de  mucha  extensión  ; 
¡pero  qué  grandes  utilidades  no  se  conseguirían  !  El  Negro  mas  idiota  de 
3a  Guinea,  el  mas  estúpido  Americano,  de  aquellos  que  reputarnos  por 
bárbaros,  poseen  ciertas  prácticas,  que  por  su  simplicidad  admiran  á  los 
que  se  reputan  por  muy  inteligentes  en  la  Agricultura. 

Los  usos  establecidos  por  los  Indios  Mexicanos  habitantes  en  ¡as 
lagunas  de  México,  y  que  tienen  establecidos  para  lograr  abundancia 
de  comestibles  en  sitios  fangosos,  y  que  aun  las  naciones  mas  cultas  ig¬ 
noran,  son  de  tanta  utilidad,  que  sería  una  culpable  omisión  en  mí  el  no 
publicar  los  conocimientos  útiles  que  he  adquirido  de  esto.  Lo  cierto  es, 
que  en  Europa  se  ven  terrenos  pantanosos  que,  según  las  noticias  pú¬ 
blicas,  no  sirven  de  otra  cosa  que  de  infeccionar  al  ayre  con  exhalacio¬ 
nes  nutridas :  redúzcanlos  pues,  á  sembrados,  y  efeonces  cesarán  las  epi¬ 
demias  y  demas  enfermedades  que  se  padecen  ¿n  las  inmediaciones  de 
terrenos  pantanosos. 

La  historia  presenta  hechos  por  los  quales  consta  que  ciertos  terre¬ 
nos  perniciosos,  y  por  esto  abandonados,  luego  que  el  hombre  los  bene¬ 
fició  y  sembró,  $e  hicieron  inocentes:  es  mucho  io  que  el  hombre  puede 
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respe&o  á  ía  naturaleza,  quando  no  se  dirigen  sus  m iras  á^quebrantat 
sus  indefectibles  regias  Si,  por  exempio  la  rica  Italia,  en  lugar  de  inten¬ 
tar  la  desecación  de  las  lagunas  pertenecientes  á- .el  Estado  Pontificio  y 
de  otros  Soberanos,  erv  lo  que  se  ha  gastado  tanto  caudas,  y  conseguido 
mu v  poco,  sus  habitantes  se  hubiesen  dedicado  a v cultivarlas,  al  modo 
que  io  acostumbran  Sos  Indios,  hubieran  ampliado  las  siquezas  que  íes 

proporciona  aquel  feliz  c  ima.  '  . 

Antes  de  describir  las  prácticas  que  presencié,  cor.  mucha  atención, 
para  que  no  se  me  ocultase  alguna,  debo  asentar,  que  los  sitios  en  que 
siembran  los  Indios  sen  unos  pantanos  6  terrenos  inundados  con  aguas 
permanentes,  ó  que  apenas  tienen  un  débilísimo  movimiento;  en  estos  si¬ 
tios  es  en  donde  los-  Indios  forman  sus  huertos  ó  chinampas.  Estas  son 
quadrilongas,  algunas  de  dos  varas  de  ancho,  y  de  veinte  ó  treinta  de 
largo,  que  son  las  de  les  mas  pobres;  los  que  tienen  alguna  ligera 
comodidad,  las  disponen  de  quatro  varas  de  ancho,  y  les  dan  hasta  qua- 
remta  varas  de  largo,  y  aun  mas. 

Dos  motivos  tienen  para  formar  estos  quadtilongos  angostos :  io 
primero,  la  facilidad  para  regarlos,  de  lo  que  trataré  á  su  tiempo  ;  lo  se¬ 
gundo?  porque  si  las  dispusiesen  anchas,  á  mas  del  trabajo  en  regarlas, 
Ies  sería  muy  costoso  conducir,  tierra  de  lejos  pata  igualarlas  ó  terraple¬ 
narlas:  todo  esto  evitan  usando  de  esta  práctica,  que  he  presenciado 

desde  la  primera  operación.  . 

Según  el  plano  que  se  propone  el  Indio,  atendida  la  magnitud  de 
una  chinampa,  forma  quatro  zanjas:  dos,  por  exemplo,  de  Oliente  á  Po¬ 
niente,  que  son  las  dilatadas;  y  otras  dos  de  Norte  á  Sur,  que  son  las  pe¬ 
queñas:  ia  tierra  fangosa  de  las,  quatro  azequias  la  coloca  en  el  espacio 
circunscripto  por  las  quatro  azequias.  En  virtud  de  esta  operación^ ya 
aquel  quadriloogo  queda  mas  elevado  como  una  vara  respeto  á  la  agua; 
y  una  tierra  ánte>  infrugífera,  por  estar  cubierta  de  agua,  ó  muy  embe¬ 
bida  de  ella,  queda  en  proporción  de  producir  con  usura.  _ 

Terraplenan  con  atención  la  chinampa  para  que  sea  horizontal,  y 
que  el  riego  se  extienda  por  toda  ella:  después  de  esta  disposición  le 
echan  una  capa  de  lodo  ó  cieno,  que  extraen  del  fondo  de  la  azequia 
real,  ó  de  los  sitios  en  que  la  agua  se  halla  represada,  y  que  tiene  de 
profundidad  dos  ó  tres  varas.  A  este  cieno  le  revuelven  lenteja  de  agua, 
á  que  ellos  llaman  cki  lacas  tlc9  y  otrasplantas  aquátiíes:  abandonan  al¬ 
gunos  dias  la  chinampa  para  que  las  plantas  se  pudran;  y  esta  meze  a 
de  cieno  y  plantas  se  conoce  entre  ellos  por  majada,  y  siembran  en  ella 
aquellas  semillas  que  no  disponen  en  ahnásigo,  como  son  nabos,  cebo¬ 
llas,  zanahorias,  betabeles,  lechugas,  coles  &c.  Al  bn  tratare  de.  arbi¬ 
trio  que  usan  para  regar  la  chinampa  sembrada  ó  poblada  con  plantas. 
Es  digno  de  advertir,  que  en  contorno  de  ios  bordes  de  la  chinampa 
disponen  uno  de  figura  triangular,  que  sobrepuja  al  plano  horizontal, 

para  que  la  agua  del  riego  no  se  exttavíe.  t  .  . 

Pero  lo  que  seguramente  debe  causar  especial  noveaad  a  los  inteli- 
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gentes  y  apasionadlos  á  la  Agricultura,  es  la  disposición  de  los  almásigos. 
Ciertamente  no  me  apasiono  por  las  prácticas  en  las  artes  de  mi  Pais: 
reconozco  algunas  en  su  infancia;  pero  también  hallo  otras  en  su  per¬ 
fección.  Una  cierta  inclinación  ála  Agricultura  ,  me  ha  hecho  leerlas 
obras  de  Qaintini,  el  perfafta  Jardinero,  Dahand,  ei  muy  sabio  Her¬ 
rera,  á  quien  han  hurtad  ■>  los  Extrangeros  macho,  y  otros  deque  no 
podré  referir  ei  número.  Por  su  lectura  veo  lo  que  se  afanan  para  dispo¬ 
ner  almásigos:  la  interminable  serie  de  instrumentos  y  precauciones 
que  toman  para  este  efect  ?,  y  para  trasplantar  las  plantas,  quando  por 
el  contrario  veo  la  facilidad  con  que  executan  todo  esto  los  Indios  de 
Yxtacalco,  de  Santa  Anna,  San  Juanico,  Xico  y  Xochimiico,  que  son  en 
el  dia  los  que  sostienen  la  práctica  de  sus  antepasados. 

Para  formar  el  Indio  un  almásigo  en  una  de  aquellas  sus  chinam¬ 
pas  ó  huertos,  que  ya  produxeron  frutos,  en  un  ámbito  corto,  pero  cor¬ 
respondiente  para  que  provea  las  plantas  que  convenga  á  la  amplitud  de 
sus  campos,  de  sus  siembras,  dispone  una  capa  horizontal  de  cieno  re¬ 
vuelto  con  plantas  aquáticas,  lo  pisotea  para  que  se  incorpore,  y  lo  cor¬ 
ta  con  un  cuchillo,  formando  casillas  que  representen  un  tablero  de 
damas.  Quando  vi  esto  ms  confundí,  porque  ignoraba  lo  que  se  habia 
de  presentar  á  mis  sentidos:  en  estos  quadrados,  que  no  tienen  de  diá¬ 
metro  mas  que  tres  dedos,  va  formando  con  velocidad  en  el  centro  de 
cada  quadradito  una  concavidad  de  casi  medio  dedo  de  diámetro  y  de 
profundidad.  Esta  operación  la  executa  por  lo  regular  con  la  extremi¬ 
dad  de  un  hueso  de  helóte  ó  mazorca  de  maíz,  ó  con  un  palo  redondo : 
la  velocidad  con  que’dispone  estas  excavaciones  causa  admiración:  ya 
formadas  arroja  la  semilla  en  cada  hoquedad  en  arreglo  á  lo  que  tiene 
experimentado:  después  puebla  con  semilla  todas  las  concavidades;  y 
aqui  debo  decir  como  mi  admiración  se  aumentó  al  ver  á  Jos  Indios  echar 
mano  de  una  poca  de  tierra  reducida  á  polvo,  la  que  desparramaron  en 
todo  e!  ámbito  sembrado,  con  el  fin  de  cubrir  las  semillas  colocadas  en 
las  concavidades;  porque  en  mi  interior  decía:  Es  cierto  que  estos  Indios 
han  dispuesto  pequeños  quadros  separándolos  por  el  cortante  de  un  cu¬ 
chillo;  pero  luego  que  el  riego  se  aplique,  estos  pequeños  quadrados  no 
se  unirán?  no  se  apegarán  ?  ¿Para  que  sirve  esta  operación?  Mas  las 
resultas  me  desengañaron  :  las  semillas  se  siembran  en  tierra  pantanosa 
ó  fangosa:  la  tierra  reducida  á  polvo  cubre  las  semillas;  pero  también 
se  introduce  en  las  ranuras  que  formó  el  cortante  del  cuchillo,  por  lo 
que  los  quadrados  no  se  unen  en  realidad,  aunque  la  vista  así  lo  mani¬ 
fieste:  con  cuyo  motivo  al  tiempo  de  trasplantar  las  plantas  de  los  almá¬ 
sigos,  cada  quadrado  se  separa  de  los  que  le  son  contiguos,  y  las  plan¬ 
tas  no  tienen  que  sufrir,  porque  las  raíces  de  cada  una  se  hallan  aisla¬ 
das  ó  separadas  de  sus  circunvecinas,  esto  es,  de  las  que  se  sembraron 
en  los  quadraditos  contiguos:  en  cada  quadrado  arrojan  tres,  quatro 
granos,  ó  aun  mas,  según  lo  que  la  experiencia  les  tiene  enseñado. 

Práctica  igual  no  se  refiere  por  los  Agricultores  Europeos:  establez- 
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cania,  y  conocerán  su  utilidad.  ¿En  qué  parage  del  Mundo  falta  cieno 
para  disponer  almásigos?  Y  si  faltase,  es  fácil  fabricarlo.  No  .se  puede 
expresar  ei  regocijo  que  se  experimenta  al  separar  los  quadraditos  con 
sus  plantas,  sabiendo  que  transportadas  no  tienen  por  donde  desmere¬ 
cer}  porque  cada  planta  se  transporta  con  todas  sus  raíces. 

Las  precauciones  de  que  usan  para  libertar  á  las  plantasen  alrná- 
sigo  del  vigor  de  las  heladas  son  estas:  introducen  en  la  tierra  quatro 
cañasverales  6  maderos  delgados  en  los  quatro  ángulos:  en  estos  afian¬ 
zan  otros  quatro  horizontales,  uniéndolos  con  cordel  ó  mecate,  con  el 
fin  de  disponer  un  techado  compuesto  de  cañasverales,  ó  con  carrizos 
(que  solo  se  diferencian  de  la  caña  en  que  son  de  menos  consistencia: 
en  una  palabra,  aunque  de  diversa  especie  es  del  mismo  género ) :  el  te¬ 
chado  no  es  horizontal ;  antes  bien  forma  con  el  horizonte  un  ángulo  de 
treinta  grados:  la  basa  del  ángulo  la  disponen  al  Sur,  con  el  fin  de  que 
quando  el  Sol  se  halla  en  su  mayor  obiiquidad,  que  es  en  el  Solsticio  de 
Invierno,  hiera  con  su  luz  á  las  tiernas  plantas.  El  techado  no  forma  un 
ángulo  cuyo  vértice  esté  en  el  punto  de  intersección  del  suelo  y  del  te- 
techado,  sino  que  por  la  parte  del  Norte  dista  de!  suelo  en  un  almásigo 
de  extensión  una  vara  (si  el  gravado  no  se  hallara  exáltado  á  precio  tan 
subido  lo  hubiera  gravado ,  porque  una  estampa  expresaría  lo  que  no 
puedo  executar  en  muchos  pliegos  ):  aquí  se  debe  considerar  el  vértice 
del  ángulo  que  el  techado  forma  con  el  horizonte  :  debe  advertirse  que 
desde  el  vértice  del  ángulo  hasta  el  terreno  cubren  todo  el  ámbito  que 
mira  al  Norte  con  cañasverales,  ó  con  esteras  ó  petates  de  tule,  á  que 
los  Castellanos  llaman  espadaña,  con  el  fin  de  que  las  heladas  no  des¬ 
truyan  las  plantas  tiernas:  el  almásigo  queda  descubierto  por  los  tres 
vientos  principales,  y  resguardado  del  Aquilón,  destruidor  de  la  vege¬ 
tación. 

Llegado  el  tiempo  de  transportar  el  almásigo,  dislocan  la  primera 
fila,  en  lo  que  no  se  experimenta  perjuicio }  porque  como  les  quadrados 
permanecen  independientes  unos  de  otros,  como  ya  expresé,  cada  plan¬ 
ta  conserva  íntegro  el  sitio  en  que  nació  y  vegeta.  Esto  no  es  difícil  de 
concebirse,  si  se  h3ce  un  recuerdo  de  lo  que  expresé,  de  que  las  plantas 
en  almásigo  nacen  y  vegetan  en  una  capa  de  cieno,  que  no  se  une  con 
la  base  de  tierra  que  le  sirve  de  apoyo,  ni  con  los  quadrados  contiguos* 

Dislocada  la  primera  hilera,  las  demas  se  separan  con  suma  facili¬ 
dad :  un  cuchillo,  una  pequeña  pala  de  madera  introducida  entre  la 
tierra  de  la  chinampa  y  la  capa  de  cieno  en  que  se  formó  el  almásigo, 
con  facilidad  desprende  del  sitio  los  quadrados  en  que  han  vegetado  las. 
plantas,  sin  que  las  raíces  padezcan,  y  sin  que  el  qaadro  se  desmorone, 
porque  la  tierra  de  cieno  adquiere  cierta  solidez.  Tengo  vistos  muchos 
almásigos  descompuestos,  y  que  por  algún  motivo  rio  se  han  transplan¬ 
tado,  y  después  dé  muchos  dias  registraba  las  plantas  lozanas,  aunque' 
los  quadrados,  que  son  unos  verdaderos  cubos  ó  dados,  estuviesen  con¬ 
fundidos  unos  con  otros.  Ciertaíne&te.  que  esta  pyáéto, debe  regocijar 
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á  ios  hombres,  porque  por  su  medio  se  evitan  tanta  manipulación,  tanto 
instrumento,  que  según  ciertas  practicas  son  indispensables:  aprovechen* 
se  de  lo  que  usan  unos  Indios,  que  en  concepto  de  algunos  son  estúpi¬ 
dos^  pero  que  los  que  los  conocen  y  manejan,  los  advierten  muy  consu¬ 
mados  en  el  manejo  de  ias  artes. 

Las  regias  que  siguen  no  son  uniformes,  sino  arregladas.  Saben 
mu  v  bien,  que  para  tal  planta  el  techado,  para  lioertacla  de  los  hielos, 
debe  fabricarse  en  cieno  orden  ;  que  paca  otras  plantas  se  debe  seguir 
otra  disposición,  y  en  efeéto  el  tinglado  (  ó  para  hablar  en  estilo  del  país 
techado )  para  la  semilla  del  chile  se  executa  en  los  términos  que  expresé: 
para  otras  semillas  lo  disponen  de  otro  modo,  No  debe  omitirse  una  de 
sus  prácticas  respecto  á  los  aimásigos,  que  es  muy  particular,  y  que  de¬ 
muestra,  no  un  profundo  éstudio  de  Física,  pero  sí  un  acierto  radicado 
por  una  larga  experiencia,  luego  que  siembran  en  almásigo  las  semillas  , 
y  que  las  cubren  con  una  poca  de  tierra,  según  tengo  expresado,  cubren 
dicho  almásigo,  si  es  pequeño,  con  hojas  de  coles,  de  aquellas  que  eo  ias 
chinampas  se  arrojan  como  inútiles  despees  de  separado  ei  repollo,  y 
que  en  ei  Mercado  sirven  y  se  conducen  para  suplí?  por  vasijas  ó  sestos 
(  en  el  País  chiquigüites) .  En  efeélo  en  las  hojas  de  col  venden  ias  In¬ 
dias  varias  frutas,  como  son  las  moras  y  otras  muchas  que  pudieran  en¬ 
suciar  las  manos. 

Quando  el  Simásigo  es  de  extensión,  lo  cubren  con  una  estera  o  pe- 
tata  aquí  observo  una  grande  habilidad  en  los  Indios,  y  una  práctica  de 
mucha  utilidad:  sembrado  el  almásigo  í  ó  como  se  explican  otros,  el  ter¬ 
reno  sembrado  con  el  fin  de  que  sirva  de  almásigo  )  lo  riegan  ,  y  la  hu¬ 
medad  evaporada  de  la  tierra  (en  fuerza  de  la  luz  dei  Sol,  y  de  la  cau¬ 
sa,  sea  la  que  fuere ,  que  efediua  eí  rocío  )  se  apega  á  la  cubierta  y  pero 
en  virtud  del  calor  del  Sol,  ó  del  frió  de  la  noche,  se  precipita  á  !a  tierra, 
por  So  que  después  ds  cubierto  el  almasigo,  no  se  vueive  á  regar,  hasta 
que  se  ve  que  las  semillas  bao  vegetado.  Entonces  el  AgricUitor  va  se¬ 
parando  la  cubierta  de  hojas,  ó  el  petate,  jquantos  misterios  !  o  por  me¬ 
jor  decir  ¡quaotas  operaciones  importantes  se  notan  en  esta  predica  i  Lo 
primero,  la  humedad  vigorizada,  y  sis  poderse  evaporar,  no  obstante  de 
que  ei  calor  del  Sol  la  reduzca  a  un  delicado  vapor,  lo  mismo  que  en 
las  destilaciones  de  la  Chimica,  se  reduce  á  gotas  muy  sensibles,  las 
que  por  su  peso  se  precipitan  entre  el  tlapestU  y  tierra,por  lo  que  se  ve¬ 
rifica  allí  un  calor  fuerte.  Este  y  una  grande  humedad  son  las  causas  de 
la  grande -fecundidad  que  reyna  en  la  América  ínter  trópica,  los  Indios 
pues  supieron  aplicar  tan  superiores  causas  á  su  alvedrio.  Lo  segundo, 
ya  está  verificado  que  el  ayre  mefítico  o  mortal,  esto  es,  el  que  se  des¬ 
prende  de  ias  materias  en  estado  de  corrupción,  acelera  el  incremento 
de  las  plantas:  ¿puede  haber  otro  entre  ia  cubierta  ó  tíapestle  y  la  tier¬ 
ra  á  que  se  confian  las  semillas  ? 


f#)  Veaee  el  Resumen  ai  fin  de  la  Memoria.* 
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Sin  duda  por  esté  motivo  be  viste  semillas  que  tardan  en  nacer  ó 
germinar  (  voz  que  me  parece  muy  propia )  muchos  dias  sembradas  de 
diverso  modo  del  que  practican  los  Indios,  que  confiadas  á  un  almásigo, 
á  los  tres  dias  producen  plantas  lozanas.  Supuesto  esto,  ¿quien  podrá 
negar  que  con  esta  operación  se  excusan  tantos  instrumentos,  tantos 
riegos,  tanta  pérdida  de  plantas  en  la  prá&ica  que  el  Mundo  tiene  esta¬ 
blecida  ?  Confesemos  la  verdad. 

Las  paredes  de  la  chinampa  ó  terraplenes  que  no  son  verticales  al 
horizonte,  sino  que  forman  unos  taluces,  aunque  casi  insensibles  á  la 
vista,  los  aprovechan  los  Indiosí  ya  se  dixo  que  ellos  dispenen  las  chi¬ 
nampas  elevadas  casi  una  vara  respecfo  á  la  agua:  pues  se  aprovechan 
del  terreno  con  el  mayor  ahorro  posible,  porque  en  ei  taluz  siembran 
retoños  de  coles,  las  que  allí  fru&ifican}  de  forma,  que  uno  dt„  los  hom¬ 
bres  mas  instruidos  en  conocimientos  físicos  (el  Señor  D.  Antonio  Pine¬ 
da  )  al  ver  esto  me  dixo  con  su  grande  ingenuidad  :  estos  Indios  en  es¬ 
ta  materia  saben  mas  que  los  consumados  Agricultores  Europeo.»,  pues» 
to  que  aprovechan  no  solo  el  terreno  horizontal,  sino  el  que  es  obliquoi 
una  hilera  de  retoños  de  coles  con  lo  que  pueblan  el  taluz. 

Tratar  de  las  chinampas  y  de  su  cultivo  es  empresa  de  mucha  ex¬ 
tensión  :  ceñido  pues  únicamente  á  lo  principal,  supongo  al  Lc-Ctor  ya 
instruido  en  el  modo  de  formar  las  chinampas  ó  huertos,  aspeólo  el  mas 
íisongero  que  presenta  el  Orbe,  según  expreso  el  sabio  Cíavixero,  prác¬ 
tico  en  lo  que  vio  aquí,  y  lo  que  reconoció  en  la  fecunda  Italia:  supon¬ 
go  igualmente  que  todos  saben,  que  de  los  almásigos  transportan  á  las 
chinampas  las  tiernas  plantas ,  colocándolas  en  la  distancia  regular. 
Asentado  todo  esto,  paso  ahora  á  manifestar  el  método  que  tienen  esta¬ 
blecido  para  permuta?  terrenos  :  esto  es,  dislocar  la  tierra  inútil,  ateques- 
quitada,  ó,  en  términos  chimicos,  alkalizada}  porque  si  no  ejecutasen 
esto,  sus  trabajos  serian  infructuosos.  La  experiencia  ¡oxala  fuese  visible 
á  todos!  Ies  tiene  enseñado  como  los  terrenos  que  son  o  han  sido  conti¬ 
guos  á  la  laguna  de  Tezcuco,  luego  que  les  falta  la  abundancia  de 
agua  se  atequesquitan,  ó  se  alkalizan,  y  por  esto  son  infructíferos,  qu si¬ 
quiera  terreno  del  Valle  de  México,  luego  que  se  eleva  respeCto  á  las 
aguas,  como  que  debe  reputarse  por  una  esponja,  por  los  tubos  capila- 
res  de  que  abunda,  y  que  forman  las  pequeñas  hoquedades  interpuestas 
entre  las  partículas  de  tierra,  recibe  por  ellos  la  sal  alkalina,  que  acom¬ 
pañada  de  la  humedad  asciende  á  la  superficie  del  terreno:  no  sé  que 
influxo  tienen  los  rayos  dél  Sol  para  atraer  á  la  superficie  las  partículas 
salinas.  Ignoramos  la  causa}  pero  experimentamos  el  efeCto  en  las  Fá¬ 
bricas  de  salitre  y  sal  de  comer.  Los  Dueños  de  estas  Fábricas  saben 
que  á  la  superficie  se  hallan  las  sales  y  con  esto  la  recogen  en  dicha 
superficie,  y  proceden  á  la  destilación  y  reconcentración  del  líquido, 
para  utilizar  el  material  correspondiente. 

Por  este  motivo  ei  Indio  Agricultor,  luego  que  registra  a  sus  chi¬ 
nampas  atequesquitadas  ó  alkalizadas,  procura  substituir  nueva  tierra», 
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lo  que  execuia  por  una  muy  particular  Operación,  qual  es  esta:  arrima 
su  canoa  á  uno  de  los  lados  de  su  chinampa,  y  con  su  azada,  ó,  como 
decimos  aqui,  azadón,  va  dislocando  la  tierra  superior  (la  impregnada  ó 
cargada  de  sales):  luego  que  su  canoa  está  bien  cargada,  se  [abre  de 
piernas,  apoyando  cada  pie  en  uno  de  los  bordes:  asegura  el  remo,  que 
es  un  madero  cilindrico  de  casi  dos  pulgadas  de  diámetro,  y  de  cinco  ó 
seis  varas  de  largo:  ío  apoya  en  el  fondo  de  la  agua,  y  comienza  á  mo¬ 
ver  su  cuerpo  de  ía  diestra  á  la  siniestra,  ó  en  sentido  contrario,  y  en 
cada  oscilación  que  forma  la  canoa  adquiere  velocidad,  por  lo  que  á  ca¬ 
da  momento  se  ve  expuesta  á  voltearse  presentando  el  fondo,  que  es  lo 
que  intenta  el  Indio  Agricultor.  Quando  con  ocasión  del  movimiento 
que  praólica,  ve  que  la  agua  vence  el  borde  de  ía  canoa,  repentinamen¬ 
te  se  recarga  sobre  el  otro  borde,  y  la  canoa  en  virtud  de  esta  manio¬ 
bra  presenta  á  la  vista  el  fondo  desembarazada  de  la  tierra  que  se  le 
habia  introducido.  Lo  admirable  y  digno  de  reflexión  en  esta  operación, 
es  d  ver  al  Indio  con  una  cierta  agilidad-sostenerse  en  el  ay  re  apoyado 
con  el  remo,  para. colocarse  después  triunfante  en  ei  fondo  exterior  de 
la  canoa  :  ¡qué  mecanismo  tan  prodigioso  ! 

Pata  reemplazar  la  tierra  que  botaron  á  la  agua,  ocurren  por  otra 
al  fondo  de  la  azequia  real  y  de  otros  parages  en  que  las  aguas  son  pro¬ 
fundas;  ó  si  no,  pasado  algún  tiempo,  utilizan  la  misma  que  arrojaren. 
Saben  que  una  tierra  impregnada  de  sales,  pero  lavada,  como  ellos  di¬ 
cen,  carece  de  sales,  y  con  esto  la  tierra  queda  apta  para  sembraría  con 
utilidad.  Esta  es  la  práélica  que  executan  los  Indios  de  Yxtacalco,  de 
Santa  Annita,  de  San  Juariico,  de  Mexicalzingo  y  de  Xochimüco. 

No  perderé  ocasión  para  verter  otras  prédicas,  que  no  son  las  prin¬ 
cipales,  pero  de  cuyo  uso  pueden  aprovecharse  los  hombres:  este  es  el 
fiaá  que  dirijo  mis  débiles  producciones :  ¡feliz  si  consigo  lo  que  intento! 

.  Para  humedecer  las  chinampas  ó  las  almásjgos,  no  los  riegan,  se  va¬ 
len  de  la  agua  que  virtieron  en  el  dia  de  la  siembra,  y  esta  es  ía  que  ya 
teducida  á  vapores  eotre  el  tlapestle  ó  cubierta,  y  la  tierra,  quando  se 
convierte  en  gotas  gruesas,  sostiene  la  suficiente  humedad  para  que  las 
semillas  nazcan,  y  que  los  gérmines  prosperen.  ¡Qué  ahorro  en  el  cuida¬ 
do  y  en  la  atención  !  Pero  transportadas  las  plantas  del  aímásigo  al  si¬ 
tio  en  que  deben  fruéiificar,  ya  necesitan  de  riego:  el  Indio  entonces  lo 
executa  en  esta  forma.  Asegura  á  una  de  las  extremidades  de  un  ma¬ 
dero,  que  conocen  por  remo,  y  que,  como  diximos,  consta  de  des  ó  tres 
pulgadas  de  diámetro,  y  de  cinco  ó  seis  varas  de  largo,  un  círculo  de 
mimbre  de  sauce,  que  es  el  árbol  que  prospera  en  las  chinampas:  se  me 
habia  olvidado  expresar  que  en  las  orillas  de  cada  chinampa  siembran 
algunos,  lo  que  forma  el  aspeólo  mas  hermoso,  pues  se  registran  al  mis¬ 
mo  tiempo  un  campo  florido,  y  una  serie  de  arboledas :  Siento  que  se 
me  estreche  el  papel,  y  que  el  campo  de  mi  Gazeta  sea  limitado. 

Se  concluirá  en  la  siguiente. 
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Continuación  de  la  antecedente . 

T Endría  un  gusto  particular  en  mudar  de  asunto  en  cada  Impreso, 
porque  sé  que  muchos  de  mis  Leétores  llevan  a  mal  el  que  se  trate 
de  una  misma  cosa  en  dos  ó  tres  Gazetas;  pero  me  parecen  tan  particu¬ 
lares  y  tan  útiles  á  la  Agricultura  las  oráticas  de  que  voy  hablando, 
que  desde  luego  me  resuelvo  á  continuarlas,  persuadido  de  que  estos 
Señores  suplirán  lo  largo  del  asunto  por  su  utilidad. 

Tomando  pues  el  hilo  de  mi  discurso  digo,  que  luego  que  ios  Indios 
aseguran  á  la  extremidad  del  remo  el  círculo  de  mimbres,  afianzan  de 
él  una  piel  de  Camero,  de  forma  que  el  instrumento  presenta  una  me¬ 
dia  esfera,  ó  la  mitad  de  un  globo.  Hecho  esto,  y  estando  el  Iridio  en 
disposición  algo  parecida  al  que  rema  en  una  g3iera  o  en  un  barco,  su¬ 
merge  la  media  esfera  en  la  agua,  la  eleva  y  la  vierte  en  sus  sembrados* 
Este  es  el  método  que  tienen  para  regar  y  para  extraer  del  fondo  de  las 
aguas  el  cieno,  en  lo  que  ciertamente  proceden  con  mucha  torpeza.  Pa¬ 
ra  que  se  reconozca  mi  ingenuidad  manifestaré  lo  que  juzgo  :  si  los  In¬ 
dios  de  la  laguna  son  astutísimos  en  lo  que  mira  á  las  siembras;  respec¬ 
to  al  riego  sufren  demasiado.  Ei  instrumento  de  que  usan  se  reduce  á  la 
peor  palanca  que  conoce  la  Maquinaria :  ya  veo  que  su  miseria  llega  ai 
supremo  grado,  y  que  no  les  es  fácil  usar  de  otro  instrumento. 

El  tiempo  en  que  siembran  los  almásigos  en  este  fértil  y  templado 
Valle,  lo  omito  aquí,  porque  al  fin  de  la  Memoria  propongo  lo  que  he 
visto,  causándome  ai  mismo  tiempo  la  mayor  admiración.  Y  en  efeéto  á 
cada  paso  se  me  presentaba  una  extraordinaria  observación:  por  regla 
general  debe  asentarse,  que  toda  semilla  de  flor  la  siembran  en  almási¬ 
gos  fabricados  con  cieno:  la  betualla  la  siembran  en  el  terreno  de  ia 
chinampa  ó  huertos  al  modo  que  se  praélica  en  Europa,  ó  forman  almá- 
sjgos,  pero  no  dispuestos  con  cieno;  mas  la  semilla  de  calabaza  la  siem¬ 
bran  en  almásigo  de  cieno,  para  trasplantar  las  débiles  plantas.  Como  en 
un  almásigo  dispuesto  en  el  modo  que  se  tiene  manifestad*,  en  poco 
terreno  se  siembra  mucha  semilla,  y  se  cubre  con  facilidad,  para  liber¬ 
tarlo  de  las  heladas;  de  aqui  depende  el  que  los  Indios  que  praélican 
esté  ramo  de  Agricultura,  venden  por  Mayo  y  Junio  pequeñas  calaba¬ 
zas,  que  se  condimentan  quando  en  ios  Países  cultos  de  Europa  apenas 
comienzan  las  plantas  á  vegetar. 
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No  solo  las  semillas  de  las  flores  las  siembran  los  Indios  en  almá- 
sigos;  los  de  Culhuacan  y  Xochimilco  acostumbran  también  formar  al- 
másigos  para  la  preciosa  semilla  del  maiz:  dispmen  el  terreno  para  al- 
másigos  en  el  orden  ya  dicho;  y  como  con  el  techado  (  6  tinglado  )  se 
liberta  esta  planta,  tan  propensa  á  experimentar  ios  acechos  de  la  hela¬ 
da,  quando  el  tiempo  es  caliente  transportan  las  pequen is  phntas  del 
maiz  á  las  chinampas :  así  se  verifican  pequeñas  cosechas,  oero  muy  an¬ 
ticipadas  á  lo  que  se  verifica  respedo  al  maiz  sembrado  en  el  orden  re¬ 
gular.  A!  trasplantarlo  le  cortan  las  hojas,  al  modo  que  ios  Agricul¬ 
tores  Ib  execután  con  las  cebollas,  ajos  y  otras  plán Ts,"  y  las  siem¬ 
bras  de  maiz  en  las  chinampas  prosperan  muchísimo :  á  la  vista  se  pre¬ 
sentan  como  unos  bosques:  de  paso  debo  advertir,  qu:  mis  observacio¬ 
nes  me  tienen  convencido  de  que  esta  preciosa  planta  en  su  origen  fue 
aquática,  lo  que  en  otra  ocasión  trataré. 

Para  finalizar  este  asunto  importante,  referiré  un  hecho,  que  debe- 
fía  ser  de  mucha  utilidad  si  los  que  poseen  terrenos  en  las  orillas  de  la 
laguna  de  Chalco  atendiesen  á  sus  verdaderos  intereses.  Un  Sugetoque 
vivió.algun  tiempo  en  Culhuacan,  compró  en  el  barrio  de  Jamayca  un 
pequeño  sitio,  en  el  que  sembró  maiz  por  el  mes  de  Marzo,  que  cosechó 
á  fines  de  Junio:  para  este  tiempo  tenia  ya  prevenido  un  almásigo  de 
maiz  en  los  términos  que  lo  practican  ¡os  Indios,  y  que  sembró  por  Ma 
yo:  á  principios  de  Julio  lo  trasplantó,  y  por  Oétubre  tenia  ya  logra¬ 
das  dos  cosechas  de  maiz:  en  el  mismo  terreno  por  Qdubre  sembró  ha¬ 
bas,  las  que  fructificaron  en  Febrero  y  Marzo.  Si  tantos  sities  que  ve¬ 
mos  abandonados  en  las  orillas  de  la  laguna  de  Chaíco  se  cultivasen  de 
esta  forma  ,  ¿qué  utilidades  no  desfrutarían  sus  Propietarios?  ¿Quantas 
el  público,  no  solo  con  respedo  á  lograr  mas  víveres,  sino  á  su  salud  ? 
Porque  las  plantas  purifican  el  ayre;  pero  la  omisión,  ó  por  mejor  decir 
¡a  abundancia  de  comestibles  que  hay  en  México,  hace  inertes  á  los  Pro¬ 
pietarios  de  terrenos  pingües:  influyen  también  otras  circunstancias, 
que  omito  porque  en  otra  ocasión  proporcionada  podré  hablar  con  am¬ 
plitud;  pero  no  omitiré  ahora  expresar,  que  acaso  en  todo  el  globo  no  se 
encuentra  otra  Ciudad  á  cuyas  puertas  se  vean  tantos  terrenos  pingües 
abandonados  á  la  naturaleza.  Esto  prueba  la  fertiddad  de  México. 

Deseo  que  algún  Sugeto,  ó  por  mejor  decir,  deseo  que  muchos  In¬ 
dividuos  se  dediquen  á  publicar  las  prédicas  de  Agricultura  que  se  ob¬ 
servan  en  Nueva  España:  son  muy  varias,  porque  son  adequadas  á 
los  temperamentos,  y  en  Nueva  España  se  verifican  los  de  la  requemada 
Africa,  los  benignos  de  la  Zona  templada,  y  no  faltan  algunos  que  se 
asemejan  á  los  Países  del  Norte. 

Por  no  ampliar  demasiado  la  presente  Memoria,  me  determiné  á 
exponer  al  fin  de  ella  el  tiempo  en  que  siembran  los  Indios,  en  que  rie¬ 
gan,  y  otras  varias  prédicas,  por  considerarlas  muy  útiles,  y  son  estas. 

Los  quadrados  del  álmásigo  para  el  chile  verde  ó  pimiento  peque¬ 
ño,  y  tornachile,  los  disponen  de  dos  dedos  de  ancho :  siembran  la  se¬ 
milla  á  fines  de  Septiembre,  y  el  tinglado  ó  techado  para  preservarlo  de 
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las  haladas,  forma  con  el  horizonte  un  ángulo  cuya  base  mira  al  Sur. 

Los  del  tomate  son  de  dos  dedos  y  medio,  y  lo  siembran  los  Indios 

en  Odubre. 

Los  quadrados  para  el  xitomate,  que  en  España  conocen  por  toma¬ 
te,  son  del  ancho  de  tres  dedos,  y  se  siembras  en  Odubre. 

*  Para  la  semilla  de  la  calabaza  disponen  los  quadrados  de  tres  de¬ 
dos  de  ancho:  siembran  , en  los  primeros  dias  de.  Febrero. 

A  la  semilla  del  sempoaxochilt  (  en  Europa  claveles  de  Indias  )  le 
disponen  quadrados  de  dos  y  medio  dedos,  y  la  siembran  en  veinte  y 
cinco  de  Abril  día  de  San  Marcos.  No  pierden  hora,  mucho  menos  nin¬ 
gún  dia,  para  executat  los  Indios  sus  siembras:  son  muy  tenaces  en  sus 
costumbres,  que  pasan  de  padres  á  hijos. 

Logran  al  año  dos  cosechas  de  amapolas  en  esta  forma:  en  el  dia 
de  San  Agustín  siembran  para  conseguir  flores  en  la  Quaresma:  si  debo 
dar  crédito,  á  varios  inteligentes, en  México  se  ven  amapolas  que  no  se 
consiguen  en  algún  otro  pais,  porque  las  hay. dobles,  de  tres,  y  aun  ¿ie 
quatro  pulgadas  de  diámetro. 

Depositan  ia  semilla  de  amapola^  para  vender  flores  en  el  dia  de 
Noche  buena,  en  veinte  y  cinco  de  Abril. 

Los  quadrados  deí  almásigo  para  amapolas  son  de  dos  dedos  en 

quadro. 

La  misma  dimensión  proporcionan  á  la  semilla.de  alelí,  la  que  siem¬ 
bran  al  comenzar  Enero. 

Como  México  es  el  país  de  las  flores,  y  en  el  que  se  ven  en  todos 
los  dias  y  á  todas  horas,  se  cultiva  en  las  chinampas  una,  especie  de 
chícharo,  que  no  sirve  para. el  sustento,  pero  que  rectea  á  la  vista  y  al 
olfato:  lo  conocen  por  chícharo  de  China:  siembran  la  semilla  en  aimá- 
sígo  separado,  por  quadros.de  dos  dedos,  en  dos  estaciones:  á  fines  de 
Agosto  para  que  florezca  en  Quaresma,  y  en  las  inmediaciones  de  la 
Pasqua  de  Espíritu  Santo,  para  vender  flores  en  Noche  buena 

El  tinglado  ó  techado  para  libertar  al  almásigo  de  las  heladas,  es 
vario:  se  expresó  ya  el  método  que  pradjcan  respedo  al  chile  *  pero  poc 
lo  que  mira  á  los  de  amapola  varían,  porque  la  parte  mas  elevada  la  dis? 
ponen  mirando  al  Poniente. 

De  forma,  que  los  Indios  tienen  observado  que  las  plantas  del  chi¬ 
le,  chícharo,  tomate  y  xitomate  spn  las  menos  resistentes  á  los  hielos. 
Así  les  disponen  la  cubierta  trias  elevada  para  el  Sur,  y  respedo  a  las 
demás  plantas  elevan  ia  cubierta  hacia  al  Poniente. 

La  semilla  dei  peregtl  Ja  siembran  en  Agosto,  y  su  tinglado  ó  te¬ 
cho  lo  disponen  elevado  hácia.ai  Ocaso. 

Es  digno  de  advertirse,  que  el  mismo  techado  sirve  para  los  almá- 
sigos  de  espueJa  de  caballero,  amapola  y  chícharo ;  en  lo  único  que  va¬ 
rían  es  en  mudar  el  cieno  pata  disponer  los  almásigos:  ¡qué  industria  ! 
Los  almásigos  no  se  riegan,  como  ya  expresé  4  pero  a  las  plantas  trans- 
portadas.en  las  chinampas,  huertos,  ó  camellones  (.expresión  dé  los  In- 
.  dios)  las  riegan  cada  tres  ó  guano  días,,  según  ei  tiempo  se  presenta 
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seco  ó  húmedo ;  mas  ío  que  me  confundió,  porque  me  creía  muy  erudi¬ 
to'  por  h  ber  leído  fcon  atención  tanta  serie  de  Agricultores,  fue  e!  ver 
que  ui  ludio  de  Yxtacalco  supo  unir  dos  operaciones,  esto  es,  segar  y 
fecundizar  e!  terreno;  porque  al  mismo  tiempo  que  arrojó  á  la  chinam¬ 
pa  una  determinada  cantidad  de  agua,  interpoló  otra  de  agua  cenego- 
sa  llena  de  materias  corromoidas,  las  que  tanto  favorecen  á  ¡a  vegeta¬ 
ción:  ¡qué  práftica  tan  proficua!  En  ella  se  reconcentran  las  operacio- 
ciones  mas  útiles  que  exponen  jos  Autores  de  Agricultura. 

P.  S  En  las  chinampas  siembran  dos  especies  de  coles,  de  las  gua¬ 
les  unas  llaman  berduleros,  que  tienen  media  vara  de  diámetro,  ó  algo 
mas,  y  la  siembran  por  San  Juan  pata  venderlas  desde  fines  de  Diciem¬ 
bre  ;  las  otras  que  conocen  por  repollo,  no  se  siembran  por  medio  de 
semillas,  sino  se  trasportan  ios  retoños  que  el  tronco  produce  después  de 
separado  el  repollo.  Los  retoños  se  hallan  en  su  perfe&o  estado  de  co¬ 
les,  para  venderlas,  á  los  tres  meses,  por  lo  que  en  los  Mercados  de  Mé¬ 
xico  no  se  verifica  día  en  que  no  abunden  ,  porque  trasplantan  renue¬ 
vos  en  todos  tiempos. 

Por  mas  que  he  procurado  ceñirme  me  difundo,  a  causa  de  que  se 
me  presentan  muchas  prádicas  cuya  omisión  sería  en  mi  reprehensible. 
Dixe  antes  que  en  las  chinampas  de  Yxtacalco  se  cosechan  flores  de 
amapolas  de  mas  de  tres  pulgadas  de  diámetro:  los  Indios  no  las  culti- 
van  solamente  para  venderlas  en  México;  las  trasportan  también  al  Va¬ 
lle  de  Toluca ,  á  Tezcuco,  y  lugares  muy  retirados  de  sus  Pueblos, 
para  que  sirvan  en  las  festividades  Eclesiásticas,  principalmente  en  el 

Viernes  de  Dolores.  , 

La  anécdota  á  que  se  dirige  mi  asunto  es  este:  el  Indio  Agricultor 

forma  un  plano  tocante  al  tiempo  que  debe  tardar  en  llegar  al  lugat 
en  que  debe  vender  sus  amapolas:  en  virtud  de  esto  corta  los  botones , 
los  que  separados  de  la  planta  parece  deberían  desmerecer;  no  es  así: 
liega  al  lugar:  se  presenta  en  parage  público:  no  se  ve  una  so.a  flor ; 
tan  solamente  se  registran  unos  cuerpos  verdes  de  figura  de  huevo:  vie¬ 
nen  los  Compradores,  y  el  Comerciante  en  flores  no  hace  otra  cos2  que 
pasar  rápidamente  la  mano  por  la  parte  superior  del  boton,  y  al  punto 
se  presenta  una  hermosísima  amapola :  de  forma,  que  puede  decirse  que 
los  Indios  son  unos  poseedores  del  grande  secreto  de  presentar  un  Jar- 
din  instantáneamente:  no  executan  mas  ios  Saltimbancos,  que  pasan  de 
pais  á  pais  con  sus  lanternas  mágicas;  pero  con  la  diferencia  que  esta  es 

ilusión,  y  lo  otro  realidad.  .. 

Aunque  permanezcan  los  Indios  en  un  lugar  por  muchos  días  y  a 

todas  las  horas  del  día,  siempre  que  se  presenta  marchante  se  transfor¬ 
man  en  un  Mágico,  que  convierte  instantáneamente  un  cuerpo  de  hgu- 
ia  de  huevo  y  de  color  verde  en  una  hermosísima  flor.  Quisiera  que  mi 
amor  á  la  humanidad  se  difundiese  á  todos  nuestros  Literatos,  y  que  se 
dedicasen  tantos  que  observan  las  prácticas  de  los  Indios,  á  promulgar¬ 
las.  Interin  esto  se  verifica,  mis  Leaores  perdonen  mis  producciones,  en 
las  que  domina  mas  el  zelo  que  la  ciencia. 
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Me  transportaré  por  un  momento  de  las  inmediaciones  de  México, 
para  presentar  al  mundo  otra  rara  industria  útil  en  la  Agricultura.  La 
práftica  que  lie  visto  en  Tepequacui'co  para  sembrar  zandías,  supone 
no  profundos  conocimientos  teóricos ;  pero  sí  una  praftica  muy  acriso¬ 
lada  Se  sabe  que  en  las  caxas  ó  cauces  de  los  nos,  quando  finalizan  las 
lluvias,  en  los  recodos,  y  aun  en  las  orillas  de  la  comente  se  verifican 
planos  cubiertos  con  arena ,  como  también  que  basó  la  arena  de  ios 
torrentes  ó  cauces  que  solo  tienen  agua  en  tiempo  de  lluvias  en  el  fon¬ 
do  de  la  atena,  en  donde  esta  se  une  á  un  suelo  firme,  siempre  se  veri¬ 
fica  humedad,  ya  sea  porque  la  de  la  agua  inmediata  se 
porque  las  humedades  de  tos  altos  corren  en  aquel  fondo,  o  porque  los 
tocios,  en  virtud  de  que  la  atena  no  puede  contenerlos,  se  precipita 

31  f°Estós  conocimientos  práfticos  ban  incitado  á  los  habitantes  de  Te- 
pequacuilco  y  de  otras  territorios  calientes  á  establecer  un  ramo  de 
Agricultura  digno  de  publicarse  en  beneficio  de  los  hombres.  Luego  que 
finalizan  las  lluvias,  y  que  los  rios  dexan  enjutos  los  arenales,  dlsPonen 
hoyos  hasta  encontrar  con  el  suelo  firme,  y  siembran  la  semilla  de  za 
dia :  según  la  planta  va  creciendo  van  llenando  con  arena  el  hoyo,  de- 
xando  líbre  la  extremidad  de  la  planta,  la  que  vegeta  con  vigor  por  la 
humedad  de  que  las  raices  le  proveen.  Quando  la  planta  supera  a  pla¬ 
no  de  arena,  acaban  de  llenar  el  hoyo,  y  una  planta  cuya  semilla  se 
halla  enterrada  dos  varas  ó  mas,  á  la  vista  se  presenta  como  si  la  hubie¬ 
sen  sembrado  en  el  método  regular.  _ 

La  primera  vez  que  vi  un  sembrado  de  este  ca tañer,  me  confundí, 
porque  no  podía  concebir  como  á  un  arenal  por  su  naturaleza  estéril,  sin 
repisttar  agua  para  regarlo,  con  el  aditamento  de  ser  el  país  muy  cali¬ 
do^  y  por  esto  no  poder  vegetar  ias  plantas  sin  mucha  abundancia  de 
agua,  pudiesen  ctecer  con  prosperidad;  mas  enterado  de  las  manipula¬ 
ciones,  no  tuve  mas  recurso  que  admirar  á  !a  providencia,  que  ins  tuye 

á  los  hombres  para  socorrer  á  sus  necesidades.  .. 

Estoy  asegurado  de  que  en  Mechoacan  no  solo  siembran  zandías 
en  este  método,  sino  también  melones,  por  lo  que  la  populosa  Ciudad  de 
Guanaxuato  y  otras  de  la  tierra  adentro  se  hallan  proveídas  desde  Ene¬ 
ro  hasta  junio  de  estos  tan  deliciosos  frutos.  Acomódense  estas  prañicas 
en  arreglo  á  los  temperamentos,  y  los  hombres  se  aprovechatan  venta- 

josamente.  SUPLEMENTO. 

Dvertí  que  los  Indios  ponían  sobre  la  tierra  de  los  almásigos  hojas 
-  -  de  col,  ó  una  estera,  y  que  por  esto  consiguen  el  logro  de  muchas 
operaciones  científicas  reconocidas  últimamente  por  tales  en  Europa 
potque  entre  la  cubierta  y  la  tierra  deben  verificarse  mucho  ayre  mefí¬ 
tico  y  la  suficiente  humedad  pata  que  las  semillas  prosperen:  los  com¬ 
probantes  de  esta  veidad  son  las  noticias  que  se  exponen. 

V  En  una  obra  útil,  publicada  en  estos  tiempos,  se  manifiesta  una 


A 
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operación  física  que  demuestra  mi  aserción  en  todo  su  rigor :  un  Físico 
determinó  en  el  rigor  del  Invierno  introducir  una  rama  de  Almendro 
por  un  agujero  fabricado  en  el  batiente  de  una  ventana;  en  la  pieza 
dispuso  una  hornada  para  que  el  calor  fuese  proporcionado  á  el  que  ne¬ 
cesitan  las  plantas  para  vegetar,  é  introduxo  en  dicha  pieza  el  suficiente 
estiércol,  para  que  en  el  ámbito  abundase  el  ay  re  mefítico:  el  ramo  in¬ 
troducido  floreció  y  fcu&ificó:  Ínterin  ei  árbol  expuesto  á  los  rigores  del 
frió  se  observaba  despojado  de  hojas  é  ioíruéfífero. 

El  sabio  Físico  Ingen-Housz,  que  procura  sorprender  á  la  Natura¬ 
leza  en  sus  operaciones,  manifestó  en  1789  que  las  plantas  prosperan  con 
lozanía  expuestas  al  Sol ;  pero  que  su  nacimiento  es  mas  vigoroso  si  la 
siembra  se  dispone  á  la  sombra. 

Los  Indios,  como  tengo  expuesto,  logran  ambos  arbitrios  con  su 
operación  :  esto  es,  que  las  semillas  se  hallen  interpuestas  'en  lugar  obs¬ 
curo,  entre  la  tierra,  y  el  tlapestle  ó  cubierta,  en  donde  no  hieren  los 
rayos  solares,  y  en  eí  estado  de  recibir  el  ay  re  mefítico  dimaoado  de  la 
fermentación  del  cieno,  y  de  las  plantas  aquátiles  que  se  le  mezclaron. 

Se  tiene  referido  por  los  antiguos  Historiadores  de  México,  que  las 
chinampas  ó  huertos  eran  flotantes ;  no  tengo  registrado  alguno  ,  ni  sé 
el  que  se  verifique  tal  disposición  ;  pero  atendidas  las  circunstancias,  vi¬ 
vo  persuadido  por  lo  que  ha  variado  el  plano  de  las  lagunas,  que  exis¬ 
tieron  estas  chinampas  ó  huertos  movible:  :  las  aguas  se  hallaban  muy 
altas:  luego  los  Indios  no  podían  fabricar  sus  huertos  en  arreglo  á  io 
que  predican  en  el  dia,  que  es  lo  que  tengo  referido.  Quando  las  aguas 
estaban  altas,  es  regular  que  en  los  céspedes  fabricasen  sus  huertos:  estos 
serian  les  volantes  ó  movedizos:  refiero  io  que  veo,  no  lo  que  pudieron 
ver  otros. 

Pero  en  comprobación  de  que  existieron  huertos  flotantes ,  paso  á 
exponer  lo  que  se  verifica  en  la  Hacienda  de  S,  Isidro  situada  en  donde 
principia  la  península  que  divide  á  las  lagunas  de  Chalco  y  Tezcuco. 
A  dicha  Hacienda  pertenece  una  grande  Isla  flotante,  que  sirve  para  sur¬ 
tir  de  alimento  á  las  bestias,  que  están  destinadas  al  servicio:  á  esta  Isla 
flotante  que  conocen  por  el  Vandolero,  porque  si  los  vientos  soplan  por 
el  Nordeste  ó  Norueste,  se  alexa  del  territorio  de  la  Hacienda  por  mas 
de  dos  leguas,  y  si  rey  na  el  viento  Sur,  ya  sea  con  inclinación  al  Orien¬ 
te,  lo  que  es  regular,  ó  del  Sudoeste, se  encamina  á  unirse  con  las  tierras 
firmes:  esta  que  sin  disputa  es  una  verdadera  isla  flotante,  que  sufre  el 
peso  de  muchos  bueyes,  me  inclina  á  creer  que  antiguamente  en  el  Va¬ 
lle  de  México  existieron  semejantes  huertos,  aunque  en  el  dia  no  los  hay 
á  causa  de  lo  que  han  disminuido  las  aguas  de  las  lagunas.  (*)- 


(*)  Finalizada  esta  Memoria  tengo  averiguado  (  vale  mucho  en  ocasiones  te- 
presentar  ei  papel  de  un  porfiado)  que  en  cierto  sitio  se  verifican  chinampas  ó 
huertos  que  mudan  de  lugar  :  observaré  lo  que  se  me  presente,  y  lo  expondré, 
porque  semejante  práctica  en  los  tiempos  de  la  superstición,  hubiera  convertido 
en  Héroes  á  tan  industriaseis  Agricultores.  ' 
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Lo  que  me  admira  es  el  ver  como  ciertas  gentes,  por  solo  no  ver 
los  huertos  flotantes  que  vieron  nuestros  anse pasados,  .infieren  de  esto, 
que  todo  lo  que  dixéron  ios  antiguos  Historiadores  es  una  fábula,  quari- 
do  el  disponer  huertos  flotantes  no  tiene  nada  de  imposible.  Si  en  un 
corcho  ó  en  un  madero  delgado  se  coloca  una  pequeñísima  capa  de 
tierra,  y  se  siembren  semillas  en  ella,  estas  nacerán  y  prosperaran  según 
la  cantidad  de  tierra  proporcionada  á  surtir  jugos  á  las  plantas:  si  lo 
que  tengo  observado  sobre  esto  lo  divulgase,  ocuparía  muchos  pliegos: 
básteme  aclarar  que  los  huertos  movedizos  no  fueron  ficción  de  los  que 
los  anuncia  ron,  sino  que  supuestas  las  circunstancias  en  que  se  ^.,aoan 
las  lagunas,  los  Indios  sus  habitantes  se  valieron  de  semejante  arbitrio 
para  sustentarse.  Damos  crédito  á  lo  que  se  nos  dice  de  los  pensiles  de 
Babilonia, porque  esto  viene  del  Oriente,  y  dudamos  de  lo  que  hicieron 

los  Mexicanos  que  son  occidentales. 

Acabo  de  decir,  que  al  registrar  las  chinampas  ó  huertos,  al  mismo 
tiempo  se  ven  hermosos  terrenos  poblados  de  flores  y  árboles  que  prfi* 
sentan  bosques^  y  como  mi  fin  principal  es  el  manifestar  la  realidad,  de* 

•  bo  ahora  advertir  que  el  Pueblo  de  Yxtacalco,  como  también  los  otros 
(cuyos  vecinos  son  Agricultores)  no  hace  mucho  tiempo  que  desde  lexos 
presentaban  ei  aspeólo  de  un  bosque :  en  el  día  no  es  asi,  hay  muchas 
chinampas  adornadas  con  Sauces,  pero  en  pequeño  numero  respecto  á 
lo  que  antes  se  verificaba í  muchas  son  las  causas  de  que  depende  la 
disminución  de  árboles:  la  primera,  porque  con  motivo  de  la  sabia  de¬ 
terminación  de  que  ias  calzadas  y  nuevos  Paseos  se  poblasen  de  arbole¬ 
da,  luego  que  los  indios  lo  supieren  talaron  los  arboles  de  sus  chinam¬ 
pas,  para  venir  á  venderlos.  Lo  segundo,  porque  con  haber  baxado  las 
aguas,  se  ha  multiplicado  en  ios  huertos  una  casta  de  ratones,  que  se 
diferencian  de  los  caseros  en  su  cola  corta,  y  los  Indios  han  observado 
que  las  raíces  de  ios  árboles  les  proporcionan  alvergues,  de  donde  salen 
á  devorar  ias  plantas  y  ias  raíces,  y  por  esto  ya  no  siembran  como  an¬ 
tes  tantos  árboles  en  sus  chinampas :  mucho  contribuye  también  el  que 
se  han  dedicado  á  surtir  combustible  á  las  oficinas  de  salitres^  y  quaudo 
el  Indio  experimenta  necesidad  urgente,  destroza  aun  los  pequeños  ár¬ 
boles  para  libertarse  de  la  necesidad  que  en  el  dia  lo  oprime. 


EN  la  Oficina  en  que  se  imprime  esta  se  ha  publicado  un  Quadernq 
en  quarto,  en  el  que  se  representan  dos  de  las  quatro  Piedras  que 
adornaban  al  antiguo  Templo  de  los  Mexicanos,  su  Autor  es  D.  Anto¬ 
nio  de  León  y  Gama,  Sugeto  que  en  repetidas  ocasiones  tiene  manifes¬ 
tada  su  aplicación  á  las  ciencias  naturales  útiles :  la  publicación  del  Qua- 
derno  presenta  dos  asuntos:  tres  estampas  que  representan  la  figura  de 
dos  Piedras  copiadas  con  exactitud,  y  la  interpretación  de  los  geroglifi- 
coSt  Por  lo  que  toca  á  la  primera  parte,  tcdos  los  Sabios  del  Orbe  deben 
agradecerle  que  á  su  costa  mandase  copiar  las  imágenes  de  tan  estupen¬ 
das  moles,  caracterizadas  con  ios  símbolos  que  representan  ,  y  si  se 


atiende  á  las  circunstancias  del  tiempo,  la  publicación  de  las  láminas  es 
oportuna.  La  descripción  del  Templo  de  México,  que  dispuso  el  sabio 
Dr«  Hernández,  testigo  ocular,  nos  llegará  de  uno  á  otro  Correo:  por 
su  informe  acomodaremos  en  sus  debidos  sitios  las  Piedras  que  se  han 
encontrado,  y  sabremos  !o  que  significaron:  y  así,  ínterin  esto  llegare¬ 
mos  muchas  gracias  ai  Señor  de  Gama,  quien  movido  de  un  espíritu  pa¬ 
triótico,  publica  las  Estampas,  que  son  exáétas:  si  la  interpretación  es 
germina,  lo  ignoro;  sé  que  otro  antiquario  Mexicano  piensa  de  diverso 
modo,  y  que  se  previene  para  decir  lo  que  siente. 

Las  disputas  en  materia  de  antigüedades  son  y  serán  un  abismo  de 
confusiones :  uno  dice  que  tal  figura  es  G,  y  otro  que  es  Z ;  y  como  por 
Ío  regular  no  hay  documento  decisivo,  suelen  ser  estas  unas  disputas 
eternas.  Lo  que  yo  deseara  se  ventilase  es  lo  siguiente.  Se  sabe  que  se 
hallaron  quatro  piedras  voluminosas  que  adornaban  á  lo  que  parece  al 
Templo:  estas  no  es  creíble  se  enterrasen  en  excabaciones  hechas  de 
propósito :  pues  ahora  ¿de  esto  no  se  podía  razonablemente  inferir  la 
respetiva  nivelación  que  el  terreno  de  México  lograba  de  elevación 
respecto  á  las  Lagunas  ?  ¿El  suelo  en  que  apoyaban  los  quatro  pedro- 
nes  es  perfectamente  horizontal? 

Estas  preguntas  comprehenden  mucho  material  para  hablar  de  las 
circunstancias  del  suelo  de  México:  una  observación  que  hize  en  el  mes 
de  Abril,  ó  en  Mayo  ,  me  hace  exponer  esto:  á  la  parte  del  Norueste  de 
la  Iglesia  -Catedral,  en  donde  coinciden  las  calles  de  Empedradillo  y  Es¬ 
calerillas,  á  tres  varas  de  profundidad  se  encontró  con  un  aqüeduóto: 
este  no  pudo  disponerse  para  desfogo  de  las  aguas  llovedizas,  porque, 
como  tengo  dicho,  el  sitio  de  las  Escalerillas  tan  solamente  se  halla  ele¬ 
vado  respeóto  á  la  laguna  feo  tiempo  que  se  halla  en  su  mayor  incre¬ 
mento  )  dos  varas  y  un  pequeñísimo  quebrado:  pues  este  canon  de  mani¬ 
postería  bien  edificado  ¿de  qué  servia? 

El  célebre  Cortés,  Conquistador  de  la  Metrópoli  del  Nuevo  Mun¬ 
do,  informó  al  Señor  Don  Carica  Quinto  que  la  agua  de  Chapultepec  se 
conducía  á  la  Ciudad  por  una  tatjea  de  manipostería,  por  medio  de  la 
qual  toda  la  Ciudad  se  hallaba  abastecida  de  un  elemento  de  primera  ne¬ 
cesidad. 


Se  halla  en  términos  de  finalizar  la  quarta  Subscripción,  pues 
solo  faltan  seis  Gazetas  para  satisfacer  lo  prometido:  algunos 
Subscriptores,  principalmente  de  los  foráneos,  no  han  ocurrido  á 
satisfacer  el  importe  de  dicha  Subscripción:  se  les  suplica  lo  exe- 
cuten  en  la  Oficina  en  que  esta  se  imprime,  calle  dei  Espíritu 
Santo* 
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GAZETA  DE  LITERATURA. 


MEXICO  26  DE  JUNIO  DE  1792. 


Resolución  de  los  Problemas  presentados  en  el  N.  38. 

EN  la  Historia  de  la  moderna  Roma  se  lee,  que  el  industrioso  Arqui¬ 
tecto  Domingo  Fontana,  encargado  por  el  Papa  Sixto  Quinto  de  res¬ 
tablecer  ios  antiguos  Obeliscos,  se  vio  en  cierta  ocasión  muy  acongojado 
á  causa  de  estar  las  sogas  mal  templadas;  quando  una  voz,  confundida 
en  el  grande  número  de  espectadores,  le  advirtió  humedeciese  las  sogas, 
para  que  adquiriesen  la  debida  rigidez  necesaria  á  la  operación» 

En  ocasiones  un  hombre  que  no  ha  estudiado,  que  no  ha  tocado 
siquiera  los  libros,  advierte  lo  que  se  esconde  al  sabio,  al  que  lo  presume 
ser.  Sin  duda  este  es  el  motivo  que  dirige  á  las  Academias  de  Europa 
para  publicar  Problemas  útiles  á  los  hombres,  y  que  la  resolución  se  di¬ 
rija  por  ios  que  se  hallen  con  la  instrucción  debida,  ó  que  tengan  algu¬ 
nos  conocimientos,  que  en  ocasiones  la  alma  ministra  de  su  propio  fon¬ 
do,  y  del  que  ie  proveen  sus  potencias  intelectuales. 

Con  este  mismo  motivo  en  distintas  ocasiones  he  publicado  algunos 
Problemas,  no  can  otro  fin  que  estimular  á  la  aplicación,  para  que  rom¬ 
pa  los  embarazos,  que  tal  vez  le  sirven  de  remora,  por  falta  de  arbitrios 
ó  de  proporciones  para  explicarse,  lo  que  es  ya  muy  fácil  por  medio  de 
este  Periódico.  Mis  anhelos  han  sido  infructuosos:  un  diario  y  continua¬ 
do  silencio  es  el  que  he  notado  siempre:  apenas  ha  habido  un  Particular 
(a)  que,  sin  destino  en  la  dirección  de  alguna  arte,  se  ha  presentado  dan¬ 
do  un  exempio  tan  útil. 

Ya  veo  que  la  indiferencia  se  habrá  aposesionado  de  unos;  la  vani¬ 
dad,  ó  tal  ve2  la  soberbia,  de  otros  :  dirán  que  un  hombre  consumado 
en  el  manejo  y  praCtiea  de  las  ciencias  naturales,  se  abate  quando  se  de¬ 
dica  á  resolver  qualesquiera  Problema  publicado  en  la  Gazeta  de  Lite¬ 
ratura.  Esta  proposición  no  es  fantástica,  se  le  ha  oído  á  uno  ú  otro;  pe¬ 
ro  se  les  puede  responder  lo  siguiente:  que  los  que  así  se  explican,  no> 
miran  por  el  honor  de  su  profesión  y  de  sus  personas.  ¿Quien  debe  de¬ 
terminar  el  corte  de  un  vestido?  El  Sastre.  ¿Quien  el  de  la  consistencia 
y  buen  arreglo  de  un  reiox?  El  Reloxero.  ¿Porqué  pues,  los  Problemas 
de  Arquitectura,  de  Hidráulica  &c.  no  deben  resolverlos  los  Arquitectos, 


(a)  Vease  la  Gazeta  N.  37, 


tos  ttidradlicos,  si  se  dedican  á  sarvit  á  los 

poner  á  la  vista  de  estos  lo  que  saben,  quaodo  se  dj  ,o 

festat  publicamente  su  estudio,  su  apnc  tcion,  y  • 

emPtNodseha  presentado  hasta  ahora  ninguno  que  hay-a  Pintado dar 
la  resolución  correspondiente  a!  Problema  qne  P»P«e  «  UG«etaN. 

-o  náí»  20D  conviene  á  saber:  uní  Ci  <  __ 

lie  ha  servido  ie  atañía  4  erro  Memoria,  can  minar faraón  le  metal,  cu- 

Z  funUL,  conducción  y  colocación  en  tu  determínalo  uno 

*y  J  ^  a  iio  con  si  1  p  1  r J to  g  Je  s  ^  $  ig  £  i  «*  £• 

_ pvrptivns  cortos:  pues  vea>e  resuelto,  00  tviu  ar  v 

resoTverlos^ Problemas,  peto  sí  con  sólidos  fundamentos,  .^«mu¬ 
cho  en  las  ciencias  naturales  observar,  meditar  y  con_'‘  máquinas 

""“áts:  ,4ss1°b‘‘io  ¡  *-*.* 

sociedad.  Intentar  poner  enexecucon  una  maquina  t “  «‘J"™' °¿  vet 

:°haber  visto  algún  -délo  ó  de, 

ló'mkmo  que  sí'una'^ye'que'tien'e  ^Kgisttado'^n  °edificío,  intentase'fa- 

bricar  su  nido  en  el  mismo 0'f'n*  .  u  registrat  algunos  instrumentos 
Mi  fihservacion  prolija  me  na  necno  regisuai  &  . 

faba  una  bella  melodía:  observé  que  en  los  Regimientos  usan  de  un 
*  .  ,  ,  nrnHure  en  el  oido  un  sonido  nada  ingrato. 

Triangulo,  que  golpead  ,  P  medio  de  un  instrumento  de 

supe  que  en  las  orquestras  dan  el  P  •  finalmente  con- 

acero,  que  no  hace  mucho  nempo  “  “ul“  “¿f^^nte  figura  de  las 

tZs!  y  rPrivl»”’ vt  tres  Catn’ 

'  *■  '““Vlí  T..t“v.“  2522?  .i». 

las  Campanas  üe  las  Torres  Karíprite  oara  disponer 

bastaría  fundir  solo  el  araHoenque  gol  pea  ^  fund¡da  de  que  se 

una  Campana  con  poco  metal,  sm  riesgo  P  aun  n. 

pierda  la  operación*,  muy  fácil  de  elevarla,  por  p  - 

do  el  diámetro  fuese  muy  grande.  ,  ,  d  mis  prop¡as  ideas. 

Persuadido  que  así  podr.a  ser,  y  no ’  fiaf  °"ca  P  P  i¡ger3  ó 

por  mi  ninguna  exPet’®n',a  e"  a(P‘3  asé  á  consultar  con  D.  Francisco 
superficial  en  la  teórica  de  esta  arte,  pase  M  ui  en  ¡os 

Rangel,  á  quien  conozco  muy  práctico  y  ha  t  .  5  -  ¡He a  se 

jxaugc  ,  s  .  .  .  ,  ,  fnnHír'ion  de  metales,  quien  al  oír  mi  idea  se 

verdaderos  principios  de  la  tundición  ae  mt  h  invento  * 
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*  a  rpcnlte  en  tono,  lo  que  en  virtud  de 
>  de  una  Cstnpana,  y  se  consigu  *  encargó  de  poner  en  exe- 

,  la  práflica  establecida  es  muy  '  me  presentó  una  pequeña 

10  “  •”* 

,-er  puesta  en  execucion  uní.'^a  su  d¡aamen,que  me  remitió 

Le  encargué  me  extenúese  por  mayor  ^  ^  consiste  eo  que 

en  estos  términos:  . .  La  bonuad  d^^L  _  y  dute  por  mucho 

,9  su  sonido  se  extienda  a  ♦  <  g  caijdad  de  les  metales  que  entran, 

»  tiempo,  lo  que  depende  g ►  ?  debe  agradat  al  oide;  y  esto  no 

99  en  su  composición  ,  sino  q  _  '  »  ba  tan.pccas  Campanas  que 

99  es  muy  fácil  de  conseguirse  :  P  %  consiste  en  ia  debida 

„  por  casualidad  tengan  esta  ««««.«», J  ^  imeligentes>  siempre 

»  simetría  de  sus  parces:  poique  ,  á  mas  del  sonido  pnncipa!, 

n  que  se  tañe  un  cuerpo  seno  ,  1  ’dos  qUe  SOn  de  su  diecena  y 

»  y  de  su  oftava  arriba,  otros  dos  n  g  ^  acompañar  con  tercqra, 

„  diezisetena  mayor ,  de  donde  '«  ••  »  atm0nia.  Lo  mismo  acontece 

.  quinta  y  uña  va,  como  la  mas  perfeéua  ^  u  pu,  • 

>9  quando  se  toca  una  Campe  .  ,  P  _  ;ba  se  va  propagándola  vibra- 
.)  lo  en  el  borde  ó  labio,  y  de  am  p  ‘  d¿be  I££0nat  )a  tercera,  y  lo 

»cion,  quando  esta  Ilesa  al  luga  ^  proporcion  que  se  requiere  en 
„  mismo  la  quinta,  nc  hallando  a  intervalos,  y  resulta  una  disonan- 
»>  diámetio  y  grueso,  da  falsos  dic  •  ^  au¿¡  ,  ¡os  oidcs  menos  de- 
»  cia  que,  quanto  mayor  fuere.  Campana  bien  hecha,  pues  He¬ 
rí  licados ;  lo  contrario  sm  edrer  lít  \s  tercera  mayor,  del 

»>  gando  la  vibración  al  m^r  q  iaPtercera,  resultaría  otra  oc- 

99  concurso  dei  sonido  Pí,ncd?^  *  ^o^la  quinta  el  unisone  del 

99  tava  arriba  del  primero-,  de  c  j  QUe  fuera  gusto  oír.  ¿Pero 

99  grave;  y  de  estos,  otros  tonos  ai  Abate  Piuche,1  tomo  14,  reser- 

t»  en  donde  están  estas  Pr,0P®rc'“"eS  .;dad  f  mien,ras  nos  contenta  con 
n  va  el  hallazgo  de  ellas  a  la  pos  e  ,  y  ^  observaran  siempre. 

»  las  del  P.  Merceno;  y  tomáramos  q  nc¡on  de  Vm.  pues  no  so-' 

,»  Este  inconveniente  se  evita  nercibirá  la  resonancia  de  la 

»  nando  mas  que  el  anillo,  solamen  e  -  P  toca^te  á  jos  demas  so- 
„  oélava,  decena  y  diezisetena  muyor,y  P  ¡os  tenga  di- 

„  nidos,  vale  mucho  mas  que  carezca  de  ellos,  que  q 

99  sonantes.  f  _  calcúlense  los  gas- 

Establecido  todo  esto,  en  lo  <lue  anular  de  diámetro  igual 

, os  indispensables  para-fabncar  una  Campana  anula.  de  Santa 

á  la  que  recientemente  se  ha  colocado  en .la ;"«««  1  su  fundición? 
Iglesia  Catedral:  ¿quanto  metal  se  ahor  a j  ¡"  eleva. 

¿Quanto  en  subirla  y  colocarla  de  firme?  Lo  cierto  e  q i  P  ]q  #  se 

una  Campana  anular,  no  se  gsstarao  mas  £  ot(OS  diez 

ha  verificado  con  la  que  sirve  de  asunto  del  dm_.  agre  u  fundjcion. 
mil  que  se  exhibieron  ai  Fundidor  por  el  tmpotte  demeM 

Se  puede  añadir  á  estas  ventajas  de  economía,  i el  qut =  «"  d  e, 
na  anular  puede  reducirse  á  un  tono  dete.mmado,  propote.o 
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diámetro  que  el  anillo  debe  tener,  para  que  oo  sea  semitonada,ó  porque 
una  Campana  anular  puede  tornearse  hasta. que  se  reduzca  al  tono  de¬ 
seado,  para  lo  que  D.  Francisco  Rangel  me  ha  insinuado  tiene  instru¬ 
mento  de  tal  naturaleza,  que  no  es  necesario  que  la  Campana  se  mueva 
circularmente,  sino  que  el  instrumento  es  el  movedizo:  ello  es  que  los 
Artífices  que  fabrican  Relaxes  con  música,  tornean  ios  timbres  ó  cam¬ 
panillas  basta  que  se  oyen  acordes  con  el  diapasón» 

La  Campana  anular  se  ve  representada  en  ¡a  Figura  primera,  y  las 
tres  cadenas  que  las  sostienen  se  registran  obiiquas,  con  el  fin  de  evitar 
el  bamboleo:  dichas  cadenas  se  aseguran  en  la  útilísima  máquina  com¬ 
puesta  con  tres  vigas,  cuyas  extremidades  se  afianzan  en  los  muros  de  la 
Torre;  esta  máquina  es  felicísimo  invento  en  la  Maquinaria ,  y  también 
se  puede  disponer  con  quatro  maderos  :  de  ambos  modos  se  ve  estam¬ 
pada  en  las  láminas  de  la  Enciopédia  de  París  reimpresa  en  Lúea;  igno¬ 
to  porqué  semejante  útil  practica  se  halla  casi  abandonada,  puesto  que 
para  techar  piezas  de  mucho  ámbito,  es  el  arbitrio  que  á  mi  parecer  se 
presenta  el  mas  sencido,  porque  se  sostiene  sin  pilastras  el  techo. 

El  segundo  Problema  que  propuse  fue  Plantear  cierta  idea  en  vir¬ 
tud  de  la  qual  un  hombre 3  sin  auxilio  de  alguna  máquina ,  repique  ó  gol¬ 
pee  la  Campana ,  aunque  su  diámetro  fuese  triplicado  r  espedí  o  á  la  que  sir¬ 
ve  de  asunto  á  esta  Memoria, 

La  resolución  quelfpropongo  es  esta  :  fabríquese  el  batiente  en  fí. 
gura  de  ancla,  como  se  ve  en  la  Figura  3  y  4.  Si  se  considera  un  batien¬ 
te  construido  en  el  estilo  corriente,  es  innegable  que  para  moverlo  de 
forma  que  golpee  á  las  dos  extremidades  opuestas  del  labio  de  la  Cam¬ 
pana,  si  esta  es  muy  grande,  se  necesita  emplear  mucho  ¡esfuerzo  para 
vencer  la  fuerza  de  gravedad  que  protara  sostener -el  batiente  perpen¬ 
dicular  ai  horizonte,  y  en  tanto  crece  U  resistencia  en  quaoto  se  aparta 
mas  de  la  linea  vertical  para  herir  el  labio  de  la  Campana. 

Dispuesto  el  batiente  en  figura  de  afltU¿ÉflÍi¿era  potencia  io  se¬ 
para  de  la  perpendicular,  para  que  golpee  los  extremos  del  diámetro  de 
la  Campana:  la  demostración  de  esta  operación  sé  verá  en  la  resolución 
del  tercero  Problema.  No  ignoro  la  objeción  que  se  me  pueda  hacer,  re¬ 
ducida  á  que  dispuesto  el  batiente  en  figura  de  ancla,  la  Campana^  su¬ 
frirá  endos  determinados  sitios,  por  lo  que  en  breve  se  aniquilaría;  pe¬ 
ro  los  recursos  de  la  Maquinaria  son  muchos  para  aquellos  que  obran 
según  sólidos  principios,  y  poseen  cierto  tino  que  no  logran  todos:  cada 
qual  debe  dedicarle  á  aquello  á  que  lo  destina  su  ingenio:  por  eso  el 
sabio  Despreaustlecia  á  Perrault,  que  siendo  Médico  mediano  se  aplicó 
á  la  práética  de  ia  Aiquiteéhura:  Dedícate  á. Albañil,  si  es  que  tu  vacación 
quieres  seguir . 

Digo  que  Ja  Maquinaria  proporciona  medios  paía  disponer  un  ba¬ 
stiente  fabricado  en  figura  de  ancla,  que  se  mueva  horizontaimente,  pa¬ 
ra  que  pueda  golpear  todos  los  puntos  del  círculo  interior  de  una  Cam¬ 
pana;  pero  no  debo  decirio  todo;  es  necesario  dexar  vacía  cierta  exten¬ 
sión  del  suelo  que  cultivo,  para  examinar  si  acaso  se  presentan  nuevas 
ideas  útiles. 


Podría  remitirme  para 


MI  jJCiV» 

resolverlo  á 


una  Memoria  que  hace  it 


pac 

f*;ioo  dei  suelo  que  cultivo,  para  examinar  si  acaso  se  presentan  nuevas 
ideas  útiles. 


' 


-  33  U 

■  Ei  tercer  Problema  !o  resolvió  enteramente  D.  Francisco  Rangel: 
¡o  publiqué  en  estos  términos :  Presentar  un  arbitrio  seguro ,  puraque 
sin  auxilio  de  máquina  un  muchacho  haga  sonar  una  Campana ,  aunque 
fuese  de  cincuenta  varas  de  diámetro . 

En  efeélo,  consultándole  sobre  la  idea  de  que  el  batiente  de  una 
grande  Campana  se  dispusiese  en  figura  de  ancla,  me  respondió:  es  muy 
útil  en  las  Campanas  que  se  han  construido  hasta  el  dia;  pero  una  vez 
que  Vra.  tiene  ideada  la  anular,  es  muy  fácil,  puesto  que  no  es  mas  de 
un  anillo,  suspender  el  batiente  en  sitio  muy  elevado  respeélo  á  la 
Campana  :  vease  la  Figura  primera;  porque  entonces  el  batiente  tan  so¬ 
lamente  tiene  que  formar  un.  pequeño  ateo:  y  para  prueba  de  esto  me 
añadió :  quando  el  péndulo  de  un  Relox  es  largo,  aunque  pese  una  ar¬ 
roba,  se  hace  mover  con  el  peso  de  seis  onzas  ;  y  siendo  pequeño  nece¬ 
sita  del  de  seis  libras,  ó  mas. 

Siempre  se  verá  en  mis  impresos  la  ingenuidad  con  que  procedo, 
dando  á  cada  uno  io  que  le  corresponde:  en  esta  Gazeta  se  ven  pruebas 
manifiestas,  puesto  que  publico  todo  lo  que  debo  á  los  conocimientos  de 
D.  Francisco  Rangel ;  por  loque  estoy  persuadido  á  que  se  me  dará 
asenso,  si  expongo  que  la  idea  de  la  Campana  anular  me  es  propia,  co¬ 
mo  también  la  disposición  del  batiente  formado  en  ancla  :  puede  ser  que 
en  alguna  Ciudad,  Villa  ó  Aldea  se  hayan  planteado  ambas  prácticas  : 
también  puede  suceder  que  algún  Autor  las  haya  participado ;  pero 
¿quien  es  capaz-de  saber  todo  lo  que  pasa  en  el  mundo  ?  ¿Quien  ha  re* 
gistrado  á  todos  los  Autores?  Me  es  preciso  hacer  estas  reflexiones  para 
no  incurrir  en  la  rota  de  plagiario,  en  el  caso  que  una  idea  tan  sensi¬ 
ble  se  halle  descrita  por  alguno:  es  muy  regular  que  dos  ó  mas  indivi¬ 
duos  tengan  las  mismas  ideas;  lo  que  aseguro  es,  que  estas  ñolas  he 
leído  en  los  Autores  que  he  manejado  ;  y  que  la  costumbre  universal  de 
fabricar  Campanas  siempre  semejantes  en  su  figura,  y  ei  batiente  redu¬ 
cido  á  determinada  figura,  me  hace  creer  que  estas  ideas  que  propongo 
son  del  todo  nuevas:  calcúlese  ahora  el  inmenso  cúmulo  de  metal  que 
inútilmente  puebla  los  campanarios  en  todo  el  orbe,  y  se  vendrá  en  co¬ 
nocimiento  de  la  felicidad  ó  contingencia  de  haber  meditado  y  propues¬ 
to  una  nueva  idea  de  mucha  utilidad. 

Omito  exponer  á  los  ojos  del  Público  los  muchos  experimentos  que 
tengo  hechos  antes  de  presentar  esta  Memoria,  por  no  considerarlos  ne¬ 
cesarios,  y  porque  otras  Memorias  de  importancia  me  obligan  á  estre¬ 
char  mis  pensamientos.  No  tiene  otro  fin  la  publicación  de  la  Gazet3  de 
Literatura  sino  promover  la  comodidad  de  los  hombres:  si  uno  solo  con¬ 
sigue  por  su  medio  libertarse  del  piquete  de  un  Mosquito,  esto  solo  lle¬ 
nará  de  regocijo  al  Autor  de  ella. 

Concluí  ya  sobre  Campanas;  queda  en  su  vigor  el  quarto  Proble¬ 
ma  que  anuncié:  Fabricar  un  aqüedutta  sólido  sin  metal ;  porque ,  excep¬ 
tuados  el  fierro ,  oro  y  plata,  todos  los  demas  son  perniciosos  :  de  forma  que 
cada  vara  no  llegue  al  costo  de  un  peso . 

Podría  remitirme  para  resolverlo  á  una  Memoria  que  hace  zt 
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años  presenté:  esta  se  confundió  con  el  polvo;  pero  el  Tilmo.  Sr.  Conde 

deTepa,  habiéndola  visto  no  sé  porque  contingencia,  siendo  Juez  de  a. 

Ciudad,  determinó  se  hiciese  un  experimento  :  S.  S 
de  poco  tiempo  á  servir  el  empleo  d.e  Conejero  de  Indias,  y  a  mi  pobre 
v  útil  Memoria  se  le  destinó  un  nuevo-  sepulcro  :  se  dirigía  a  que  ^ 
fios  por  donde  se  conduce  la  agua  en  el  recinto  de  la  Ciudad  se  fabrica¬ 
sen  con  maderos  taladrados,  y  unidos  al  modo  que  lo  son  los.  can°?« 
de  una  flauta  :  esta  idea  no  la  vertí  como  nueva  ;  expuse  que  el  sab  o 
Belíd'or  la  trae  en  el  tomo  pilero  de  su  Arquiteñura  Hidráulica;  o 
único  que  executéfue  simplificar  la  máquina  que  propone  el  Autor  p 
ho  adar  ios  caños.  Dixe  entonces,  y  vuelvo  á  decir,  que  el  suelo  de .Me- 
sico  esel° mas  conveniente  para  establecer  cañones  de  madera,  con  el 
intento  de  conducir  las  aguas  para  el  sustento  ..e  sus  hajit2tites. 

Hixe  presente  que  á  nuestra  vista  tenemos  en  los  montes  abundan¬ 
cia  de  árboles  que  aquí  conocen  por  Ailes,  y  en  España  por  Alnos. 
patenté  oue  esta  materia  no  producía  reciña  ó  goma  capaz  de  infeítat  a 
fluido  v*aue  de  esta  madera  se  acostumbra  en  la  Alemania  disponer  los 
aqüeduVos:  aun  afiadí  que  se  pudieran  fabricar  con  Cedro,  material  m- 
dSr  sñible  porque  aunque  tiene  reciña,  esta  no  es  perniciosa,  puesto 
qu^  pata  limpíateos  conduños,  la  práñica  diaria  de  aqu,  se  reduce  a  ar- 

I0jar  aserrín , y"»*  *  diesen  fabricado  los  c 

Porque* en  “ de°Ü  me 

y  que 

pe*sBadido14yque*sralgumo0se  dedicase  ó 

para  taladrar  es  ñones  poco^t  ^  agua> 

un  repuesto  de  canos,  os  P  -  ■  necesitasen,  porque  se 

ocurrirían  a  su  ofic'"a  Pa"  encia  y  muchos  ahorros,  á  causa 

logra  mucha,  seguridad  mu  hp.  J  de  fabricar  macizos  de 

de  que  para  semejante  c.fei .a  no -  s  .  u[)  cafo  de  msdeta  de  una 

rnamposteua  para  sostenerlos  y  1  fe  iueao  queda  el  Problema 

vara  ¿podría  llegar  ai  costo  da  un  peso?  No.  mego  queaa 

resuelto  en  todo  ngor.  «  no  fue  esta  mi  mira;  se  ex- 

Mas  al  tiempo  que  propuse  el  ^ 

tendió  mucho  mas,  porque  me  pe^sua  i  q  Indios  acostumbraban  pa- 
foítna»  Tengo  ya  expuesta  la  pradica  que  l o s  i  ^  ^  ^  por  lo  que 

ra  disponer  piedras  artificiales,  es  e  virtud  de  esta 

¿concebí  se  podría  ejecutar  ua  condado  de  agua  en  vinu 

ptáaEn  efe  ño,  si  se  forme  un,  mezcla  (ó  mortter  come ' 
afrancesados )  de  cal,  tezontle  o  puSolana,  y  agua,  co  g 


337* 

,  lMo  mnrt.0  v  sería  impertinencia  dilatarse  en  tratar  de 

esta  mezcla  se  solida  rm.cn  ,  y  man:fest2do  y  los  verdaderos  Arqui- 
esto,  pues  la  experiencia  lo  ..ene  una  escavacion, 

-n"  aúpenlo  horizontalmente  la  meada 

enunciada,  se  formara  un  cano  muy  -  fotmat  |a  hoquedad  que  se 

La  dificultad,  se  me  dirá,  \  tes  se  dan  unas  á  otras  la 

solicita;  pero  esta  P'jja,c^  *?  í"Udedicat'Sq  tan  solamente  á  amontonar 
mano,  y  un  Arqutteño  no  debe  en  ,a5  p[áaicas  de  las 

piedras,  debe  instruirse,  aunq  ;"0ft3  executar  en  determinado  si- 

artes,  para  echar  mano  de  ¡o  que  un  Sabio  de  la 

tio,  en  tales  y  tales  circqnsta  -  ^  ¡jer  Arí¡uUeBis  vecessarij, 

Antigüedad  quando  dixc.  usu  is  indispensables  pata  -formar  un 

ó  en  Castellano:  -pruína  y  estu-io  *o  esta  erudición,  que  á  muchos 
buen  Arqutteño.  Pero  P^C'.ndtendo^de  «u«u  ptáaica 

agoviará,  digo,  que  para  f  ,  ¡,ta  Se  sabe  que  estos  en  lo 

de  los  Fabricantes  de  Anteojos  de  g  •  disponerlos  fa- 

general  los  fabrican  con  «ñones  de  carto^^y  q  ^  de¡  tnbo 

brican  un  cilindro  de  rr.^de.a,  P*-  ^  ,  d  ó  por  míjot  decir,  que 

de  cartón.  Mas  me  dirá  alguno,  £,q  J-  ,  el  molde  ó  cilindro  de 

imposibilidad  sería  para  el  Artesano  desp.e  d  i  Conside¬ 

radora  del  tubo  del  cartón,  s.  lo  “'^^^miscua  entre  el  molde 
lelo  el  Leñor,  porque  se  opo  ¡nnns’.ble  hablando  en  términos  de 

gSESSS.  u  «r  *  ■■  'í"  * 

un  cilindro  sólido ,  no  pueda  hacerse  3cl  ^  g  ’venc*[£3a  los  Fabricantes 
Pero  á  esta  gravísima  dlficu1^^  compuesto  de 

de  cañones  de  Anteojos  de  este  mo  *  porque  es  la  que  dirige 

varias  piezas,  de  ^ue  a /^quadrado’de  madera  de  la  longitud 

la  colocación  de  las  demís,  \ ,  sus  diámetros,  para  que  con 

necesaria,  pero  f  ^¿-^^'^"xpondrV:  d  esmere  tf.dr.’do  se  le 
esto  se  logre  el  cfeño  que  y  .  a  que  pot  medio  del  torno 

aplican  quatro  o  mas  pieza  ,  'compuesto  de  varias  piezas, 

ó  del  sepilió  pueda  formarse  un  ctltnd  o  < lompue sto  de  V 

Prañiquemos  lo  mismo  que  e*cu»»  SeTto  mezcla  antes 
„er  sobre  el  «lindr*  ‘°  quaMda  ( como  dicen  nuestros 

AÍSSS  ..  Tlde  de 

mismo  molde  cilindrico  desbaratado,  y  nuevamente  arreg^  ¿ 

fuese  necesario, para  disponer  un  co  ^  mi  ¿  ¿Guantes  inconvenien- 

¿Quantas  objeciones  ^  prPpon^?  Pero  aseguro 

tes  imagínanos  no  se  opondrá» a  la  s  tdwq  ^  Py  ^rmancme<  Util, 

que  el  método  que  P^seRO  ólida .  de  poco  costo ,  porque  una 

porque  como  tengo  uicho?  es  muy  j 


mmmmm 
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vara  no  puede  llegar  al  valor  de  un  peso ;  permanente,  porque  la  fábri¬ 
ca  de  piedra  artificial  corresponde,  atendida  su  duración,  á  io  que  la  na* 
turaieza  efeólúa  en  tantos  rios,  en  tantos  manantiales.  Queda  resuelto  el 
Problema  de  que  con  el  costo  menor  que  un  peso,  puede  fabricarse  cada 
vara  de  un  aqüeduóto,  se  entiende  siempre  que  no  sean  necesarias  ar- 
querias,  sino  que  se  hagan  con  la  sencillez  correspondiente  á  estas  obras. 

Concluido  esto,  paso  á  exponer  una  ligera  análisis  de  ios  conductos 
de  aguas.  Los  de  piorno  son  pernicmsos,  quando  sen  nuevo* ;  después 
de  algún  tiempo,  quando  cierta  costra  ios  cubre,  ya  no  son  perniciosos: 
Jos  de  barro  son  muy  sanos  ;  pero  tienen  el  defeéto  de  que  como  los  es¬ 
pacios  son  pequeños,  entre  canon  y  canon  se  'pierde  mucha  agua;  motivo 
porque  se  han  abandonado  en  Europa.  (  Artes  publicadas  per  la  Acade¬ 
mia  de  las  Ciencias  de  París  Arte  de  los  Plomeros ) .  El  Cobre  debe  au- 
yentar  á  todo  hombre  que  atiende  á  su  salud. 

No  resta  otro  arbitrio  respeóto  á  una  Ciudad  en  que  se  solicita  el 
alivio  y  la  salud  de  sus  habitantes,  sino  fabricarlos  con  madera,  ó  con 
mezcia.de  cal  y  pusolana  ó  tezontlale :  permitáseme  esta  pequeña  refle¬ 
xión.  Para  conducir  agua  desde  el  puente  de  la  Maríscala  á  la  Ciudad 
de  Tlatelolco  por  el  espacio  de  2000  varas,  se  gastaron  casi  diez  mil  pe¬ 
sos,  y  la  Ciudad,  ó  como  otros  dicen,  Barrio,  carece  á  todas  horas  de 
agua.  Pero  si  con  la  cañería  de  madera  de  que  traté,  ó  con  i 2.  fabricada 
con  mezcla  de  cal  y  tezontlale,  se  hubiese  conducido  á  Tlatelolco  la  agua 
de  la  Alberca  inmediata  á  AtzCapolza’co,  que  es  propia  de  los  Indios  de 
Tlatelolco,  el  gasto  hubiera  sido  infinitamente  menor,  y  los  vecinos  des¬ 
frutarían  agua  con  mucho  abundancia. 

Advertencia, 

El  impugnar  una  obra  de  Arquiteólura  no  es  oponerse  á  las  sabias 
determinaciones  del  Gobierno,  á  las  que  debemos  obedecer  rendidos  :  el 
Gobierno  siempre  solicita  e!  alivio  de  los  súbditos;  pero  le  es  indispen¬ 
sable  encargar  la  execucion  a  manos  en  muchas  ocasiones  mas  que  muer¬ 
tas  :  la  mala  execucion,  no  la  providencia  superior,  es  á  la  que  se  diri¬ 
gen  mis  reclamos. 

Explicación  deia  Estampa, 

Fig,  1.  A  A  Campana  anular.  B  B  B  Ademe  muy  sencillo  para  sos¬ 
tenerla  por  las  tres  cadenas  c  c  c.  Ei  Dibujante  y  Abridor  déla  Lámina 
coraetió  el  defeclo  de  estrechar  el  triángulo,  de  forma  que  el  batiente 
E  E  D  D ,  no  puede  con  I  bertad  golpear  ios  bordes  de  la  Campana» 
Fórmese  ú  establézcase  el  correspondiente. 

Fig  2.  El  Ademe,  visto  de  frente,  puede  disponerse  con  4  vigas. 

Fig,  3.^4  Demuestran  el  batiente  dispuesto  á  semejanza  de  una 
Ancla:  deben  las  extremidades  disponerse  con  arreglo  al  diámetro  de  la 
Campana. 

Fig.  5.  No  pertenece  á  esta  Memoria:  se  aprovechó  el  tiempo,  el 
metal  y  ei  desembolso  para  utilizar  terreno  en  el  esquivo  país  de  la  Ga- 
zeta  de  Literatura. 


